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CAPÍTULO 1

A



Después de sacar sus  doloridos dedos  del tablero, Ellie Harper se

desabrochó el cinturón de seguridad, se ajustó las gafas y examinó el cielo nublado desde detrás de un parabrisas sucio. 

Simplemente perfecto. Aqui viene la l uvia. 

Nubes   oscuras   y   pesadas   colgaban   bajas   sobre   las   colinas circundantes. El viento helado hizo sonar la puerta del viejo camión de ganado de Ian MacTavish. 

MacTavish era un conductor. 

Su viaje de dos horas, que le hizo estremecer los huesos y apretar los dientes a través de algunas de las propiedades más remotas de las tierras altas de Escocia, la había l evado a las desoladas colinas de un vasto afloramiento pedregoso. 

En lo alto estaba el castil o MacKinnon. 

O, al menos, sus ruinas. 

Se agachó, se metió los puños del peto en las botas, se sentó y se puso un par de guantes con forro térmico. Un escalofrío gélido bailó a lo largo   de   su   columna,  provocó  su  piel  en   una   erupción   de   pequeños escalofríos. La niebla brotó de su boca. 

Maldito frío. Siempre frio. 

Un día, sería bueno que su trabajo la l evara a un lugar cálido y tropical para variar, como Hawai. Desafortunadamente, a menos que los antiguos celtas bebieran jugo de piña y usaran faldas de hierba, eso no iba a suceder. 

Tampoco debería hacerlo. 

A pesar de sus quejas, su amor por Escocia y su historia corría por sus   venas,   mantenía   su   corazón   como   rehén   y   cautivaba   su   alma. 

Desde el momento en que puso un pie en Edimburgo, hace cinco años, como   recién   licenciada   en   historia   de   la   Universidad   de   Cambridge, descubrir los secretos enterrados de Escocia se había convertido en el trabajo de su vida. 

Su pasión. 

Michael nunca había entendido lo importante que era para el a su trabajo. Sus proyectos siempre fueron prioritarios. 

Sus ojos se empañaron, el pecho se tensó. 

Infierno. Probablemente ya estaba disfrutando del calor de Egipto, y con   su   piel   clara,   esperaba   que   se   quemara   por   el   sol.   Malditos hombres. 

Mientras recuperaba varios equipos y bolsas de suministros del piso del camión, se aclaró la garganta y olfateó cualquier signo de emoción. 

No   podía   permitir   que   MacTavish   la   viera   molesta.   Ya   estaba preocupado   por   dejarla   sola   durante   una   semana   como   estaba. 

Además, era una profesional, tan buena como Michael. 

Extraño. 

Había pasado la mayor parte de su vida desenterrando el pasado de otras personas, pero su mayor desafío parecía ser enterrar el suyo. 

Metió   la   mano   en   su   bolso   de   lona,  rebuscó,   sacó   un   pequeño paquete de tela y sonrió. Con cuidado desenvolvió el objeto e inhaló una respiración profunda y tranquilizadora. 

Un   diminuto   alfiler   de   oro,   tachonado   de   esmeraldas   tal adas   en bruto, bril aba a la luz del sol. Si el artefacto resultaba auténtico, valdría la   pena   todo   el   arduo   trabajo   que   se   avecinaba.   Y,  más   aún,   su reputación como arqueóloga seria sería irrefutable. 

"Vamos,   muchacha.   No   tengo   todo   el   día."   El   señor   MacTavish golpeó la puerta. 

"¡Oh!" El a saltó. Se le hizo un nudo en la garganta, el estómago todavía se apretó, dispuesto a jadear después de la mala conducción de su anfitrión. 

Maldita sea. En su afán de empacar, había olvidado su movimiento. 

tabletas para la enfermedad. 

Una ráfaga de viento feroz agarró la puerta cuando la abrió, casi se la   arrancó   de   la   mano.   "Sí.   Ya   voy,   Sr.   MacTavish.   Solo   estaba descansando un momento." 

Recogió sus pertenencias, se cubrió la cabeza con la capucha de la chaqueta y luego se bajó del asiento. El barro chapoteó bajo sus pies mientras se abría paso por el suelo empapado. Ergh. "Me duele un poco el estómago. Quiero decir, no suelo enfermarme fácilmente, excepto en los coches. También en los aviones, supongo. También en los barcos. 

De hecho, se sabe que incluso algunos trenes ..." 

Levantó   el   borde   de   la   capucha   y   miró   a   su   alrededor.   "¿Sr. 

MacTavish?" 

El lejano balido de una cabra l amó su atención hacia una sección caída de lo que una vez debió haber sido una pared exterior, o tal vez el torreón. 

"Aquí, señorita." 

"Oh. Bien. Ahí estás." Tratando de no resbalar en el barro, rodeó la camioneta   hasta   donde   una   pequeña   cabaña   con   techo   de   paja   se encontraba bajo la escasa protección de unos pocos árboles viejos y desnudos, con sus ramas nudosas extendidas sobre el techo como un par de manos huesudas. 

Encantador. 

MacTavish asomó la cabeza por la puerta y le indicó que entrara. 

"Bien, señorita. Vine aquí la semana pasada y arreglé un poco el lugar. 

Es viejo, pero debería mantener el clima fuera. Solo me quedo aquí cuando comienza la temporada de caza. No es que haya mucho aquí afuera estos días en la forma del juego. Ahora, traje todo lo que pediste. 

No pude dejar nada aquí por mucho tiempo. Esos malditos vándalos se l evan todo lo que no esté atornil ado. Pero encontrarás platos y cosas así en un armario cerca de la chimenea. . Las mantas, las almohadas y la   ropa   de   cama   están   apiladas   sobre   la   cama.   Sin   embargo,   si recuerdas, no hay energía ". 

"No, no, claro que no." El a se quitó la capucha y deambuló

alrededor de la pequeña habitación. Y eso es todo. 

Una habitación. 

Cerca   de   una   chimenea   ennegrecida   había   una   vieja   mesa   de madera y dos sil as. Unos pocos armarios y baúles l enaban cualquier espacio disponible a lo largo de los pies de las paredes, y una cama de tablil as   y   un   colchón,   cubiertas   apiladas   como   se   prometió,  estaban sentadas en una esquina. 

Oh bien. Quizá no cinco estrel as, pero lo ha pasado peor. 

"Ahora,   he   traído   tu   equipo   y   cosas   por   el   estilo,   así   que   si   no necesitas nada más, me iré antes de que termine el día". 

Justo   al   otro   lado   de   la   puerta   había   cajas   de   computadoras, herramientas   y   materiales   de   investigación   que   necesitaría   para   el proyecto. 

Una  oleada  de anticipación  hizo  que su  sangre corriera  y su piel hormigueara. 

La excavación, su excavación, había comenzado. 

Siguiendo   a   MacTavish   a   través   de   la   puerta,   el a   asintió   con   la cabeza mientras él señalaba la ubicación del pozo, la pila de leña que amablemente   había   cortado   para   el a   y   el   inodoro.   Sus   nalgas   se apretaron. 

Cripes. Un retrete exterior. 

Vaya, eso me trajo algunos recuerdos interesantes. 

"Y aquí." En la camioneta, metió la mano por la puerta del lado del conductor,  sacó  una  botel a  de  color marrón  oscuro  y  se la   entregó. 

"Sólo un trago para celebrar nuestro hal azgo, ¿eh?" 

El a miró la etiqueta. Whisky. "Oh. Gracias, pero realmente no bebo, Sr. MacTavish." 

Frunció el ceño. ¿Le habían crecido cuernos? 

"Bueno, no importa. Quédate con él, muchacha. Después de una noche o dos fuera, me atrevería a decir que conocerás bastante bien el sabor". 

El a lo dudaba. "Quizás, pero gracias de todos modos." 

Con   un   guiño,   se   subió   al   asiento,   cerró   la   puerta   y   encendió   el motor. "Buena   suerte,  muchacha.   Nos   vemos   en   una   semana   o   así, 

¿eh? Ocúpate de todo ese tesoro que encuentres, ¿no?" 



"Voy  a."  Su  definición  de  tesoro  y  la  de  el a  eran  obviamente  un mundo aparte, pero la promesa de oro y riquezas bril aba en los ojos del anciano. ¿Quién era el a para reventar su burbuja todavía? "Conduce con seguridad de regreso". 

"Voy a." Alejándose de el a, asomó la cabeza por la ventana lateral y gritó. "Algo grande está esperando ahí fuera, muchacha. Puedo sentirlo en mis huesos". 

El a sonrió y le indicó que se fuera mientras el camión se alejaba, luego   miró   el   montón   de   rocas   con   una   sensación   de   aprensión   y suspiró. 

Por su bien, esperaba que él tuviera razón. 

La punta de su pala golpeó algo. 

Metal. Tenía que ser. No podía confundir ese sonido familiar. De rodil as, tomó una pequeña paleta de madera y gentilmente raspó capas de tierra y roca desmenuzada hasta que la esquina de algo pequeño y oscuro asomó de la tierra. 

Se le secó la boca y se le aceleró el corazón. "Malditos. Otro." 

Haciendo caso omiso del frío penetrante del atardecer, se quitó los guantes y hundió las manos en la tierra helada. Sus dedos inquisitivos buscaron   y   encontraron   los   bordes   duros   de   un   objeto   metálico   frío. 

Pasó las yemas de los dedos por las esquinas y los bordes de la caja y se le hizo un nudo en la garganta. 

En   la   semana   transcurrida   desde   su   l egada,   había   marcado   tres áreas   separadas   alrededor   de   las   ruinas,   lugares   donde   MacTavish afirmó   que   había   obtenido   lecturas   de   su   detector   de   metales.   Al

principio, se había mostrado escéptica cuando él l amó a su oficina en Edimburgo   alegando   haber   encontrado   reliquias   preciosas   en   su propiedad, pero sus instintos la habían instado a creerle. 

Dios, había rezado para que no hubiera estado mintiendo. 

Ha   habido   un   florecimiento   de   tales   afirmaciones   desde   que   un granjero   en   Inglaterra   descubrió   accidentalmente   una   colección   sin precedentes de artefactos medievales, y ahora era rico y famoso. 

Su pecho se apretó ante la perspectiva. 

Michael se había hecho cargo de la excavación inglesa, a pesar de que   había   sido   el a   quien   había   redactado   todos   los   hal azgos preliminares. Luego, como si hubiera tenido miedo de que el a le robara el centro de atención, la envió por todo el país en una búsqueda inútil para reunirse y saludar a todos los chiflados que afirmaban tener un hal azgo significativo. 

Durante   un   tiempo,   había   intentado   aprovecharlo   al   máximo, esperando   que   cada   nueva   l amada   le   trajera   algo   raro   y   único. 

Desafortunadamente, tras la investigación, la mayoría de los incidentes terminaron   siendo   meros   pedazos   de   cerámica   o   vidrio   rotos,   más probablemente enterrados de una fiesta de baile salvaje en los años sesenta, en lugar de alguna era celta antigua. 

"Te tengo." 

Descansando  sobre  sus  cuartos  traseros, puso  el objeto,  no   más grande que una caja de puros, en su regazo y se secó la frente con el dorso de la mano. 

Un trueno retumbó en lo alto. 

Cuando los últimos rayos de la luz del sol de color naranja apagado se desvanecieron bajo el cielo cada vez más oscuro, sombras grises fantasmales cubrieron la tierra expuesta ante el a, haciéndole difícil ver. 

Se sentía como en una película vieja, como un enterrador que busca un cuerpo para robar. 

Extrañamente incómoda por la extraña idea, se metió los guantes en el bolsil o, tomó un lápiz que le colgaba del cuel o y garabateó algunas

notas en un cuaderno de ejercicios manchado de tierra. Grandes gotas de agua salpicaron la página abierta. 

Mejor apúrate adentro. 

Había l ovido la mayor parte de la noche anterior, lo que la había hecho

trabajo complicado ya que había fotografiado y catalogado cada sitio a la  mañana siguiente. Incluso  cubrir las áreas con lonas había  hecho poco para mantenerla seca y las excavaciones intactas. Durante todo el día, los cables tensores se rompieron, el viento voló su equipo y la l uvia amenazó a cada paso. 

Infierno. Si fuera un poco supersticiosa, pensaría que algo o alguien no la querría hurgando en el castil o. 

Una brisa helada se levantó y cortó a través de su chaqueta como un cuchil o, haciendo que cada cabel o en la parte de atrás de su cuel o se erizara. 

El a se detuvo, se dio la vuelta. 

Oh, por el amor de Dios, contrólate. No hay nadie ahí fuera. Nadie cuerdo, al menos. ¿Quién en su sano juicio estaría en medio de la nada congelándose el trasero? 

Bueno, aparte de quizás el a. 

Abrazando la caja contra el a, abrió la puerta de la cabaña, entró y se echó hacia atrás la capucha de su abrigo. Afuera, otro tambor de truenos retumbó en la distancia y los cielos se abrieron. 

Cuando la habitación se oscureció, colocó la caja en la mesa junto a su   computadora,   encendió   una   luz   portátil   y   verificó   que   la   ventana estuviera cerrada. Mirando a través del cristal, esperaba que su equipo estuviera bien. El cargador del panel solar y la antena parabólica eran muy   caros   y   se   estaba   poniendo   desagradable.   Un   rayo   atravesó   el cielo. 

Por suerte, había puesto a tierra los cables. 

Encendiendo las brasas encendidas en el hogar para que revivieran, disfrutó   del   calor   reconfortante   mientras   la   punta   de   su   nariz hormigueaba y se descongelaba. 

En ese mismo momento. Es hora de seguir adelante. 

Después de quitarse las botas embarradas, colocó una tetera sobre el  fuego,  colgó  su  abrigo   y  luego   se  sentó   frente   a  su  computadora portátil. Frotándose los dedos, miró fijamente su último hal azgo sentado

en la mesa. 

Mientras   su   computadora   zumbaba   y   chirriaba   en   acción,   el a   se acercó y recogió la caja. Lo sostuvo, lo miró fijamente y golpeó la tapa con el dedo. "Voy a adivinar que tienes algo bastante peculiar en tu interior." 

Con una suave lucha, movió la tapa de la caja y miró el contenido. Al igual que las otras dos cajas idénticas que había encontrado, dentro había un pequeño objeto envuelto en tela podrida. 

Se tocó la garganta y luego destapó una bandeja sobre la mesa. 

Sobre él había dos bril antes piezas de oro, cada una moldeada en un

diseño   similar.   Con   aproximadamente   dos   pulgadas   de   largo   y   una pulgada   de   ancho,   cada   pieza   estaba   curva,   como   si,   cuando   se juntaran, formaran un círculo. 

¿Pero un círculo de qué? 

Frunció el ceño y se mordió el labio inferior. Algo en el os parecía familiar. 

Un rayo bril ó. El a miró hacia la ventana y luego tragó. "Señor. Eso estuvo cerca." 

La   emoción   corrió   por   sus   venas   como   electricidad   mientras desenvolvía el tercer artículo. El objeto bril ante cayó de la tela sucia y cayó sobre su palma. 

Una sonrisa asomó sus labios. 

El tesoro de MacTavish. 

Con bordes largos y afilados de oro que parecían rayos de sol, esta pieza era como las demás. 

Su frustración burbujeó por dentro. Definitivamente había visto esto en   alguna   parte.   "Está   bien,   motor   de   búsqueda,   enséñame   lo   que tienes". 

La pantal a de la computadora parpadeó a medida que aumentaba la tormenta.   Sí,   debería   haberlo   sabido   mejor,   pero   no   pudo   evitarlo. 

Estaba cerca, podía sentirlo. 

Después de innumerables páginas web, una imagen apareció en la pantal a. 

"¡Sí!"   Un   poco   avergonzada,   bajó   los   puños,   que   se   habían disparado al aire, y enderezó la espalda. En realidad. "Está bien. De vuelta al trabajo." 

Una   pieza   de   oro   idéntica   se   exhibió   en   el   Museo   Nacional   de Edimburgo.   Sabía   que   lo   había   visto   en   alguna   parte.   Demonios, prácticamente había vivido en el lugar. 

Haciendo caso omiso de la l uvia ensordecedora, colocó las tres piezas del

. . . bueno, que fue? Miró la pantal a, luego volvió a mirar los objetos. 

Sus labios se torcieron mientras reflexionaba sobre las posibilidades. 

"Debe ser una especie de amuleto." 

Como si estuviera trabajando en un rompecabezas, arregló y luego reorganizó   las   secciones   por   turno,   tratando   de   encajarlas   con   los patrones de la imagen de la pieza del museo. Molestar. Nada parecía conectarse. 

Esperar. 

¿Y si la foto publicada en Internet estuviera al revés? Dio la vuelta a cada una de las piezas. 

Al juntar las secciones, encontró dos de el as conectadas a través de pequeños enlaces. Los retorció y se engancharon con un chasquido. 

"¡Cielos!" 

La adrenalina bombeó a través de el a, la puso un poco mareada. 

Este fue increíble, asombroso, simplemente el hal azgo más estupendo en la historia de. . . bueno, era enorme. 

La pantal a de la computadora comenzó a crujir violentamente con interferencia, la luz portátil parpadeó. Maldita sea, el rayo estaba cerca, pero no podía detenerse ahora. 

Solo una pieza más. 

Entonces   podría   documentar   todo,   asegurar   los   derechos   con MacTavish antes de que Michael se enterara de su hal azgo y reunir estas piezas con la sección del museo. 

El a sostuvo la tercera sección, la vinculó en su lugar con la otra

dos, y se quedó mirando la cuarta pieza en la pantal a parpadeante. Una oleada de satisfacción ardiente la atravesó cuando rompió el enlace. 

"Batir esto, Michael." 

Una luz blanca intensa l enó la habitación, la cegó. El ruido, como dos camiones chocando, la envolvió, la hizo agacharse y taparse los oídos. La cabaña se estremeció cuando una ventana se abrió y bañó la habitación con una l uvia de diamantes. 

"¡Mierda!" 



CAPITULO 2

miTodo estaba oscuro. 

"¿Qué   diablos?"   Sus   gafas   se   habían   caído   durante   la explosión y estaban sobre la mesa. Su mano tembló cuando los recogió, los volvió a colocar en su nariz y luego se apartó mechones de cabel o de la cara. 

Los   latidos   de   su   corazón   latían   con   fuerza   y  resonaban   en   sus oídos, casi ahogando el constante zumbido de la l uvia que caía afuera. 

El relámpago volvió a bril ar, haciéndola jadear. Gracias a Dios, ahora estaba más lejos. 

Tormentas sangrientas. 

Su   vista   se   ajustó   al   tenue   resplandor   de   una   vela   solitaria, revelando el desorden a su alrededor. El vidrio desmenuzado captó la poca luz que había y centel eó en el suelo como cientos de pequeñas joyas. Se habían incrustado fragmentos de madera en las paredes y el techo. 

"¡Oh diablos, no!" Una larga astil a  de madera había perforado el centro de la pantal a de su computadora como una flecha. "No es mi bebé." 

Abrumada, se hundió en su sil a. Las lágrimas brotaron de sus ojos. 

Qué desastre. 

¡El amuleto! 

Su pulso se aceleró, las preciosas piezas no estaban sobre la mesa. 

Revolvió entre los escombros. Vamos vamos. Es inútil. El a

necesitaba una antorcha. 

Caminó de puntil as sobre los cristales rotos, rezando para que nadie se posara en sus pies, y agarró la linterna que colgaba de la pared. 

Aunque algo reconfortante, el haz de luz constante reveló el impacto total del rayo más cercano que había encontrado en su vida. 

El a podría haber sido asesinada. 

Una sensación pesada aterrizó en su estómago cuando apartó el terrible pensamiento y se puso en cuclil as. Entre el cristal bril ante que cubría   el   suelo,   un   objeto   dorado   bril aba   bajo   el   haz   de   luz   de   la antorcha. 

Gracias a dios. 

Después   de   asegurar   la   preciosa   reliquia,   se   dedicó   a   poner   la habitación en orden. Encendió varias lámparas de queroseno viejas y las colocó alrededor de la habitación, barrió el piso, avivó el fuego y pegó unas láminas de plástico sobre la ventana rota. 

Agotada, se sentó a la mesa, miró la taza de té que tenía ante el a y apoyó la barbil a en las manos. Señor, estaba cansada. Deben ser las once, tal vez más tarde. 

La inquietud la l enó mientras miraba hacia la puerta. El equipo solar probablemente fue destruido, al igual que su pobre computadora. Su teléfono satelital no funcionaba y Angus no regresaría hasta dentro de una semana. 

Oh, si Michael pudiera verla ahora. 

El a se rió a carcajadas, tomó su taza, tomó un largo sorbo y se deleitó en la paz y la tranquilidad. 

¿Tranquilo? 

La l uvia había cesado. El silencio, calmado y espeluznante, se sentó a raíz de tal calamidad. 

Sus dedos jugaron con la antorcha en la mesa mientras se movía entre irse a la cama y revisar su antena parabólica. Cogió la linterna y se puso de pie. 

Bueno, tenía que ir al baño de todos modos. 

Armada con botas y chubasquero, abrió la puerta. 

"¡Woajeez!" 

La silueta gigante de un oso se balanceaba en la entrada. Aturdida, se quedó al í parada, con la boca abierta, las piernas negándose a moverse. 

Un gemido profundo y espeluznante escapó del animal mientras se tambaleaba hacia adelante, luego se estrel ó en una enorme y peluda pila a sus pies. 

El a saltó hacia atrás, se estremeció de horror y arrojó la antorcha a la bestia. 

Bueno. No tan inteligente. 

De nuevo, la criatura gimió, solo que esta vez más suave, como si le doliera. 

Frunció el ceño mientras tomaba con cuidado la antorcha. Despierta. 

¿Qué estaba pensando el a? No había osos en Escocia, al menos no en estado   salvaje.   ¿Quizás   es   una   especie   de   lobo?   No,   demasiado grande. Casi podía oír el eco de la voz de su difunto padre a través de la habitación. Una vez que fue un zoólogo eminente, la había arrastrado a el a   y   a   su   madre   de   un   continente   a   otro   en   sus   interminables expediciones de investigación. 

Con la parte delantera de su bota, le dio un codazo a la criatura, esperando   que   no   estuviera   muerta.   Aunque   una   cosa   era   segura, ciertamente olía a eso. 

Ergh. Su nariz se arrugó. Nada peor que el hedor a pelo de perro mojado. 

Sacudió la cabeza, se agachó y examinó a la espantosa criatura. 

Qué noche tan maravil osa: tormentas, explosiones, animales muertos goteando sobre su piso. Y ahora tendría la tarea de arrastrar a la pobre afuera. 

El a se congeló. 

En   el   suelo,   cerca   del   borde   de   su   bota,   las   puntas   de   lo   que parecían dedos asomaban por debajo del pelaje. 

Un nudo se alojó en su garganta. 

Recogió la piel empapada, miró debajo y jadeó. 

Eran dedos. 

Retirando el pesado pelaje, reveló más de la figura inerte que yacía debajo, hasta que el cuerpo completo de un hombre yacía esparcido ante el a. 

"Oh, malditos." ¿Estaba muerto? 

La culpa la inundó. No había tenido la intención de golpearlo con la bota, aunque seguramente eso no lo habría matado. Habiendo estado cubierto de pies a cabeza con pieles, parecía un animal, todavía olía a uno. 

El a se mordió el labio inferior y se cernió sobre él. Su madre habría sabido   qué   hacer.   La   había   visto   atender   casos   mucho   peores   en algunos   de   los   países   del   tercer   mundo   que   habían   visitado   con   su padre.  Mi  madre   siempre   había   ofrecido   sus  servicios   como   médica. 

Chico, el a podría haber usado su ayuda ahora. 

Sus ojos se empañaron cuando los recuerdos regresaron. Odiaba los aviones ligeros. 

"Está bien. Está bien. Piensa, El ie. Primero, comprueba si hay signos vitales". 

El a se arrodilló junto a su cabeza, extendió la mano y presionó los dedos en la carne mugrienta debajo del costado de su mandíbula. Y qué mandíbula tan grande era. Fuerte, firme, probablemente podría recibir un gran golpe. 

¡Un pulso! 

Cerró   los   ojos   y   se   recostó.   Gracias   a   Dios   por   eso.   Pero   había sangre.   Su   camisa   sucia   estaba   empapada.   Infierno.   El a   no   era cirujana. Los puntos básicos habían l egado hasta donde había l egado con su formación médica. Había ayudado a su madre a coser heridas menores a los pacientes, pero eso era todo. 

"Ahora. Paso dos. Revise el cuerpo en busca de heridas." 

Sobre manos y rodillas, se arrastró por el suelo, agarró su bolsa de primeros auxilios y vació el contenido junto a su paciente. 

Tijeras,   kit   de   sutura,   alcohol   estéril.   Independientemente   de   sus heridas, tendría que ser suficiente. 

Debatiendo   por   dónde   empezar,   se   arrodil ó   y   evaluó   al   hombre como lo haría cualquier científico. Era alto. Al í tendido, tenía que medir al menos dos metros de altura o más. Sus rasgos faciales, el color de su cabel o, estaban demasiado sucios para determinarlo todavía. 

Necesitaría un baño de esponja más tarde. 

Con cuidado, le pel izcó la camisa mugrienta entre las yemas de los dedos, levantó la tela y la cortó con las tijeras. El material era resistente, mucho   más   grueso   que   la   mayoría   que   había   visto   en   este   estilo. 

¿Quizás incluso podría ser tejido a mano? 

Dejó las tijeras y empujó la tela hacia atrás para revelar su pecho. 

Un jadeo agudo escapó de su garganta y sus mejil as se calentaron. 

Nunca antes había visto un espécimen tan exquisito. Oh, ahí va el a. Es un hombre, no un artefacto. 

Y está herido. 

Sintiendo la urgencia, cortó el resto de su camisa. Aunque bastante cubierto de cicatrices, verdugones y magul aduras, su abdomen no presentaba

recortes

recientes. 

¿Su espalda? 

Con su cadera y hombro bajo su agarre, respiró hondo y empujó con toda la fuerza que le quedaba. Señor, estaba pesado. El a rezó para que no lo dejara retroceder mientras luchaba por ponerlo de su lado. 

Por fin, logró equilibrarlo. 

Y ahí estaba. 

Un corte de unos siete centímetros de largo yacía justo debajo de su omóplato   izquierdo.   La   sangre   roja   bril ante   l oraba   libremente   por   la abertura. Extraño. Incluso con sus limitados conocimientos médicos, la herida   parecía   fresca,   muy   reciente.   No   había   comenzado   la

coagulación, ni había ningún signo de que pudiera haber sido una vieja herida que se había reabierto. 

El miedo se apoderó de su pecho y le hizo difícil respirar. 

Debe haber sido atacado. 

¿Y si hubiera un asesino por ahí? Se quedó mirando la puerta, se puso de pie, luego se levantó de un salto y echó el cerrojo. 

Miró al hombre que yacía en el suelo y luego puso los ojos en blanco. 

Infierno. Podría haber un asesino aquí con el a. 

No.   Era   solo   su   imaginación   huyendo   con   el a   de   nuevo.   Estaba cansada, hambrienta y tenía a un hombre sangrando en el suelo. 

De   nuevo   de   rodil as,   limpió   el   área   alrededor   de   su   herida   con alcohol   y   preparó   la   primera   sutura.   El a   inhaló,   hizo   una   mueca   y estabilizó su mano mientras la aguja tiraba de su piel. Chico, si esto no lo despertaba, nada lo haría. 

Los   primeros   puntos   eran   siempre   los   más   difíciles,   pero   cuando terminó y ató el último nudo, una sonrisa de satisfacción curvó su boca. 

Era extraño que perdiera su almuerzo en el momento en que pisara cualquier tipo de transporte, pero la vista de la sangre nunca la había hecho sentir aprensiva. 

Mientras se limpiaba las manos, su mirada recorrió su cintura tensa hasta   sus   caderas.   Físico   muy   musculoso,   atlético   —ej—   sin   otras lesiones que el a pudiera ver. 

El calor corrió desde los dedos de sus pies y se extendió por todo su cuerpo. 

Concentrado. Recuerde, sea profesional. 

Su atuendo la intrigaba. Debajo de las pieles, vestía un sucio plaid rojo y verde enrol ado alrededor de varios cinturones y una funda de cuchil o   vacía   colgaba   de   una   cadera.  Aparte   de   estar   cubiertas   de barro, sus botas parecían muy rústicas, pesadas y tapizadas en cuero grueso. 

"Por supuesto." Ahora tenía sentido. 

Quienquiera   que   sea,   debe   pertenecer   a   uno   de   esos   grupos   de aficionados a la aventura que se van los fines de semana para recrear tiempos antiguos. 

Interesante. 

Cuando se despertara, el a tendría que preguntarle en qué período había basado su disfraz, aunque inmediatamente le vino a la mente el siglo   XIII.   El   intrincado   detal e   la   impresionó.   Obviamente,   se   había tomado muchas molestias. Todos los artículos parecían hechos a mano, especialmente   la   'falda   escocesa'   en   bruto.   Por   lo   general,   estos cuadros escoceses estaban plisados  a mano y asegurados debajo de un cinturón alrededor de la cintura o se usaban sobre el hombro como una capa, y siempre cubrían su corazón. En estos días, los tartanes tejidos   eran   muy   caros,   y   este   no   parecía   del   tipo   hecho   para   los turistas. Fue agradable saber que otros podrían compartir su pasión por descubrir la verdad sobre el pasado. 

Se secó los puntos con alcohol y se aplicó un vendaje. Debe haber un campamento en algún lugar cercano y se convertiría en varado cuando golpeó la tormenta. Hombre pobre. El a lo ayudaría a regresar   por   la   mañana.   ¿Quizás   su   grupo   incluso   apreciaría   su contribución para sus recreaciones y diseños de vestuario? 

Llena de una especie de parentesco esotérico por el extraño, lo puso de espaldas y contempló cómo quitarse ese plaid que tanto admiraba. 

El a no pudo cortarlo. Cielos, no. 

El a   se   inclinó   sobre   su   cadera,   comenzó   a   desabrochar   varios cierres y luego se detuvo. 

No. Seguramente, él no sería tan auténtico. 

Sonrojándose, miró a su alrededor como si una docena de personas estuvieran al í mirándola. Vamos, el a era científica, una profesional. El a podría hacer esto. 

Concentrada en su tarea, continuó hasta que la tela se soltó cuando la retiró. 

"Oh." Tragó, se ajustó las gafas en el puente de la nariz. 

Realmente le gustaba la autenticidad. 



El fuego ardía detrás de sus ojos, la agonía desgarraba sus músculos y arrasaba su cuerpo exhausto y dolorido como una bestia salvaje. Le palpitaba la cabeza, se sentía como si lo estuvieran aplastando, pero a pesar de todo el dolor, una cosa sonó clara: estaba vivo. 

Pero no estaba en casa. 

Con los ojos cerrados, no necesitaba la vista para decirle que las cosas no eran como deberían ser. En lugar de despertar con el olor a turba ardiendo en su hogar y el sonido de los hombres entrenando en el patio, estaba acostado sobre algo suave; mantas cálidas cubrieron su cuerpo. 

Su plaid. 

¿Dónde diablos estaba su plaid? 

Trató de moverse. Bandas de fuego y dolor ataron su cuerpo y lo obligaron a quedarse quieto. Lo último que recordaba era dirigir la carga a la batal a: ¡Maldito Munroe! ¿Lo habían hecho prisionero? Los latidos de su corazón se aceleraban, pero sus miembros, a menudo rápidos en una pelea, no respondían. 

Tenía que ser obra del diablo. Munroe's no era conocido por pelear limpio. 

Las sombras y la luz jugaban ante sus párpados cerrados. 

Algo se movía frente a él. 

¿El enemigo? ¿Sus soldados? 

Godfrey.   Hamish.   Sus   hombres   de   más   confianza   no   lo abandonarían. Nunca. ¿Pero dónde diablos estaba él? 

Le dolía el hombro con el recuerdo de la espada de un traidor. 

Trató   de   enfocar   sus   pensamientos   confusos,   mientras   suaves aromas  de  flores  silvestres  y piel cálida  l enaban  sus sentidos. Y no cualquier tipo de piel. 

Tendría que estar muerto para no conocer la dulce fragancia de una mujer cuando la olía. 

Con cada gramo de fuerza que pudo reunir, forzó su

párpados para abrirse. La luz lo cegó por un momento, antes de que la visión borrosa ocupara su lugar. Una figura no estaba demasiado lejos de él. 

Estaba soñando? 

Cuando su vista se aclaró un poco, pudo distinguir la forma esbelta de   una   mujer   desnuda,   su   piel   pálida   bril aba   suavemente   a   la   luz. 

Estaba de espaldas a él, pero no había duda de la suave hinchazón de su pecho, la caída de su cintura, la elevación de su cadera. Se l evó la mano a la cabeza y soltó un torrente de rizos del color del fuego que ardían y se escurrían por su espalda. 

Señor, debe estar en el infierno, siendo su castigo no poder tocar a una ninfa tan deseable. 

Se habría reído si pudiera. 

O tal vez ese maldito sacerdote Gregory tenía razón y, después de todo, había un paraíso. Y esta gloriosa criatura ante él, un ángel enviado para   aliviar   sus   heridas.   Aunque,   en   verdad,   lo   que   él   consideraba hacerle   a   tal   bel eza   en   ese   momento   difícilmente   sería   considerado sagrado. 

Pero si esto era el cielo o el infierno, entonces ¿tal vez él no estaba vivo después de todo? 

El dolor atravesó su conciencia, se apoderó de su pecho, se apoderó de su mente y lo obligó a cerrar los ojos cuando una asfixiante niebla negra comenzó a rodar sobre él, arrastrándolo a otro lugar. 



CAPÍTULO 3

milie se sentó en su piedra favorita en la parte superior de las ruinas, lápiz en la mano, y miró la página en blanco del libro de trabajo que tenía delante. No sirvio. Su concentración se disparó. Levantó la mano, reprimió un bostezo y negó con la cabeza para aclararlo. Aunque apenas al mediodía, los eventos de la noche anterior habían significado que ella

dormí muy poco. 

Su "invitado" había roncado como el oso con el que lo había confundido. 

Pero al menos ahora no olía a uno. 

Habían   tardado   horas,   pero   con   agua   tibia,   un   paño   y   mucha perseverancia, logró que el extraño estuviera razonablemente limpio y seco. Su cabel o todavía necesitaba un lavado adecuado, y un baño no se   desviaría,   pero   cuando   finalmente   terminó,   se   sintió   bastante complacida con sus esfuerzos. 

Y algo sorprendido. 

Ya  no   estaba   cubierto   de   sangre   y   suciedad,   su   rostro   era   muy atractivo. No el tipo de bel eza cosmética de corte limpio por el que la mayoría de los hombres se esforzaban, sino el bel o aspecto robusto de los   antiguos   de   la   tierra   que   el a   estudiaba.   Una   ceja   severa,   una mandíbula fuerte, una nariz ligeramente torcida, había algo en él que

exudaba   una   masculinidad   innegable   que   el a   encontraba desconcertante. 

Un Highlander guapo. 

Una sonrisa asomó a sus labios como visiones de una novela romántica cursi

las portadas destel aron a través de sus pensamientos, incluido el libro que guardaba escondido en su botín, donde ninguno de sus colegas podría encontrarlo. 

Ese tipo de literatura era solo fantasía. 

Mientras   estaba   de   pie,   se   cubrió   la   capucha   y   se   dirigió   por   el camino   hacia   la   base   de   las   ruinas,   una   imagen   de   los   musculosos hombros   del   extraño   mientras   los   bañaba,   bril ó   ante   el a.   El   calor hormigueó a través de su cuerpo, se instaló en su vientre. 

Se ajustó las gafas y se aclaró la garganta. 

Qué absurdo. 

Nadie   siente   ese   tipo   de   deseo   por   alguien   después   de   un   solo encuentro. Bien. El a no podía exactamente l amarlo una cita. 

Siguiendo el camino embarrado hacia la cabaña, extendió la mano y se frotó el dolorido cuel o. Anoche, después de no poder levantar su enorme estructura sobre la cama, se había resignado a poner el colchón en el suelo y hacer rodarlo sobre él. 

Una vez satisfecha de que él estaba cubierto y cómodo, agradeció meterse en su saco de dormir que había sido estirado sobre los listones de la cama. No es de extrañar que le doliera la espalda. 

Un baño caliente sería genial ahora mismo. Había un viejo baño de cadera en la cabaña. El Sr. MacTavish había apilado leña en él. Se paró en   el   rel ano   de   losas,   se   sacudió   el   exceso   de   tierra   de   las   botas, alcanzó la manija de la puerta y la giró. 

"¡Oww!" Algo feroz la agarró por la muñeca y la garganta y luego tiró de el a hacia la cabaña. ¿Qué ...? 

Sin aliento, no podía respirar mientras las motas bailaban ante sus ojos.   La   presión   se   apretó   alrededor   de   su   cuel o.   Pateó   pero   sus piernas ya no tocaban el suelo. ¿Qué diablos? 

Desesperada,   agarró   el   brazo   alrededor   de   su   cuel o,   sus   dedos arañaron para agarrar y tirar de la extremidad. 

"¿De dónde has sacado esto?" Una voz profunda gruñó en su oído, envió escalofríos a lo largo de su columna vertebral. Pero la pregunta no estaba en

Inglés. 

Aunque confusa, entendió el fuerte acento gaélico. 

Con la cabeza girando, trató de concentrarse en el objeto que tenía ante su rostro. Era el alfiler de falda escocesa con incrustaciones de esmeralda que el señor MacTavish le había mostrado semanas atrás. 

"El ... el sitio. Ru ... ruinas." 

El brazo de acero la soltó y el a cayó al suelo. Tosiendo, se apretó la garganta y luchó por tomar un

respiracion   profunda.   Sin   mirar   hacia   arriba,   se   arrastró   hacia   atrás hasta que su trasero chocó contra un armario. 

Su pecho palpitaba, mientras luchaba por recuperar sus sentidos. 

"¿Qué diablos crees que estás haciendo?" 

"Eres una mujer." Esta vez habló en un inglés quebrado. "Es bueno que te hayas dado cuenta." Temblorosa, se puso de pie, componiendo

el a misma mientras se echaba hacia atrás la capucha y se enderezaba las gafas. Frotando las raspaduras punzantes en sus palmas, lamentó el hecho de haber usado la mayor parte de su suministro antiséptico en la herida del desgraciado. 

"¿Por qué estás vestido de hombre?" 

El a hizo una mueca. "¿Por qué estás parado al í completamente desnudo?" Y él fue. 

En el incómodo silencio, se dio cuenta de que estaba mirando al extraño, su figura desnuda elevándose sobre el a. 

Tenía la mandíbula fruncida. Inclinó la cabeza. "No quise lastimar ... 

¿Dónde está mi maldito plaid, mujer?" 

Qué encantador. 

"¡Me lo comí!" El a se cruzó de brazos y se encontró con su mirada de   acero.   Dos   ojos   dorados   profundos   la   miraron   fijamente.   Le recordaron a un león que había visto de cerca en África. Concentrado, decidido y, sin duda, igual de peligroso. 

"¿Te lo comiste?" 

"No seas estúpido. Lavé la cosa ensangrentada, y a mano, 

fíjate. Tomó toda la noche para secar. ¿Qué crees que hice con él? 

Entras  aquí, medio  muerto, cubierto  de barro y sangrando  por todas partes. . . " 

Dio un paso hacia el a. 

El a levantó la mano. "Eso es suficiente, idiota ingrato." 

"MacKinnon". 

"¿Qué?" 

"Mi nombre. Ewan MacKinnon." 

Hirviendo, asintió con la cabeza y luego abrió la puerta de un armario junto a el a. "Bien, Sr. MacKinnon." Cogió un gran paquete de un estante y lo estrel ó contra la mesa cercana. "No tengo tu camisa. Tuve que cortarla para poder coser tu herida ensangrentada. Pero aquí está tu plaid. Aquí están tus cinturones. Al í está tu maldita espada y tus botas, y detrás de ti está la puerta. ¡Úselo y salga! " 

La ira palpitó a través de cada fibra de su ser, y por un momento vio a Michael parado al í, enfrentándose a su ira. Si solo. 

Nunca había sido tan valiente con su ex profesor. Sosteniendo su mirada, tomó el manto hecho jirones y lo aseguró alrededor. 

su cadera, y examinó la vaina de la daga vacía. 

Una de sus cejas se arqueó. "¿Y también lavaste mi daga?" Su mandíbula cayó. Dio un paso atrás, pero no pudo avanzar más, la pared de la cabaña detrás de el a. "No lo creo. ¿Ahora me acusan de robar tus cosas? Te haré saber que tengo una colección de armas antiguas reales que pondrían tu

reproducciones para vergüenza! " 

Un   destel o   de   incertidumbre   brilló   en   sus   ojos,   como   si   no entendiera muy bien lo que el a había dicho, pero no quisiera preguntar. 

Se abrochó el cinturón y se acercó a el a. "Tú eres Sassenach". 

"¿Sassenach?" - Entonces se le ocurrió— "Oh. Sí. ¿Qué hay de eso? 

haz que suene como una mala palabra. Soy inglés y estoy orgul oso de el o. Mira, creo que has l evado tu juego demasiado lejos. A las chicas que asisten a tus aventuras recreativas les pueden gustar esas cosas difíciles, pero a mí no. Ahora. Por última vez, coge tus cosas y vete, antes   de   que   l ame   a   la   policía.   Si   es   necesario,   podría   tener   un helicóptero aquí en minutos, así que le sugiero que se vaya ahora ". 

Dios, esperaba que él no la l amara farol; su bravuconería era sólo superficial.   Con   la   antena   parabólica   frita,   no   habría   forma   de   que pudiera contactar a nadie. 

Se acercó aún más, su expresión ahora de intensa fascinación. 

Su   pulso   se   aceleró.   ¿Qué   estaba   mirando?   Quizás   el a   había ayudado a un psicópata después de todo. 

Maldita   sea.   Bueno.   Mantén   la   calma.   Si   es   peligroso,   mejor   no agravarlo. 

Respiró hondo y exhaló una oración silenciosa pidiendo fuerza. 

Él la miró, su cuerpo tan cerca ahora que podía sentir el calor que irradiaba de su torso desnudo, oler la esencia masculina que la rodeaba. 

Eso por sí solo causó extraños sentimientos nuevos dentro de el a que realmente no apreciaba en este momento. 

Tocó   sus   gafas,   las   quitó   suavemente   de   su   rostro   y   las   miró fijamente,   con   una   expresión   de   desconcierto   en   su   rostro.   "¿Estoy herido?" 

"Sí." Maldita sea, era difícil mantener sus nervios con él tan cerca. 

"Te apuñalaron por la espalda." 

Una mirada curiosa bril ó en sus ojos. "¿Sel aste mi herida?" "Sí, lo hice. No es que te lo merecieras. Espera. No. No tomes mi vasos de distancia ". 

"Tienes razón. No me lo merezco." Se inclinó hacia el a, pasó un dedo suavemente por un lado de su mejil a y tocó debajo de su barbil a. 

"Pero quiero darte las gracias". 

Maldito sea. 

Cada molécula de su cuerpo traidor ardía, se tensó, amenazó con derretirse.   Su   mandíbula   tembló,   un   susurro   se   le   escapó. 

"Helicóptero ... diez minutos ..." 

Sus   labios   se   aplastaron   bajo   su   fuerza   repentina,   su   boca abrumadora,   su   lengua   exigiendo   contacto   sin   demora.   Una   de   sus manos sostuvo su espalda baja, la otra siguió la curva de su cadera, luego agarró su trasero, inmovilizándola contra él. 

El   miedo   colisionó   con   la   excitación,   mientras   que   pequeñas espuelas de placer pinchaban  su piel y aceleraban los  latidos de  su corazón. 

Esto estaba mal. 

Él. 

Este beso. 

Tenía que ser. 

Pero cuando cerró los ojos y sucumbió a su apasionada embestida, las razones parecieron desvanecerse. 

Su   mano   se   deslizó   desde   su   espalda   hasta   su   cuel o,   luego   se deslizó   hacia   abajo   y   acarició   su   pecho   con   una   ternura   que   la sorprendió, la excitó, la hizo extender la mano alrededor de su cuel o, atraerlo hacia abajo y profundizar su beso. 

El a lo probó, casi lo devoró. Terrenal, masculino, increíble, todo lo que Michael nunca había sido. ¿Pero quién era él? 

La   realización   se   apoderó   de   el a.   El a   se   apartó   de   sus   labios, insegura y avergonzada. 

Maldita sea, era una idiota. 



CAPÍTULO 4

"ITe preguntaré de nuevo. ¿De dónde has sacado esto?" 

Ewan sostuvo el alfiler de kilt enjoyado ante la mujer a la que había besado sin otra razón que la que él deseaba. Una espesa trenza de pelo rojo ardiente colgaba de debajo del grueso gorro de punto que l evaba. 

La mujer de su sueño. 

Después de todo, no había visto un ángel. Imágenes de su carne lechosa desnuda l enaron su mente, el calor inundó su ingle. 

Maldita sea, ahora no era el momento. 

El a se secó los labios suavemente hinchados y lo miró a los ojos mientras una expresión de frustración cruzaba su rostro. "Ya te lo dije. 

Fue encontrado en las ruinas. Pero no me pertenece...." 

"Maldita sea, no es así." 

"No hay necesidad de gritarme. Además, ¿qué es lo que sabes al respecto?" 

Agarró el alfiler en su mano, luego lo ató a su plaid. "Lo suficiente para saber que fue robado". 

Dio un paso hacia él, con los brazos estirados a los costados y los puños apretados. Aunque corto en comparación con la mayoría de las mujeres que conocía, la chispa de fuego en sus ojos lo sorprendió. 

No muchos se atreverían a confrontarlo de esa manera, si es que alguna vez lo hicieran. "Mire, señor. Conozco a algunos de ustedes que se autoproclaman historiadores

Creo que tienes derecho a cada pequeña reliquia que se descubra, pero esa pieza pertenece al dueño de esta tierra ". 

"Sí.   Lo   hace."   Agarró   su   espada   y   se   dirigió   hacia   la   puerta. 

Pertenece al Laird MacKinnon ... ma Da. 

El viento frío lo azotó y lo saludó cuando salió de la cabaña, pero no se   comparó   con   los   zarcil os   helados  que   subieron   a   lo   largo   de   su columna vertebral y le atravesaron el pecho como un mil ar de dagas ante la vista. 

¿MacKinnon Keep? 

El latido de su corazón latía más fuerte que un tambor antes de la batal a,   tratando   impotentemente   de   enviar   una   señal   a   sus   antes capaces pies, ahora l enos de arcil a. ¿Qué tipo de magia oscura era esta? 

Se volvió lentamente, luego se volvió de nuevo. 

Su   entorno   parecía   familiar,   pero   incorrecto,   muy   incorrecto.   El bosque debería estar mucho más cerca, sí, ¿y dónde estaba el pueblo? 

Con   creciente   aprensión,   se   movió   hacia   una   variedad   dispersa   de grandes   bloques   de   piedra,   cada   paso   pesado   perseguido   por   una persistente sensación de pavor. 

Nae. No puede ser. 

La ira y la confusión, dos emociones que a menudo mantenía con gran   moderación,   fluían   libremente   por   sus   venas,   aumentando   la urgencia en su paso. "¡Hamish! ¡Godfrey!" 

Saltó sobre un gran bloque de piedra, luego saltó a otro, siguiendo un camino irregular hasta la cima de la colina. "En nombre de todas las cosas   santas   ..."   Sus   palabras   susurradas   flotaban   en   el   aire   a   su alrededor sin que nadie más las escuchara. 

Desde su posición ventajosa miró hacia el oeste, esperando ver el campamento donde entrenaba diariamente con sus hombres. Nada más que   ladera   vacía   apareció  a  la  vista. Y al  sur,  las   cabañas,  más   de cincuenta  por lo  menos, del clan MacKinnon  que se habían  anidado juntas bajo la atenta mirada del torreón. 

Desaparecido. 

Miró la piedra muy desgastada que tenía debajo de la bota y sintió un nudo en el estómago por la urgencia de enfermarse. 

Ésta no podía ser su casa. 

"¿Estás bien?" 

Se   volvió   sobresaltado,   alcanzó   su   daga,   pero   encontró   la   vaina vacía.   ¿Desde   cuándo   se   había   vuelto   tan   relajado   en   su   guardia? 

Enfurecido por su descuido, su mente se tambaleaba con preguntas que no podía responder. 

El a   se   quedó   al í,   con   los   brazos   cruzados.   "Mire.   No   quiero problemas,   señor   MacKinnon.   Obviamente   hemos   tenido   un   mal comienzo". Extendió la mano y abrió la palma. "Así que, por favor, dame el alfiler y l amaremos a todo esto un terrible malentendido". 

"Nae." 

"Nae, ¿qué?" 

"El alfiler. No puedes tenerlo." 

El a suspiró, sus hombros se hundieron. "Por 

favor." "Nae. Pero puedes decirme dónde estoy." 

Inclinó la cabeza y frunció el ceño. "¿Te estás burlando de mí ahora? 

¿Marcar el tiempo del arqueólogo? Está bien. Devuelve el pin ahora y no te denunciaré a la policía. Entonces puedes regresar con tus amigos. 

Tengo un trabajo importante que hacer aquí y mucho ". 

Saltó a otra piedra. Él la siguió y la tomó del brazo. 

El a lo fulminó con la mirada. "¿Vas a probar eso conmigo?" 

"Por el amor de Dios, mujer, escúchame". Soltó su agarre, se pasó una mano por el cabel o y luego negó con la cabeza. "No sé dónde estoy." 

Una expresión de incertidumbre le nubló el rostro. No tenía ninguna razón para pensar que el a le creería. Después de todo, le costaba creerlo él mismo, que estaba en casa, pero no como se suponía que debía estar. Se sentó en una gran roca y negó con la cabeza. 

La frustración lo invadió y se apoderó de él. Estaba loco o atrapado en una pesadil a. 

"¿Qué es lo último que recuerda, Sr. MacKinnon?" 

Había pensado que el a se iría, pero el a se quedó al í mirándolo como si fuera una nueva raza de ganado. ¿Qué vio el a? 

"Estaba   nevando.   Estaba   a   punto   de   ir   a   la   batal a.   Munroe's avanzaban.   Hamish   había   ido   a   reunir   a   los   hombres   en   el   campo norte ... una tormenta sopló. No le presto mucha atención. Entonces comenzó la l uvia, fuerte e inquebrantable" , relámpagos también. Yo ... 

sentí a alguien detrás de mí, pensé que era uno de mis hombres ... 

entonces   ...   —Se   tocó   el   hombro.   "—Entonces   me   desperté   en   tu cabaña, desnudo y luchando con una mujer vestida de hombre". Y eso no había sido todo lo que recordaba. Dolor, luz, calor tan extremo que pensó que había caído en las entrañas del infierno. También recordaba haberla visto a la luz del fuego, pero no sintió que fuera el momento adecuado para mencionar sus visiones de su cuerpo desnudo. 

El a se acercó a él, acunó su mandíbula en sus manos. "Mírame." 

Mientras inclinaba su rostro más hacia arriba, el toque de sus dedos envió punzadas de deseo a lo largo de su piel, hizo que su cuerpo se endureciera. Sus manos eran tan suaves, fragantes. No quería que el a la soltara. 

Él   encontró   su   mirada,   tan   l ena   de   sinceridad   y   preocupación. 

Nunca   había   visto   a   tantos   ingleses   tan   de   cerca,   a   menos   que estuvieran en el extremo receptor de su espada, con los ojos l enos de traición y miedo. Pero tenía los ojos abiertos y honestos, el tono de verde más bonito que había visto en su vida. Fresco, sereno, como una cañada  del bosque. Pero  también  los  había  visto  brillar, como fuego esmeralda, salpicado de oro fino. 

¿Arderían aún más si se acostara? 

Pero no era deseo lo que veía en sus ojos ahora. 

"Sus pupilas están mucho más dilatadas de lo que deberían estar, Sr. MacKinnon." El a le soltó la mandíbula y dio un paso atrás. "No soy médico,   pero   creo   que   puede   que   tengas   una   conmoción   cerebral desagradable. No

Pensé en esa posibilidad cuando buscaba heridas. Si es así, es posible que esté experimentando una especie de amnesia temporal ". 

Señor todo poderoso. 

Nunca   se   pensó   ignorante,   pero   era   la   verdad   de   Dios   que   no entendía ni la mitad de lo que decía la muchacha. Él se paró. "No sé." 

"¿No lo entiendes? ¿Como?" 

Suspiró, se rascó la cabeza y comenzó a alejarse de el a. "Todo el o." 

El a lo siguió. "Bueno. Tiene mucho sentido. Obviamente estabas en medio de un juego de batal a cuando te lastimaron, y ahora eso es todo lo que puedes recordar. Parece que has desarrol ado cierta confusión entre la realidad y el personaje que estás interpretando". 

Se detuvo y se volvió hacia el a. Irc se apoderó de su pecho. —Las batal as   no   son   un   juego,   muchacha.   Los   hombres   mueren.   Los hombres. Demonios. Debería estar con el os. Pero no sé dónde están. 

Hizo un gesto con la mano sobre las ruinas. "No sé a dónde se ha ido. 

¿Tú? Ma kin, mi hogar, todo. Dices que sabes todo lo que me aflige, pero ¿puedes responderme a eso?" 

El a se cruzó de brazos y frunció el ceño. "Entiendo que debes estar un   poco   confundido   en   este   momento,   pero   enojarte   conmigo   no ayudará a tu condición." 

"Sí. Y estar aquí, meando en el viento, tampoco ayudará." Se volvió para alejarse. 

"No. No, no lo hará. Y tengo que volver al trabajo. Ahora, puedes quedarte aquí hasta que recuerdes dónde están tus amigos, o puedes ir a buscarlos. Haz lo que quieras, no a tu niñera, aunque no creo que alguien en tu condición deba estar deambulando, especialmente vestido así ". 

Miró su falda escocesa y sus botas. "Ma plaid? No soy



sin el o." 

Suspiró y comenzó a caminar hacia un lugar marcado por cuerdas y estacas. "Sí, habría sido muy adecuado hace un par de cientos de años, pero   la   mayoría   de   los   hombres   solo   usan   faldas   escocesas   para ocasiones especiales en estos días. Y ninguna tan rústica como la tuya". 

"¿Pero cómo saben a qué clan o al otro pertenece un hombre?" La idea lo dejó atónito. El concepto de estar sin su plaid era similar a tratar de respirar sin aire. Los colores de su clan lo había envuelto su padre al nacer y no había pasado un día sin que él lo usara. Formaba parte de él. 

Sacudió la cabeza. 

Era obvio. Pobre muchacha. La mujer era hermosa, pero también un poquito tonta. 

Cogió una pala pequeña, empezó a cavar en la tierra oscura, luego se detuvo   y   miró   al   extraño   hombre   que   tenía   delante.   Dios   sabe   que probablemente   se   arrepentiría   de   haberlo   ayudado,   pero   algo   en   su interior le dijo que era lo que debía hacer. Solo esperaba tener razón sobre   él,   y   que   no   fuera   un   psicópata   delirante.   —Dígame,   señor MacKinnon. ¿Por qué me acusó de robar ese alfiler? 

Se sentó en una piedra, arrancó la joya dorada de su plaid y la miró con evidente disgusto. Pertenece a mi padre. Antes de ir a la batal a, lo dejé en la fortaleza. Se está muriendo. No quiero dejar su lado, pero no tenía   nada   que   decir.   Munroe   había   entrado   en   nuestra   tierra,   mis hombres necesitaban yo. Cuando vi ese alfiler en tu mesa, pensé que mi padre estaba muerto, yo herido y prisionero de la batal a ". 

Completamente delirante. 

Hombre pobre. 

Pensó que su fantasía era una realidad y se estaba golpeando a sí mismo. 

sobre una vida trágica que no existía. 

A pesar de sus esfuerzos por no verse afectados por su condición, después de todo, él no necesitaba que sus emociones alimentaran su imaginación   equivocada,   su   desgarradora   sinceridad   hizo   que   se   le l enaran los ojos de lágrimas. 

No cabía duda de que creía en su historia. 

El calor hormigueó en sus mejillas besadas por el viento mientras pensaba   en   cómo   había   limpiado   su   cuerpo   y   cosido   su   herida. 

Despertar en algún lugar extraño sin ropa y con poca memoria debe haber sido aterrador por decir lo menos. Aunque estaba segura de que no había mucho que asustaría al enorme guerrero sentado frente a el a. 

¿Guerrero? 

¿De dónde ha venido eso? 

Tosió y luego volvió a excavar. "Lo siento si pensaste que eso es lo que pasó, pero te aseguro que nadie le quitó el alfiler a tu padre. De hecho,   fue   encontrado   justo   al í,   enterrado   junto   con   algunas   otras baratijas". Hizo un gesto hacia otro sitio cercano. —Como dije. El dueño de estas tierras lo encontró. Es un granjero. MacTavish. 

Dejó de cavar, miró su cuaderno y frunció el ceño. "Si este era el salón principal, entonces seguramente las cámaras de la cama estaban al sur ...". 

"Este." 

"¿Le ruego me disculpe?" Él estaba de pie detrás de el a ahora, con una   extraña   expresión   de   descontento   grabada   en   su   rostro.   "¿Qué ocurre?" 

"Las cámaras de la cama están en el ala este". Señaló a través de las   ruinas.   "La   cocina   y   la   mantelería   estaban   al í,   los   cuartos   de almacenamiento hacia la parte de atrás. ¿MacTavish, dices?" 

"Sí." Cogió un mapa y miró hacia donde él le había indicado. "Pero las cocinas tendrían que haber estado de este lado, y las mantequil as no eran comunes en ese momento. Verá, tengo

estudió muchos sitios similares a este. Todos los edificios alrededor de este período fueron diseñados de la misma manera. En este sitio, las fortificaciones de estilo castil o no se agregaron al torreón hasta finales del siglo XIII más o menos ". 

"Nae. No puede ser." 

"Odio estar en desacuerdo contigo, pero estoy bastante informado sobre ...". 

"No puede ser después de los trececientos". 

El a se ajustó las gafas y lo miró fijamente. "¿Por qué no?" 

"Porque estaría muerto". 

Cristo. Esto era más serio de lo que había imaginado. No parecía estar saliendo de su amnesia. En todo caso, había empeorado. 

"No seas tonto." 

"No soy un tonto." 

Multa. Sea prudente. "Sé que se supone que no debes interferir con las personas que tienen amnesia, simplemente déjalos que se acerquen a su debido tiempo. Pero no te estás molestando por nada". Y el a junto con él. "Por favor, comprenda que está vivo y bien y que vive en el siglo XXI ... al igual que el resto de los mortales". 



CAPÍTULO 5

"A¿Eres una bruja? " 

El ie casi se atragantó con el pan. 

Desde que le había  contado  que vivía  en este  siglo, él no había dicho nada. En cambio, la observó toda la tarde mientras continuaba con la excavación. 

En verdad, nunca se había sentido cómoda cuando había otros en el lugar, ya que prefería trabajar sola. Pero tener a Ewan al í cuidándola parecía   casi   un   consuelo,   más   que   una   carga.   De   hecho,   había comenzado a disfrutar de su compañía. 

¿Y cuándo había empezado a pensar en él como Ewan? 

Tosió,   se   palmeó   el   pecho   y   tomó   un   vaso   de   agua.   "No.   Por supuesto que no. ¿Por qué preguntas eso?" 

Ewan se paseaba ante el fuego. No había tocado el sándwich que el a le había preparado. Tal vez esperaba una comida más abundante, pero   el a   no   podía   cocinar,   especialmente   no   con   lo   que   había empacado. Era jamón enlatado con centeno o espaguetis enlatados. No esperaba estar entreteniendo a los invitados. 

"¿Por qué no te sientas y comes, Ewan?" El a levantó la vista y se encontró con su mirada furtiva. 

Algo bril ó al í, hizo que su piel hormigueara. 

Tocó   la   escasa   ofrenda   y   negó   con   la   cabeza.   "Nae.   No   tengo hambre." 

"No tengo mucho más, me temo". 

"¿Dónde está tu cerveza?" 

"¿Mi qué?" 

"Ale, mujer." 

"No   tengo   cerveza.   Solo   agua,   oh,   y   un   poco   de   leche   de   larga duración. Puedo prepararte un café si quieres". 

Su   expresión   estrangulada   le   dijo   que   el   café   probablemente   no sería bienvenido. 

Se  le  escapó  un  profundo  gemido  mientras   se  desplomaba  en  el suelo frente a la chimenea, se estiraba y apoyaba la cabeza sobre un saco de pequeñas lonas. 

El calor le subió a los dedos de los pies, le calentó el pecho y le debilitó las extremidades. 

Señor, fue increíble. 

Si se permitía olvidar el hecho de que él estaba medio loco, y el a era una mujer con una tremenda tarea por delante, pensaría que él era el hombre más deseable que había visto en su vida. Cada músculo a lo largo de su cuerpo tenso estaba formado a la perfección, sin embargo, no parecía el tipo vanidoso del culturismo. Era como si cada parte de él fuera parte de una máquina bien perfeccionada diseñada para luchar. 

Para su considerable tamaño, estaba idealmente proporcionado. 

Su estómago se revolvió cuando recordó haberle quitado la falda escocesa. 

Definitivamente bien proporcionado. 

Sus brazos asustados, tan fuertes, podrían haberla roto fácilmente como una ramita cuando la agarraron esa primera mañana, pero no lo hicieron. ¿Y ese beso? 

Seguramente,   no   había   nada   detrás   de   eso.   Sería   una   tonta   si pensara lo contrario. Estaba herido, confundido, probablemente pensó que todavía estaba jugando su juego en ese momento y que el a era parte de él. 

El a dejó escapar un profundo suspiro, se mordió el labio y lo miró. 

La forma en que estaba tirado al í en su plaid, su pecho mapeado

con magul aduras y cortes, casi podía creer que él era el guerrero que pensaba que era. Era obvio que se tomaba en serio su afición, y esa herida en la espalda parecía más que un simple accidente. Hombres. 

Aunque   supuso   que   participar   en   un   deporte   saludable,   activo   y ligeramente peligroso era mucho mejor para un hombre que sentarse frente   a   un   televisor   todo   el   día   bebiendo   cerveza   y   comiendo bocadillos. 

También se dio cuenta de que estaba inquieto, frustrado. 

Y un tigre enjaulado era peligroso. 

Tragando el último bocado de su pan, se puso de pie y caminó hacia una pila de cajas apiladas en una esquina de la habitación. Una por una, apartó las cajas. Ahora, ¿dónde estaba? 

Una sonrisa se abrió en sus labios. 

"Dígame,   Sr.   MacKinnon,   ¿alguna   vez   ha   usado   uno   de   estos antes?" 

Se sentó, con una expresión de desconcierto en su rostro. 

El a sonrió. "Es un arco de compresión". Sacó una flecha brillante del estuche e insertó el extremo en la cuerda. "Solía hacer tiro con arco en la Universidad". 

Su   repentina   sonrisa   la   dejó   sin   aliento   y   una   cálida   ráfaga   de satisfacción   fluyó   a   través   de   el a   al   verlo.   Por   qué   era   importante complacerlo, no lo sabía, pero no le importaba. Después de todo, el a solo   estaba   siendo   práctica,   dándole   algo   que   hacer   mientras continuaba con su trabajo. 

Se puso de pie, le quitó el arco de las manos y lo inspeccionó. Había sido hecho para su tamaño y parecía casi un juguete en sus enormes manos. 

"Aquí, déjame ajustar la tensión por ti. De alguna manera, creo que eres un poco más fuerte que yo". De nuevo, sonrió y esta vez la rodeó con los brazos para sujetar el arco. 

Los latidos de su corazón saltaron, la garganta se secó. 

"No sé que te vendría bien un arco." 

"No   preguntaste."   El a   se   volvió   hacia   él   y   sonrió.   Él   la   estaba mirando   fijamente,   su   mirada   acalorada   fija   en   los   labios.   "Vamos. 

Déjame mostrarte." 

El a se agachó bajo su brazo extendido y salió a la tarde nublada. 

Maldita sea, era difícil mantener la sensatez cuando estaba cerca. 

Su toque convirtió su cerebro frío, tranquilo y recogido en una papilla. Lo mejor   es   mantenerlo   a   distancia.   Al   menos   hasta   que   recuperó completamente   sus   sentidos.   Por   lo   que   el os   sabían,   podía   tener esposa o novia. 

¿A  quién   estaba   engañando?   Un   hombre   así.   Por   supuesto   que tendría una novia, tal vez incluso una serie de el as. Tendría mujeres adulando sobre él, aquel as a las que les gustaba el tipo fuerte, rudo y al aire libre. 

A los hombres como él no les gustaban los arqueólogos nerds como el a, al menos no en serio. 

¡Y el a lo había besado! 

Como si lo hubiera disfrutado. 

¡Idiota! 

Con una oleada de frustración acalorada, retiró la flecha, apuntó a un árbol cercano y la soltó. 

La flecha rompió una pequeña rama y luego cayó al suelo. 

Su pecho subía y bajaba, el pulso se aceleró cuando se dio cuenta de que él estaba junto a el a. 

"Eres un buen tirador, muchacha. Pero dañarás tus flechas de esa manera." 

Demonios, sus mejillas ardían de vergüenza. Seguramente podía ver el efecto que estaba teniendo. 

"Aquí." Sin mirarlo, le arrojó el arco en las manos. "Diviértete. Tengo que volver al trabajo antes de que empiece de nuevo la l uvia torrencial". 



Argh. Cuanto antes recuperara la memoria, mejor. 

El vapor se elevó de la vieja tina de madera que había arrastrado ante el fuego. Había sido una tarde larga en el sitio, sin muchos avances. Le dolían los músculos por la meticulosa excavación y el tamizado a través de montañas de tierra con la esperanza de encontrar el artefacto más pequeño. 

Nada. 

Era como si, aparte de las tres cajas que contenían el amuleto y el alfiler de falda escocesa que MacTavish había descubierto, no quedara nada   en   las   ruinas   excepto   piedra   y   tierra.   Si   tuviera   una   mente sospechosa,   se   inclinaría   a   pensar   que   MacTavish   estaba   tramando algo. 

Pasó la mano por el agua tibia y suspiró. 

Ewan había desaparecido poco después de que el a le hiciera su reverencia; y se había ido toda la tarde. 

Una extraña sensación se sentó en la boca de su estómago. Quizás había encontrado a sus amigos. ¿Quizás nunca volvería a verlo? 

Mientras se calentaba otra ol a de agua sobre el fuego, sacó varias latas de un armario y las dejó sobre la mesa. En verdad, no tenía mucha hambre. 

El a miró por la ventana. Afuera estaba casi oscuro. 

La puerta se abrió de golpe. 

"¡Mierda!" Se agarró el pecho y se tragó el nudo que se le había subido a la garganta. "¿No has oído hablar de tocar la puerta?" 

"Te traje la cena." Se l evó la mano al cinturón, agarró algo y lo tiró sobre la mesa. 

Con un grito ahogado, se tapó la boca. Dos conejos gordos y muertos yacían junto a una de las latas de comida que había preparado para la cena. 

Miró a los pobres animales con horror, luego a Ewan. "Oh, 

Dios. No esperas que los cocine, ¿verdad? 

Una amplia sonrisa iluminó su rostro. "Sí, por supuesto. Pero primero debes limpiarlos y despel ejarlos". 

Se le revolvió el estómago al sentir el peso acusador de la mirada sin vida del conejito sobre el a. Nunca volvería a usar ese arco. "Yo ... no puedo cocinar. Y ciertamente no despel ejo animales muertos". 

"Entonces, ¿cómo comes?" 

Señaló su comida enlatada. "Te complace, pero me limitaré a esto, gracias". 

Dejó el lazo sobre la mesa, luego tomó una de las latas, se la acercó a la nariz y la olió. "Esto no puede ser comida". 

El a lo miró. Su cabel o parecía lavado, la cara limpiamente afeitada. 

¿Pero   cómo?   Su   mirada   curiosa   descendió   hasta   sus   caderas.  Algo largo y bril ante estaba encajado en su manojo de dagas. 

Genial. Hasta aquí su costoso cuchil o de cocina japonés de edición limitada. 

Sacudió   la   lata   y   se   la   tendió.   "¿Hay   comida   adentro?   No   lo entiendo. ¿Cómo lo abres?" 

"Buen   punto.   En   realidad,   estaba   buscando   el   abrelatas.   Maldita cosa. Siempre se pierde cuando lo necesitas". 

"¿Caan abridor?" 

"Sabes, corta la lata para abrirla". 

Se encogió de hombros y sacó su cuchil o. "Sí. Puedo hacer eso por ti." 

"No…" 

Golpeó la lata con tanta fuerza que una explosión de crema de arroz salpicó a el a, la mesa y lo que parecía ser la mitad de la cabaña. La pasta lechosa salpicaba las paredes, goteaba del techo y se pegaba en grumos pegajosos a la parte delantera de su blusa. 

Al principio hizo una mueca, luego examinó el daño y sonrió. Oh, malditos.   Una   risa   borboteó   de   su   garganta.   "No   pensé   que   pudiera haber tanto en una lata". 

Su mano todavía estaba fija alrededor del mango del cuchil o, con la hoja bien incrustada en la mesa. La lata había estado casi aplastada hasta   quedar   irreconocible,   pero   aparte   de   un   poco   de   arroz   en   su antebrazo, el hombre de alguna manera se las había arreglado para escapar con apenas una mota sobre él. 

Típico. 

"Oh, Ewan. Realmente sabes cómo causar un impacto, ¿no es así?" 

Una cálida sonrisa volvió a su rostro, la hizo sentir incómoda. 

"Me gusta que digas mi nombre, muchacha." 

Con el sonido de su voz, todos los músculos de su cuerpo perdieron el valor al mismo tiempo. 

—Yo ... quería decir señor MacKinnon. 

"Sí, pero me gusta más Ewan." 

Extendió la mano, le limpió un trozo de arroz de la mejil a con el dedo, se lo l evó a los labios y lo probó. 

Oh mi. Sus piernas temblaron, el pulso se aceleró. 

"Es dulce." Sonrió, suave y sensual, revelando un pequeño hoyuelo en su mejil a derecha. Luego se inclinó, le limpió otro trozo de la barbil a con el dedo meñique y lo untó suavemente sobre su labio inferior. "Me gusta el sabor". 

Con sus labios a una pulgada de los de el a, el a se apartó. "Sí. Es uno de mis favoritos. Chico, mira este lío." 

Se enderezó, inclinó la cabeza, pero no apartó la mirada. 

Deja de mirarla. Por favor. 

Cogió un paño y empezó a limpiar la mesa, desviando la mirada lo mejor   que   pudo.   "Menos   mal   que   ya   empecé   a   bañarme,   supongo. 

Parece que lo necesitaré ahora. Lo que me recuerda, parece que ya te has bañado". 

"Sí. Hay un pequeño arroyo en el bosque no muy lejos de aquí." 

"Wow. Eres valiente. No creo que pueda manejar ese tipo de frío." 

"¿No te gusta el frío?" 

"En   realidad   no,   pero   me   encanta   trabajar   aquí,   en   Escocia. 

Entonces, supongo que el frío viene con el territorio". 

Se acercó a la cama de tablil as y tocó su saco de dormir. "Entonces, 

¿cómo te mantienes caliente por la noche? Este pequeño capul o no es mucho. ¿Dónde están tus pieles? ¿Quién se preocupa por ti?" 

El a se sonrojó ante su preocupación, evitando su última pregunta. 

"En realidad, esa bolsa está muy caliente. Cierto. Supongo que se ha l evado la mayor parte". Se secó las manos y colocó un paño l eno de arroz en el pequeño fregadero. "Si no te importa, será mejor que me bañe y me limpie". 

"Oh, no me importa." Una sonrisa descarada curvó sus labios. 

"Um, estoy  seguro  de  que  no." Inclinó la  cabeza  hacia  la  puerta. 

"Pero   prefiero   un   poco   de   privacidad   cuando   me   baño.   ¿Esperarías afuera? Intentaré no demorarme demasiado". 

La decepción brilló en sus ojos, antes de agarrar los conejos y su cuchil o de la mesa y salir de la habitación. 

Cuando la puerta se cerró, suspiró y se dejó caer contra la mesa de la   cocina.   Que   desastre.   Y   no   se   refería   al   arroz.   Había   intentado besarla y el a lo había evadido como uno de esos pobres conejitos que había traído. 

Se estaría mintiendo a sí misma si no admitiera que quería que él la besara,   pero   aún   no   podía   estar   segura   de   si   él   la   deseaba   o simplemente   estaba   atrapada   en   su   fantasía.   ¿Y   si   se   despertaba, recordaba su vida y el a se convertía en una complicación incómoda? 

Eso es lo que el a había sido para Michael. Una molestia. Desde ese fin de semana en Perú, había actuado de manera diferente con el a. 

Ignorada y enajenada por él, había estado tan herida que había jurado no permitir que un hombre volviera a reclamar su corazón. 

Infierno.   ¿No   podría   simplemente   tener   una   aventura   como   las mujeres normales y superarlo? 

Pero algo en su inusual invitado se había deslizado debajo de el a. 

defensas, se deslizaron dentro de su corazón, y no estaba a punto de ir a ninguna parte. 

El a estaba condenada. 



CAPÍTULO 6

METROsumando. 

Se inclinó hacia la vieja puerta de madera, con los brazos extendidos y las manos agarrando el marco. Con un profundo gemido, cerró los ojos. El suave sonido del agua salpicando estaba volviendo loca su imaginación. Un hombre solo podía tomar hasta cierto punto. 

La mujer lo estaba matando. 

Se   apartó   de   la   puerta   y   caminó   frente   a   la   cabaña   debajo   del estrecho alero. ¿Qué diablos estaba haciendo ahí afuera, cuando todo lo   que   deseaba   en   este   momento   estaba   detrás   de   esa   puerta?   Él podría l evarla. El a era una mujer soltera y en sus tierras. Sí, tenía todo el derecho a hacerlo. Dios sabía que quería hacerlo desde el primer momento en que la vio. 

La imaginó de pie junto a la chimenea, el cálido resplandor de la luz del fuego enviaba a su piel tonos dorados y cobrizos. 

Sus lomos se tensaron y ardieron, palpitando de necesidad. 

Infierno. 

La lujuria le había torcido la mente. 

El a era una Sassenach. 

Eso por sí solo no tenía ningún sentido. ¿Y cómo pudo haber l egado tan   lejos   sin   ser   capturada   por   los   Munroe   o   los   MacGreggor?   No debería haber habido posibilidad de que una mujer Sassenach invadiera su tierra sin que él lo supiera. 

Sí.   Sus   exploradores   la   habrían   denunciado.   Pero   sus   hombres   no estaban por ningún lado y había buscado toda la tarde. 

Nada de lo que conocía como verdad ya tenía sentido. 

Incluso su reacción a su beso lo había tomado por sorpresa. Pensó que habría sorprendido, intimidado a la mujer, pero en cambio el a le devolvió el beso con una pasión que lo excitó y lo intrigó. 

¿Y cómo se l amaba a sí misma? Nae a Sassenach, pero… inglés. 

Bueno, sassenach o inglesas, la mayoría de las mujeres se desmayarían ante la mera visión de un montañés. Había disfrutado ese regalo de primera mano durante una de sus raras visitas a la frontera. 

Pero no esta chica. Eso

no parecía importarle en absoluto. 

Incluso   afirmó   amar   a   Alba,   aunque,   ¿cómo   lo   había   l amado? 

¿Tierra de Scott? 

Maldita sea. Quizás había perdido la cabeza y el a era solo una parte de su locura. 

Sacó la cabeza bajo la l uvia, las frías y pesadas gotas aterrizaron en su rostro, se escurrieron por su barbilla. El estaba vivo. Eso era lo que sabía. 

Todo lo que podía aferrarse, todo lo que mantenía su mente sana ahora,  era   conocer  su  deber para  con  su  clan.  ¿Y si se  despertaba mañana y todo volvía a ser como debería ser, pero con el a todavía al í? 

No   podía   permitir   que   la   lastimaran.   El a   le   había   curado   la   herida, probablemente le había salvado la vida. Su honor no permitiría que una deuda así permaneciera abandonada. ¿Pero una mujer Sassenach en el corazón de las Highlands? Las implicaciones para él eran demasiado numerosas para considerarlas. 

El hecho de que su propia madre hubiera sido Sassenach casi había dividido al clan en dos. Muchos de los lairds vecinos habían sospechado que el a era una espía del rey Sassenach y exigieron que su padre la

enviara lejos, de lo contrario la matarían. Cuando su padre insistió en que se casaría con el a, algunos terratenientes rompieron lazos con el clan MacKinnon por disgusto. 



Y desde su muerte a manos de sacerdotes paganos, su clan y otros de   la   región   habían   estado   plagados   de   una   maldición.   Muchos terratenientes   culparon   de   sus   recientes   desgracias   a   su   padre   por haberse   casado   con   una   Sassenach.   Dijeron   que   trajo   la   maldición sobre el os. 

Y ahora, aquí estaba protegiendo a una mujer que muy bien podría estar   engañándolo.   No   sabía   con   certeza   por   qué   le   importaba   un carajo,   y   el   hecho   de   que   le   importara   no   le   sentaba   bien.   Las emociones nunca fueron un lujo que pudiera permitirse fácilmente. 

Pero había algo en la mujer: la forma en que lo desafió, lo excitó, lo miró con ojos en los que podía perderse por dentro. 

Sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos, pero su angustia permaneció. Cristo. Incluso ahora, aquí en la naturaleza desarmada y sola, la chica tonta estaba en peligro, aunque no se diera cuenta. Y, independientemente   de   quién   o   qué   era   el a,   hasta   que   pudiera averiguar qué había pasado con su tierra, su hogar, tenía que protegerla de la única manera que sabía. 

Incluso si fuera de su propio clan. 

Envuelta en una vieja túnica gruesa, se acurrucó sobre la polvorienta alfombra de piel de oso y miró el fuego con el vaso en la mano. 

La   l uvia   que   había   amenazado   durante   toda   la   tarde   finalmente había cumplido su promesa y golpeó el techo de paja con un suave zumbido que le recordó a un riachuelo. 

La base de las ruinas sería un pozo de barro por la mañana. 

En   cualquier   otro   momento,   estaría   ansiosa,   frustrada   por   tales retrasos. Pero estaba tan cálida y relajada después del baño, que ni siquiera   la   perspectiva   de   una   excavación   fría   y   fangosa   mañana   la molestaba. 

Una ol a de hierro fundido burbujeó feliz sobre la chimenea. Ewan había preparado un estofado de conejo. Parecía que la había asesinado

banquete enlatado y ahora tenía que asegurarse de que tuviera algo de comer. Tenía que admitir que olía maravil oso. 

Había pasado mucho tiempo desde que alguien se había preocupado. Aunque alboroto probablemente no era la palabra correcta. 'Ordenado

about 'podría estar más cerca de la marca. Le exigió que descansara mientras él preparaba la cena, pero había habido poca conversación. 

El a había intentado que hablara sobre su familia, con la esperanza de que pudiera haberlo sacado de su delirio, pero él se había agitado, así que lo dejó pasar. 

Quizás sería mejor dejarlo venir a su debido tiempo. 

Señor, el a era una cobarde. 

El a   se   estaba   escondiendo   de   nuevo.   Esta   vez   detrás   de   su condición.   No   quería   enfrentarse   a   lo   que   podría   ser   su   realidad.  Al menos no todavía. Un extraño dolor se apoderó de su corazón, le cortó el aliento. Trató de ignorar la parte creciente de el a que rezaba para que él se quedara como estaba, pero no pudo. ¿Era tan malo quererlo solo para el a? 

Señor. ¿Quién vivía ahora en una fantasía? 

Se pasó los dedos por su largo cabel o húmedo, esperando que el fuego los secara antes de que se resfriara. Normalmente no se lavaría el pelo tan tarde en la noche, pero los pegajosos trozos de arroz no la habían dejado otra opción. Además, lo había tenido encerrado bajo su gorro en una trenza la mayor parte del día, se sentía bien dejarlo libre por un tiempo. 

"Estás pensando en él, ¿no?" 

"Mmm." Se despertó de su aturdimiento, tomó un sorbo de whisky e hizo   una   mueca   cuando   el   fuego   líquido   quemó   su   camino   por   su garganta. Ewan había encontrado la botel a que le dio MacTavish y le sirvió una porción muy generosa en un vaso de medio litro. "¿Quién?" 

Cogió su copa, se sentó a su lado y atizó el fuego. Por alguna razón, parecía distraído. "¿Tus pensamientos pertenecen a otro hombre?" 

El a   se   sonrojó   y   luego   lo   miró.   Su   falta   de   tacto   solo   podía considerarse franca en el mejor de los casos, pero en cierto modo, el a apreciaba su franqueza. Y, amnesia o no, cuando lo miró a los ojos, su instinto   le   dijo   que   era   honesto,   honorable.   Es   extraño   que   esas cualidades vinieran a la mente, pero de repente fueron muy importantes. 

Parecía tener poco sentido ocultarle algo. "¿Te refieres a Michael?" 

"¿Tu marido?" 

El a desvió la mirada. "No. Michael no es mi esposo." 

"¿Tu prometida, entonces?" 

El a  le  dedicó  una  sonrisa  irónica, luego suspiró y trató de restar importancia   a   los   detal es   muy   personales   de   su   vida.   "Eres   muy hablador   de   repente.   ¿Por   qué   el   interés   en   mi   vida   amorosa?"   Su expresión se intensificó, su mirada fija fija en su rostro. 

"¿Pero se había acostado contigo?" 

"Sí."   Su   respuesta   salió   como   un   chil ido   patético.   Cristo.   Incluso entonces sonaba culpable, como si se hubiera acostado con todo un regimiento militar. 

Sus mejil as ardieron. 

"¿Él no tenía la intención de casarse contigo?" 

Tomó otro sorbo y luego soltó una breve carcajada. "Sí, bueno, esa es otra historia, ¿no?" No sabía por qué, pero algo en su interior quería decirle cuánto la había lastimado Michael. Quizás se reiría. A el a no le importaba. Lo había mantenido reprimido durante tanto tiempo. "Conocí a Michael en la universidad". 

Frunció el ceño cuando una expresión curiosa se apoderó de él. "Vamos, ya sabes, ¿un lugar de aprendizaje?" "¿Las mujeres pueden aprender?" 

El a frunció el ceño y lo golpeó. "Muy gracioso. Muy bien señor macho alfa, ¿quiere que le cuente sobre Michael o no?" 

Él sonrió, tan cálido y sensual, que derritió sus huesos como mantequil a. 

Muy injusto. 

"Como   estaba   diciendo.   Tenía   dieciocho   años   y   acababa   de comenzar mi licenciatura en historia. Michael era mi maestro. Pensé que era el hombre más guapo y conocedor del mundo. Dios, era un idiota". 

El a tomó un largo sorbo y suspiró, mientras el calor ahora gozoso le l egaba hasta los dedos de los pies. Mmm. ¿Quizás el whisky no era tan malo después de todo? 

Tocó su muñeca. "Tal vez sea mejor que bajes el ritmo, muchacha. 

¿Cuántas copas has bebido antes de esta?" 

"Ninguno." 

"No  puedes   sostener   tu   whisky".  Inclinó   la   cabeza,  su   sonrisa  se ensanchó en una sonrisa descarada. 

Demonio. 

"¡Hah! Yo también puedo." El a tragó el contenido de su vaso y luego aspiró   profundamente.   ¡Oh   diablos!   Su   pecho,   garganta   y   pulmones estaban en l amas. Si exhalaba ahora, juró que soplaría l amas como un dragón   de   un   cuento   de   hadas.  Con   los   ojos   l orosos,  se   palmeó   el pecho y jadeó. "¿Ves? Puedo beber." 

"Sí, muchacha." Un bril o travieso bril ó en sus ojos. 

Le   tendió   el   vaso   para   que   lo   l enara,   pero   él   no   se   movió. 

Suspirando, apoyó el vaso vacío en su regazo, se apartó un mechón de cabel o de los ojos y se abanicó la cara con la mano. Uf. Hacía mucho calor. "Era Michael el que no podía beber. ¿Sabes que solía seguirlo como   un   cachorro   fiel,   haciendo   todo   lo   que   me   pedía   y   sin   recibir agradecimiento a cambio? Y luego, durante un viaje a un sitio en Perú, pensé   que   mi   el   momento   finalmente   había   l egado   ".   Las   lágrimas brotaron detrás de sus pestañas, pero parpadeó hacia atrás. "Ahí estaba yo, tan l eno de estúpidas nociones de romance y amor. Había estado bebiendo mucho antes de venir a mí y ... digamos que las cosas no salieron como esperaba". 

Por mucho que lo intentó, no pudo contener el sonido de

decepción   de   su   voz.   Seguramente   no   quería   oír   hablar   de   sus problemas. 

"¿Eras sirvienta, pero él no quería casarse contigo?" 

Él le acarició el tobillo y el a suspiró con un placer algo indiferente, como si su toque fuera un consuelo más que nada. 

Su mente comenzó a dar vueltas, mientras apoyaba la cabeza contra el saco  de lona  y miraba las  brasas  crepitantes. "Por un  tiempo  me permití soñar que lo haría, pero atraparlo con una de las otras mujeres de nuestro equipo me curó de eso. Debes pensar que soy un tonto, 

¿eh?" 

"No, muchacha. Fue un tonto al dejarte ir." 

El a giró la cabeza y se encontró con su mirada ardiente. "No tienes que ser amable, Ewan." 

"Es la verdad." 

El a sonrió y arqueó una ceja. "Entonces. Ahora sabes todo sobre mi patético pasado con los hombres. ¿Satisfecho?" 

"Sí."   El   toque   abrasador   de   las   yemas   de   sus   dedos   hormigueó, mientras recorrían su pantorril a. 

"¿Por qué?" 

Él le dio un beso caliente en el tobillo. "No quiero l evarme a la mujer de otro hombre". 

Temblores de anticipación enviaron ondas de choque a través de su cuerpo.   Su   mente   se   tambaleó,   cesó   todo   pensamiento   racional mientras luchaba por hablar. "T. . ¿Tomar?" 

Se inclinó, le acarició la pantorrilla con la mejil a y luego besó el lugar donde la había tocado. "Me voy a acostar contigo, El ie." 

"¿En realidad?" 

"Sí." 

"¿Cuando?" 

"Ahora." 

"Oh." 



CAPÍTULO 7

miWan iba a hacerle el amor. 

O   al   menos   eso   era   lo   que   estaba   segura   de   que   habría pasado si no se hubiera desmayado anoche. El vaso de pinta se le cayó de la mano y retumbó sobre las viejas tablas de madera del suelo. 

"Oh Dios." Le dolía la cabeza como el infierno. Levantó una mano temblorosa y se masajeó la frente. "Ahora, recuerdo por qué no bebo. 

Cripes, ¿cuántos tomé? ¿Uno? ¿Dos? ¿Diez?" 

Sus   ojos   se   abrieron   lentamente   a   la   embestida   de   la   luz   de   la mañana que se asomaba a través del plástico y la cinta donde había reparado la ventana. "Ergh." 

Una burbuja enfermiza salió de su estómago, subió por su garganta seca y depositó un sabor desagradable en su boca que le recordó un mal curry que una vez había probado en Londres. Maldito MacTavish y su whisky. 

Parpadeó   una  vez, dos  veces, luego   hizo  una  mueca   y gimió  de desesperación. 

Qué imagen de deleite femenino era el a, tendida en el suelo con la bata abierta de par en par, el pelo enmarañado y cayéndole sobre la cara. Un calcetín puesto, uno ... Dios sabe dónde. Mientras bostezaba, 

la encantadora costra de baba que se había acumulado en una esquina de su boca se derrumbó sobre sus labios. 

Oh diablos. 

Apoyándose en los codos, inspeccionó la habitación. Trozos de arroz cremoso  todavía  colgaban  del techo  aquí y al á. Dios, casi se había olvidado del desastre. Ewan claramente no conocía su propia fuerza. 

El a extendió la mano y se tocó la barbil a donde él había limpiado el dulce lío con el dedo. El calor subió a sus mejillas. 

Claramente no sabía el efecto que estaba teniendo en el a. 

¿Pero dónde estaba él? 

Se   levantó   rápidamente   y   se   arrepintió   un   segundo   después.   Su estómago se revolvió y amenazó con aliviar su contenido de tal manera que hubiera rivalizado con el arroz explosivo. Casi tropezando con sus pies, salió por la puerta y se arrodil ó ante el viejo árbol fuera de la cabaña. 

Eso es. No más beber, nunca. 

Con medio litro de whisky purgado, se reclinó sobre las pantorril as, se limpió la boca y respiró hondo varias veces por la nariz mientras los recuerdos de la noche anterior volvían a atormentarla. 

Pobre Ewan. 

El a se había abierto a él sobre todo. Su vida amorosa. Oh, mierda. 

Ahora   sabía   sobre   Michael,   pero   no   podía   recordar   cuántos   detal es patéticos dio el a. No es de extrañar que no esté por aquí esta mañana. 

El a  debe  haber   sonado   como  en   un   viejo   juego  de   gaitas   la  noche anterior. 

Con un movimiento de cabeza, apoyó el brazo contra el tronco del árbol, se puso de pie y se tambaleó hacia el interior de la cabaña. Debe haber alguna aspirina aquí en alguna parte, o una pistola. 

No había oído a Ewan marcharse, aunque dudaba que un tren de carga la hubiera despertado. De hecho, el hombre podría haberse salido con la suya con el a y el a no lo habría sabido. 

Pero no pasó nada. 

Quizás era un cabal ero y no quería tomar



ventaja de el a. O tal vez era gay. Oh, ¿a quién estaba engañando? Sin embargo, eso explicaría el deporte machista y el físico impecable. 

Oh Dios. No solo tenía que preocuparse de que él recordara a una posible esposa o novia, ahora podría tener que considerar a su 'pareja'. 

Trató de apartar el pensamiento de su mente, se obligó a cepil arse los dientes, vestirse y tragar al menos dos bocados de té. Aún así, se sentía como una mierda. 

No había nada que hacer. 

Metió   la   mano   dentro   de   una   bolsa,   sacó   un   gran   bloque   de chocolate, dio una gran bocanada y suspiró mientras masticaba. 

Al menos el a todavía tenía su apoyo. Y los huesos y la suciedad no respondieron,   jugaron   con   sus   emociones   o   no   tuvieron   amigos especiales.   Si.   Volvía   a   tener   el   control,   estaba   a   cargo   y   era   una profesional total. 

El a gimió, casi con náuseas mientras se metía otro gran trozo del reconfortante dulce en la boca. 

El a también era un desastre total. 

Sí, el a era hermosa. 

Había querido a El ie anoche. Más de lo que le gustaría admitir. Él podría   quedársela,   podría.   El a   estaba   soltera   y   en   sus   tierras;   no necesitaba   más   razonamientos   que   ese.   Pero   algo   lo   detuvo.   Oh, diablos, no es algo. 

Todo. 

Toda esta maldita situación lo estaba volviendo loco. 

Se había levantado temprano y había caminado hacia el oeste hasta donde esperaba que estuviera su campo de entrenamiento. Nada. No hay señales de que alguien haya estado al í. Simplemente no podría ser posible. Ayer, cuando se bañó en el arroyo, esperaba ver mujeres de su clan. 

lavando ropa y hablando de sus hombres cuando pensaban que nadie los escuchaba. 

Morag solía ser la más ruidosa, y siempre se jactaba de la destreza de Harold en el juego de la cama. El pobre hombre siempre se burlaba de los otros soldados. Una sonrisa apareció en sus labios y luego se desvaneció. Ignoró la sensación que se aferraba a su estómago y que le decía que nunca volvería a ver a los miembros de su clan. 

Ven   hombre.   Tiene   que   ser   un   sueño.   No   podía   haber   otra explicación racional. Había estado en batal a, sin duda herido. Sí. Había visto   a   hombres   sufrir   fiebres   terribles   por   tales   cosas,   cada   uno imaginando que hablaban con personas que no estaban al í o atacaban a demonios que solo existían en sus mentes envenenadas. 

¿Y si en realidad yacía herido en un jergón de su torreón? ¿Quizás él también tenía fiebre? Santa Madre. Si es así, ¿entonces la pierna de quién había estado besando anoche? 

Si era Angus, su segundo al mando era hombre muerto. Sacudió la cabeza para deshacerse de la horrible idea. Encaramado en la cima de un acantilado rocoso, miró hacia el

Tierras   Bajas.   Sueño   o   no,   debe   intentar   encontrar   un   camino   de regreso a casa. ¿Quizás encontraría ayuda al í abajo? Había pensado seriamente en el plan de viajar, pero dejar a El ie sola no le sentaba bien. Ilusión o no, el a era lo suficientemente real para él, y claramente sola sin nadie que la protegiera si los bandidos atacaban. 

Cogió una piedra y la arrojó. 

¿Bandidos? ¿O era la idea de que su Michael pudiera regresar lo que le molestaba? 

Infierno.   ¿Podría   estar   realmente   furioso   por   algún   bastardo   de Sassenach que tal vez no exista? 

Sonrió   y   flexionó   las   manos,   que   se   habían   cerrado   en   puños apretados. Al menos, su ira se sentía lo suficientemente real. También lo hizo su honor. Que el inglés se atreva a poner un pie en la tierra de MacKinnon. Sin espada. Sin club. Él destrozaría al hombre



con sus propias manos. Y con su frustración reprimida por dejar a El ie medio   desnuda   y   sin   tocar   en   la   cabaña,   esperaba   que   el   bastardo trajera al menos veinte soldados ingleses. 

Le vendría bien el ejercicio. 

El ruido de la madera cayendo al suelo l amó la atención de El ie hacia el exterior de la cabaña. Su estómago, todavía inquieto por el whisky y medio bloque de chocolate, se relajó de alivio cuando la poderosa figura de Ewan apareció a la vista. 

De hecho, parecía un guerrero de alguna película. 

Se detuvo en la puerta abierta. Él miró hacia arriba, pero no pareció verla.   La   decepción   la   invadió   hasta   que   recordó   su   tiempo   junto   al fuego anoche. 

Los nervios le hacían temblar las manos mientras se tocaba el pelo, se   limpiaba   las   comisuras   de   la   boca   y   rezaba   a   Dios   para   que   no hubiera  un gran  trozo de turrón  cremoso encajado entre  sus dientes frontales. 

Señor, se veía increíble. 

La niebla salía de su boca —el aire de la mañana todavía era gélido

— cuando soltó otro brazo de gruesas ramas de árbol. 

El a sonrió, se cruzó de brazos y se acercó a él, sin saber si los escalofríos que recorrían su piel eran por el frío de la mañana o por la visión del vapor saliendo de su cuerpo apenas vestido. 

"¿Planeas construir una hoguera?" 

Se frotó las manos y luego la miró de forma extraña. "Nae." 

Bueno. Estúpida sugerencia. "Entonces, ¿qué vas a hacer con toda esta madera?" 

"Tenemos que empezar a hacer algunas defensas alrededor de la cabaña hasta que se pueda reconstruir el torreón". 

No pudo evitar la sonrisa de su rostro, una vista que

obviamente   lo   molestó   mucho.   "Muy   gracioso,   Ewan."   De   acuerdo, probablemente no sea lo mejor que se le pueda decir a un hombre que estaba delirando. "En serio, ¿qué estás haciendo?" 

Detuvo su tarea y se volvió hacia el a. Su expresión se había vuelto tan oscura como un cielo tormentoso. ¿Qué había dicho mal? 

"No   me   cuestionarás,   muchacha.   Pero   como   has   estado   sola durante   tanto   tiempo,   esta   vez   haré   una   excepción   por   tu comportamiento." 

Dio   un   paso   atrás   y   negó   con   la   cabeza.   "¿Discúlpame?"   Fue entonces   cuando   se   dio   cuenta   de   que   todas   sus   herramientas   de excavación   estaban   apiladas   a   un   lado.   "¿Y   qué   crees   que   estás haciendo con mi equipo? ¿Sabes lo caro que es esto? Ya es bastante malo que me prestes mi cuchil o de cocina sin preguntar ..." 

"Deja de l oriquear, mujer. Tengo mucho trabajo que hacer antes de poder ir con los otros clanes. Y no te dejaré sin protección." 

"¿Protección de qué?" 

Él se paró sobre el a, tan cerca que el calor que irradiaba su piel hizo que su rostro frío hormigueara. 

"Si los otros clanes se enteran de que estás aquí solo, intentarán reclamarte". 

El a se l evó las manos a las caderas y lo miró. Su paciencia con su confuso invitado se había agotado. "¿Qué otros clanes? ¿Ves a alguien más por aquí?" 

El a pensó que un atisbo de incertidumbre bril ó en sus ojos. "Te lo diré, ¡no! No hay nadie a mil as de este maldito

sitio." 

"Habrá otros clanes al norte ..." 

"¡Para!"   El a   se   estremeció   ante   el   calor   abrasador   en   su   mirada enojada.   Sus   piernas   eran   como   cubitos   de   hielo   derretidos, amenazando con formar un charco en el suelo. "Mira, Ewan. Por mucho

que haya tratado de seguir tu fantasía, ya es hora de que te despiertes. 

No estamos jugando un juego aquí." 

Un   pequeño   músculo   de   su   mandíbula   apretada   se   contrajo.  Oh, 

¿por qué tenía la sensación de que iba a explotar? 

"¡Eres el tonto que juega!" 

Su rugido fue poderoso como el de un león. La hizo saltar, pero no cedió terreno. "¡Bien! Y después de que hayas 'asegurado' la cabaña, 

¿qué sigue? ¿Vas a hacer que cocine y limpie para ti, que camine por el lugar descalzo y embarazada?" 

"No seas tonta, mujer." Se apartó de el a y tomó un hacha. "No te permitiría andar descalzo. Hace demasiado frío". 

Indignada, alzó las manos hacia el cielo con molestia y luego miró al infeliz   cabezota.   "Ahora   escúchame.   Esta   es   mi   excavación. 

¿Entiendes? Viniste aquí desde Dios sabe dónde, pero ...". 

"Cuando." 

"¿Qué?" 

"Dios sabe cuándo". 

El a miró al hombre. "No entiendo lo que quieres decir." La tomó por los hombros y los apretó con fuerza. "Bueno, yo no Entiendo nada de esto, pero no soy estúpido. Escúchame ahora, mujer. 

Mi nombre es Ewan MacKinnon. Nací en este torreón en la primavera, doce sesenta y seis. Ahora, no sé qué ha pasado aquí desde que me fui, o por qué, pero no puedo cambiar lo que ha sido. Solo que iré al infierno primero antes de dejar de defender mi tierra. . . y mi propiedad. " 

Su mirada la taladró como un taladro de diamante, la sacudió hasta la   médula.   Cada   palabra   que   había   dicho   estaba   grabada   con   tal determinación y honestidad, que por un breve momento, el a realmente le creyó. 

Su cuerpo se estremeció bajo su agarre. "Ewan, detén esto. No tiene ningún sentido. Si lo que estás diciendo es cierto, entonces deberías haber venido del pasado. Simplemente no es posible". 

Suspiró y la dejó ir. 

De repente, desprovista de su firme agarre, se tambaleó hacia atrás. 

"No sé cómo explicarlo. Pero nunca te mentiría. ¿Lo entiendes?" 

Cada instinto dentro de el a clamaba por abrazarlo, por creer en sus tonterías, pero se contuvo. "Por supuesto, no creo que me mentirías, Ewan. No intencionalmente." 

Se   pasó   la   mano   por   el   cabel o,   obviamente   frustrado   con   su razonamiento. "No me mires de esa manera. ¡Por el amor de Dios, no soy tonto, mujer!" 

"¡Deja   de   gritarme!"   Dios,   cómo   lo   odiaba   en   ese   momento.   "De todas las criaturas obstinadas, testarudas y delirantes que debería tener la desgracia de conocer..." 

"Te está diciendo la verdad". 

El a   saltó,   sorprendida,   cuando   una   mujer   apareció   entre   las sombras de las ruinas. 

El espeso cabel o castaño del alto y esbelto extraño estaba veteado de cintas grises. Su rostro parecía curtido, aunque de alguna manera familiar. Su ropa andrajosa era una mezcla de lo viejo y lo nuevo. 

Ewan se había quedado completamente quieto; su rostro estaba pálido, los ojos muy abiertos. La mirada de El ie todavía fija en el extraño, se acercó a

él y susurró. "Ewan. ¿Conoces a esta persona?" 

Su mano se apretó en un puño. "Sí." 

Esa palabra singular fue dicha con una convicción tan fría que envió escalofríos a lo largo de su columna vertebral. Miró a la mujer, mientras un sentimiento de inquietud inundaba sus entrañas. "¿Quién eres tú?" 

La mujer sonrió a medias, luego dio un paso adelante. "Soy Margot MacKinnon". 

"¡Nae!" 

Saltó   cuando   Ewan   se   abalanzó   hacia   adelante   con   el   puño levantado. Infierno. Iba a lastimar a la mujer. 

"¡Ewan, detente!" El ie se paró frente a él, lo agarró por la muñeca, 

luego le puso la otra mano en el pecho. Los latidos de su corazón se aceleraron y contuvo la respiración, sabiendo que él fácilmente podría apartarla con un movimiento de su enorme mano. Pero no lo hizo. 

La miró y luego volvió a mirar a la mujer. Sus ojos ardían de furia. 

"Margot MacKinnon está muerta. No eres más que una bruja. Todo este maldito lugar no es más que obra del diablo". 

"Ewan."   La   voz   de   la   mujer   era   suave,   pero   mezclada   con   una determinación férrea. "Sabes quién soy. Debo hablar contigo." 

Se apartó de su toque y escupió en el suelo cuando la mujer se acercó. "No se hablará. Mamá está muerta." 

La boca de El ie se abrió. "¿Madre?" 



CAPÍTULO 8

"HEstá enojado, lo sé. Con los ojos empañados, la madre de Ewan se puso de pie. junto a El ie, y lo vio desaparecer en la cabaña. "Y tiene todo el derecho a estar". 

Un nudo se elevó en la garganta de El ie. "¿Eres su madre?" 

La mujer suspiró y le dedicó una sonrisa amable, aunque cansada. 

"Sí. Soy Margot MacKinnon." 

"Si eres su madre, entonces creo que deberías saber que necesita ayuda. Ha tenido un accidente y cree que es un Laird del siglo XIII". 

La mujer asintió. "Él es." 

"¿Le ruego me disculpe?" 

"Es como dije. Te estaba diciendo la verdad hace un momento". 

Los hombros de El ie se hundieron. "¿No, tu también?" Señor, estaba tan   confundida.   "Pero   si   eres   su   madre,   ¿por   qué   cree   que   estás muerta?" 

"Me   vio   destruido   por   un   rayo".   La   mujer   debió   haber   visto   la expresión aturdida de El ie. Camina conmigo, Elspeth. Necesito hablar contigo. 

Se detuvo en seco y se volvió hacia la mujer. "Espera. ¿Cómo ...? 

Nadie más que mis padres l amó a Elspeth". 

"Pena." Margot tomó su mano y le dio un suave apretón. "Es un nombre tan bonito. Sé que todo esto debe ser un shock para

tú, Elspeth, y puedo imaginar lo confundido que debe sentirse mi hijo. . . 

. " 

¿Confundido? Eso fue un eufemismo. 

"Cuando   era   una   niña,   descubrí   que   podía   hacer   las   cosas   más inusuales. Al principio, mis talentos me asustaron, luego me agradaron. 

Pero en Inglaterra, cualquiera que tuviera mis dones era considerado hereje por la iglesia, etiquetado como un diablo, o algo peor ". 

"Entonces,   ¿eres   inglés?"   Ewan   era   medio   inglés.   "¿Cómo terminaste en Escocia, quiero decir, Alba? ¿Te escapaste?" 

"Mis padres fal ecieron cuando yo era muy joven, y viví durante un tiempo entre varios primos, ninguno de los cuales me veía como una gran adición a sus familias ya abarrotadas. Cuando me convertí en una mujer joven, había aprendido a seguir mis instintos, y me l evaron hacia Escocia. Pude ver que ahí era donde estaba mi futuro. La verdad, no había tenido la intención de conocer a Grant MacKinnon. Supongo que, incluso con mis dones, no podía ver todo lo que estaba por venir. venir." 

"Entonces, ¿eres clarividente?" 

"De   alguna   manera,   pero   muy   diferente   a   lo   que   estás acostumbrado.   De   hecho,   todavía   no   he   conocido   a   nadie   en   este tiempo con habilidades similares a las mías". 

"Pero, Margot, dices ser del pasado. ¿Cómo conocerías a la gente de mi tiempo?" 

Un tenue tono de rosa tiñó las rubias mejil as de la mujer. "He estado aquí antes, varias veces. La primera vez que me quedé varado aquí, usé mis habilidades para sobrevivir, asistiendo a ferias locales y leyendo futuros por dinero. Lo admito, estaba asustado, pero parecía mezclarme sin demasiado muchos problemas. La gente de su tiempo acepta mucho más a los demás de maneras extrañas ". 

El ie se pel izcó el puente de la nariz, cerró los ojos y respiró hondo. 

"Tienes que admitir que todo esto es más que un poco inverosímil. No estoy tratando de insultarte, Margot, pero soy un

científico, y lo que me estás pidiendo que crea ... bueno, es imposible ". 

Sacudió su mente clara y abrió los ojos. 

Margot asintió y apretó los labios. "En mi tiempo, Elspeth, la idea de viajar a la luna habría sido una herejía. Sin embargo, la gente en este tiempo ha estado al í y navegado a través de las estrel as. Vaya, he visto cosas   que   todavía   encuentro   difíciles   de   comprender.  Máquinas   que cocinar sin calor, barcos que viajan en el cielo, televisión ”. 

"¿Televisión?   Para   alguien   del   siglo   XIII,   eso   debe   haber   sido asombroso". 

"Querida niña, ¿dudas de mí? La primera vez que vislumbré la caja mágica que escondí en mi casa durante una semana. Temí que algún poder hubiera encogido a la gente y la hubiera atrapado dentro. Estaba aterrorizada". 

"Puedo   imaginar."   El a   tragó,   sintiéndose   más   que   un   poco arrepentida por la respuesta seria de la mujer. Si Margot estaba tratando de estafarla, eso significaría que Ewan también. No. 

"¿Puedes? Entonces, ¿por qué te resulta tan difícil creerme ahora? 

No te mentiría, Elspeth, y mi hijo tampoco te mentiría." 

Maldita sea, su cabeza estaba mareada. El ie se pel izcó el brazo y gritó. "Lo siento, solo estaba asegurándome de estar bien despierto." 

Margot   sonrió,   revelando   un   pequeño   hoyuelo   en   el   mismo   lugar donde Ewan tenía uno. "No sé si Ewan te lo ha dicho, pero cuando era un niño, mi esposo me atrapó con mis compañeros de viaje. La mayoría de las veces logramos escabul irnos sin ser detectados para realizar el antiguo ritual, pero esa noche mi esposo Regresé temprano a casa y pensé que me habían secuestrado. Vino a rescatarme. Cada uno de mis amigos tenía una habilidad similar a la mía. Parecía que nos habíamos atraído el uno al otro, a un lugar sagrado en la tierra de MacKinnon. La

mayoría   de   el os   eran   más   poderosos   que   yo,   sin   embargo,   fui   el primero en poder viajar en el tiempo ". 

Lo siento, Margot, pero no puedo ... nada de esto tiene sentido. La mujer encontró su mirada dubitativa y la mantuvo al í. 

"¿Dime cómo encontraste a Ewan?" Preguntó Margot. 

"¿Qué?" 

"Fue durante una violenta tormenta, ¿no?" 

"Sí, pero no veo...." 

"Entonces debes tener el amuleto." 

Se quedó sin aliento. "¿Cómo sabes eso?" 

"El amuleto era una reliquia antigua, incluso en mi época. Es la clave para viajar en el tiempo. Jonathon, el mayor de nuestro grupo, fue quien usó sus poderes para ayudarme a conectar con la l ave". Un suspiro escapó de la mujer, sus ojos húmedos con lágrimas frescas. "También fue el único que pudo traerme de regreso a casa". 

"Entonces, ¿nunca has podido regresar?" El susurro de comprensión se escurrió de sus labios. 

"No. Nunca he regresado. Verás, estábamos realizando el ritual, y justo antes de que me cayera un rayo, recuerdo haber visto a mi esposo y sus hombres corriendo hacia el claro. Pero sabía que Jonathon no podía detenerse. Él ' . Me arriesgaría a matarme si no completaba su tarea ". 

"Debes haber estado tan asustado." 

"Aterrorizado." Margot se secó el rabillo del ojo y luego se aclaró la garganta. "Después de l egar aquí, logré encontrar refugio. Esperé dos días   para   regresar   y   luego   temí   que   mis   amigos   hubieran   sido asesinados". 

"Sí. Lo estaban." Una voz profunda la hizo saltar. Ewan. Debe haber estado escuchando. "Pa se aseguró de que esos paganos pagaran por matarte". 

La expresión de Margot era solemne al enfrentarse a la ira de su hijo. "Nunca quise que te lastimaras, Ewan." 

"¡Nos traicionaste!" Ewan gritó. 

Los escalofríos recorrieron el cuerpo de El ie. Herido, dolor, angustia brotó

del gigante delante de el a. Cómo le dolía el corazón por él. 

Margot extendió la mano hacia su hijo, pero él se limitó a mirarla como si fuera veneno. 

"Nunca  podría  decirle  a tu  padre que  les pertenecía.  Él nunca lo habría entendido". Margot bajó el brazo y se aferró a su falda, como si deseara acercarse a su chico. "Oh, hijo mío, tenía la intención de volver contigo. No se suponía que terminaría como lo hizo. Debes creerme". 

El ie se paró entre la pareja en disputa como una especie de árbitro que espera mantener la paz, pero solo pudo ver con tristeza cómo años de ira reprimida la rodeaban. 

"Todos los días recuerdo verte morir. ¡Solo tenía ocho años! Ahora descubro que mi madre no es más que una bruja". 

"¡No soy una bruja!" Margot dio un paso hacia Ewan. 

El ie   tembló   cuando   su   rostro   se   oscureció,   nubes   de   tormenta formándose en sus ojos. 

"¡Diablos, no lo eres! Pa l oró por ti. Y nunca l oró por nadie. No era más que una cáscara de hombre después de tu muerte". 

Los hombros de Margot se hundieron, su mirada desafiante cayó al suelo. "Amaba a tu padre, Ewan. Y te amaba a ti. Aún lo hago. Nunca quise nada de esto". 

Como el león al que le recordaba a El ie, Ewan comenzó a caminar delante  de   su  madre   como  si  tratara   de  decidir   si  la   mujer   sería  su próxima muerte. 

Un escalofrío recorrió la columna vertebral de El ie. 

"¿Y qué hay de las tierras, la gente?" Su rabia parecía no conocer fronteras mientras le gritaba a su madre. "Desde ese día, los clanes han estado en guerra entre sí. Los demás culparon a Pa de matar a los sacerdotes y traernos una maldición a todos. No hemos tenido cosechas exitosas   en   un   año.   Nuestro   ganado   y   nuestras   ovejas   mueren   sin motivo alguno. . La comida es escasa y la gente pelea como animales patéticos por lo que hay ". 

Margot lo miró con la barbil a firme. "Lo siento mucho, Ewan. No puedo decir más de lo que tengo." 

"Pa  se   está   muriendo.  Demonios.   Por   lo   que   sé,   podría   estar   ya muerto, y aquí estoy atrapada en este purgatorio cuando debería estar con mis hombres". 

Sacó su espada de su vaina, enviando una ráfaga de miedo a través del cuerpo de El ie. Luego se detuvo, se dio la vuelta y se dirigió hacia el bosque. 

A raíz de su tifón, El ie se quedó al í temblando, aturdida. 

Sus pensamientos eran tan borrosos. 

A pesar  de   todo  lo   que   había   sabido   que   era   verdad  científica   y hecho, sus propios instintos latentes le decían que Margot no estaba mintiendo. ¿Pero viajar en el tiempo? Simplemente no fue posible. 

Los recuerdos de visitar pueblos remotos con sus padres volvieron a el a. Muchas de esas culturas indígenas habían demostrado sus propias creencias  salvajes en  la  teletransportación  y el  espiritualismo. Nunca había prestado mucha atención a los rituales extraños, excepto en una ocasión   cuando   era   joven,   tal   vez   cinco   o   seis.   Aun   así,   siempre recordaba el evento. 

Habían estado ayudando a una aldea en algún lugar de África. Se alejó de sus padres y se encontró con un antiguo sitio tribal. Los huesos, las  estatuas  y  las  tal as   al í la  fascinaron, hasta  que  el curandero   la encontró. Al principio parecía enojado con el a, pero luego se detuvo y sonrió. Tal vez fue la forma en que se sentó en medio de todo, como si perteneciera. El a solo puede adivinar. Aparentemente, el a había estado charlando al aire. El anciano le aplicó un toque de color en la frente y luego le dio un pequeño hechizo para colgar alrededor de su cuel o. El a todavía usaba la piedra oscura y brillante. Se había convertido en su amuleto de la buena suerte. 

Alzando la mano, se aferró al precioso recuerdo. 

Debe encontrar a Ewan. 



Margot suspiró y se alejó. 

"Por favor, no te vayas, Margot. Ewan se calmará. Hablaré con él". 

La mujer negó con la cabeza y se aclaró la garganta. —No. No me quedaré más hoy. Por favor, no te enfades con él, Elspeth, te necesita. 

"Entonces   regresa   por   la   mañana.   Tengo   algo   que   necesito mostrarte.  Ahora,   no   estoy   diciendo   que   crea   todo   lo   que   acabo   de escuchar, pero si lo que estás diciendo es cierto, entonces debemos encontrar una manera de envía a Ewan de vuelta a casa. Y quizás a ti también. 

Durante más de una hora había intentado en vano encontrar a Ewan. El aire de la noche se había asentado sobre la tierra y un frío agudo se apoderó de el a, mordiéndole las manos y los pies. Maldito frío. Siempre frio. 

Dios. ¿Donde estuvo el? 

Entró en la cabaña, cerró la puerta y se quitó la chaqueta. 

Maldito sea el terco. 

No había estado tan  preocupada desde  entonces. . . ya que sus padres   habían   desaparecido   durante   un   vuelo   sobre   Papúa,   Nueva Guinea. Durante dos días había dormido en un banco de caña en la oficina   del   jefe   de   policía   local,   esperando   noticias   de   su   paradero. 

Siendo la temporada de los monzones, el calor era casi insoportable, y los mosquitos se volvían gordos y felices en su sangre. No importa qué repelente usara, era un buffet ambulante para los pequeños vampiros. 

Luego, en la mañana del tercer día, recibió la noticia. 

El avión de sus padres había sido avistado en una parte muy remota del país. Tardarían días en l egar a el os, si pudieran. Aunque por el estado de los restos fue inmediatamente

asumió que sus padres, el piloto y un asistente social habían fal ecido en el accidente. 

Ante   el   horrible   recuerdo,   una   sensación   hueca   y   enfermiza   le encogió el estómago, la convirtió en un desgraciado seco. 

Nunca más quiso pasar por ese tipo de dolor y angustia. 

Enojada, se paseó por la habitación, decidida a darle una parte de su mente   al   desgraciado   desgraciado   cuando   regresara.   La   gente   no puede huir de sus problemas, tiene que afrontarlos. 

Infierno. El a debería hablar. 

Eso  es exactamente  lo  que había estado  haciendo  durante  años. 

Huyendo de Michael, de la vergonzosa verdad, enterrando su cabeza en la arena de cualquier excavación remota para escapar de los chismes y las insinuaciones sobre su carrera. Parecía que todo el mundo había oído hablar de su relación con Michael. 

Pero solo se había jactado de la mitad de la verdad. 

Y el a nunca había hecho nada para detenerlo. 

Idiota. 

No. No, esta vez el a manejaría este proyecto sola y demostraría a todos que no vivía a la sombra de Michael ni necesitaba su favor para salir adelante. 

¿Y Ewan? 

Cristo. Bueno. Suponiendo que no estaban enojados ni le estaban gastando una broma, tenía que ayudarlo a él y a su madre a l egar a casa. 

El a miró el pequeño cofre junto a su cama y suspiró. El amuleto. 

Tenía que ser lo mismo de lo que hablaba Margot. De alguna manera, al volver   a   juntar   las   piezas,   accidentalmente   activó   algún   tipo   de interruptor, trayendo a Ewan aquí. 

Debe haber una forma de recuperarlo. 

La puerta se abrió de golpe, Ewan estaba en el umbral. 

Su corazón saltó de alivio. El a quería matarlo. "¿Dónde has estado? 

¡Maldita sea! Me tenías enferma de preocupación." El a

se acercó a él y lo golpeó en el pecho. "No vuelvas a hacer eso, ¿me escuchas?" 

La   miseria   y   la   angustia   brotaron   de   su   pasado,   aprovechó   la oportunidad y se estrel ó contra sus debilitadas defensas. El a lo golpeó de nuevo, luego de nuevo. Las lágrimas corrieron por su rostro. 

La rodeó y la atrajo hacia sí. "Silencio ahora, El ie." 

El a se derrumbó cuando él besó la parte superior de su cabeza y la sostuvo. Su calidez se filtró dentro de el a, su aroma la rodeó, sometió su angustia. El a se aferró a su plaid y cerró los ojos. Aparte de su padre, él era el único hombre con el que se había sentido segura. 

Y el a lo iba a despedir. 



CAPÍTULO 9

"Ksoy yo ". 

Las   palabras   descaradas   abandonaron   sus   labios   antes   de   que pudiera detenerlas. La última vez que se ofreció a un hombre, terminó en un desastre. 

En Perú, Michael había estado borracho y la había adulado con poco cuidado o gracia. De hecho, había valido la pena olvidar toda la noche, aunque   su   orgul o   la   había   hecho   mentirle   a   Michael   a   la   mañana siguiente. 

En   lo   que   a   él   respectaba,   había   cumplido   con   todas   sus expectativas  románticas  y había  tenido  el  descaro  de jactarse  de  su

"conquista". Para el a, negar sus afirmaciones sería admitir que había fabricado la fantasía. 

La   mentira   no   solo   fue   vergonzosa,   sino   que   ¿quién   creería   la verdad? 

Michael había sido promiscuo con muchos jóvenes internos en ese momento, solo que el a había decidido hacer la vista gorda y atreverse a pensar que era especial, que él se había preocupado lo suficiente por el a como para detener sus formas de mujeriego. 

Nunca se había equivocado más. 

Ewan   se   secó   las   lágrimas   de   su   mejil a   y   la   miró.   Sus   ojos   se habían convertido en oro fundido y ardían con un calor que de repente hizo que la habitación se calentara mucho. 

"Sí, muchacha. ¿Deseas que te bese ... que te l eve?" 

Él tomó su barbil a, levantó su boca para encontrar la suya, luego rozó sus labios suavemente con los de el a. 

Su   corazón   latía   con   fuerza,   sus   miembros   se   convirtieron   en gelatina y un pequeño suspiro se le escapó. Dios, cómo lo deseaba. En ese momento, a el a no le importaba lo que pensara de el a, solo quería perderse en su calor. Sentirse deseado, si no amado. 

"Sí." La admisión susurrada hizo que el alivio la inundara como una marea cálida. 

No más esconderse de sus emociones. No más mentiras. 

Una parte de el a había quedado insatisfecha durante tanto tiempo que estaba decidida a satisfacer el ansioso anhelo de apoderarse de el a. Y todo fue obra suya. 

Encendió un fuego salvaje dentro de el a, y si él no se movía ahora, diablos, el a lo haría. 

El a se estiró y entrelazó sus brazos alrededor de su cuel o, forzando sus labios contra los de él con un movimiento incómodo. Cualquier idea que tuviera de que él no la deseaba desapareció cuando él la agarró por las nalgas y la levantó contra su cuerpo caliente y endurecido, tomando su boca por completo y bebiendo sus jadeos. 

El la deseaba. 

Su lengua invadió su boca y exigió su capitulación. El a obedeció con un fervor que lo hizo gemir. 

Capturada por su olor y su calor, su cabeza comenzó a dar vueltas, mareada con tal embriaguez que hizo que el whisky pareciera débil en comparación. El amor, la lujuria, el anhelo, como se pueda l amar, la recorrió como un huracán. 

Después   de   soltar   su   boca,   sus   labios   rozaron   a   lo   largo   de   su mandíbula, luego sus dientes pel izcaron a lo largo de su lóbulo de la oreja, enviando ondas de placer descarado bailando por su piel. 

Con cada toque de él, sus caderas se arquearon contra las de él, impulsando su adrenalina a toda marcha. Una cálida y sensual sonrisa se deslizó a través de su

rostro. Si estaba pensando que la tenía donde la quería, tenía toda la razón. 

Sus manos vagaron a lo largo de las l anuras l enas de cicatrices de su espalda, explorando  cada  curva y  músculo,  hasta  donde  su plaid colgaba de sus firmes caderas. 

Su  respiración   se  aceleró  con  creciente   anticipación, mientras  las puntas de sus dedos temblorosos se arrastraban a lo largo del cinturón de cuero que sostenía la falda escocesa en su lugar. Localizando la pesada hebilla de metal, buscó a tientas el cierre, el hierro retorcido se enfrió bajo sus dedos ardientes. 

Maldita sea si no podía deshacer la maldita cosa. 

Como si leyera sus pensamientos, su mano se deslizó sobre la de el a  y eliminó hábilmente  la molesta  hebil a; todo  el tiempo, su boca devoraba constantemente su cuel o centímetro a centímetro devastador. 

Oh Dios. 

Mientras besaba el pulso sensible en la base de su garganta, el a jadeó y se aferró a su plaid, solo para tener un tejido pesado que se separó de él y se derrumbó en el suelo. 

Levantó la cabeza, un brillo voluntarioso en sus ojos. 

"De esta noche." Su susurro desigual resonó en la habitación. "Eres mía, El ie." 

Las   apasionadas   exclamaciones   la   hicieron   temblar,   dejándola incapaz de hacer nada más que asentir en respuesta. Quería decirle cómo se sentía, pero no encontraba palabras para describir la red de felicidad en la que se había enredado sin remedio. O tal vez estaba demasiado   asustada   para   hablar,   temerosa   de   romper   el   increíble momento. 

Su mano se movió a lo largo de su cadera hasta la parte baja de la espalda, y el a se sintió ingrávida en su abrazo cuando él comenzó a descender suavemente hacia el a hasta el suelo. Aplastadas debajo de

el a, las alfombras de piel erizada la envolvieron en un mar de calidez instantánea. 

Su mirada, tímida al principio, se posó sobre su magnífico desnudo

forma mientras se acostaba a su lado. Las l amas del fuego cercano no eran nada comparadas con el calor que irradiaba su cuerpo enseñado, su toque quemó la carne fría de su vientre. 

Pasando su mano  por su cadera, parecía  hipnotizado por su piel clara. El a captó su mirada hambrienta y cerró los ojos cuando su boca tomó la de el a; su lengua, caliente y contundente, tomando el mando y guiándola a un estado de mayor placer. 

Y,   ¡oh!,   Cuánto   amaba   su   sabor.   Terroso,   masculino,   todo   el poderoso hombre que recordaba de su primer beso breve. 

Se apartó de el a, luego se sentó a horcajadas sobre sus caderas, colocando un muslo musculoso a cada lado de el a. Claramente no iría a ninguna parte, incluso si quisiera. 

"Mírame, El ie." 

Se quedó sin aliento al ver el ámbar líquido hirviendo en su mirada acalorada. Su expresión estaba tan l ena de deseo, pasión, que hizo que su corazón se derritiera. Tan malditamente hermosa. 

Su pulso se aceleró. Oh Dios. El a no podía enamorarse de él. 

No. El a no debe. . . . 

Pero   todo   pensamiento   racional   se   disolvió   cuando   lentamente desabrochó   cada   pequeño   botón   en   la   parte   delantera   de   su   blusa, entregando un beso abrasador en cada porción de piel expuesta a su vez. 

Su corazón latía salvajemente contra sus costillas y se le formó un nudo en la garganta que le dificultaba respirar. Una vez que se soltó el último botón, empujó hacia atrás la suave tela de algodón sobre sus hombros, revelando sus pechos cubiertos de encaje a la suave luz del fuego. 

Levantó   las   correas   elásticas   y   las   bajó   sobre   sus   brazos,   luego pasó   las   yemas   de   los   dedos   por   el   borde   de   la   banda   de   seda, siguiéndola hasta donde se enganchaba a su espalda. 

El a captó su expresión curiosa y reflexionó por un momento sobre lo que podría haber pensado del artilugio femenino. 

Nunca antes había visto ropa interior así. Cuando una sonrisa apareció en sus labios al pensar en él luchando con el broche, se sorprendió por la   presencia   de   su   mano   debajo   de   su   pecho   desnudo.   Su   sostén estaba junto a el a en el suelo. ¿Como demonios? Una risita de niña escapó de su garganta. Su increíble guerrero de las Highlands había logrado una hazaña que el hombre moderno aún tenía que dominar. 

Sin ayuda de nadie, se había desabrochado un sujetador. 

El a jadeó cuando él tomó un pezón dentro de su boca, luego lo mordió suavemente entre los dientes. Su corazón latía con fuerza, cada latido enviaba ráfagas de placer a través de sus venas, chisporroteando cada nervio con anticipación. 

Su lengua parpadeó y barrió el capul o endurecido, luego abrió un camino   hacia   el  val e   entre   sus  pechos,   dejando   una  ola   de   piel   de gal ina a su paso. 

Mirándola a través de sus pestañas oscuras, una sonrisa traviesa abrió sus labios. 

"Creo   que   te   prefiero   con   faldas,   muchacha".   Sus   manos   fuertes agarraron la parte superior de sus jeans y tiró, enviando el pequeño botón de metal volando a través de la habitación. La cremal era se abrió con un chil ido corto y agudo antes de que le quitaran rápidamente la mezclil a de las piernas. "Aunque, que no uses nada en absoluto tiene atractivos también". 

Llamas de vergüenza saltaron a lo largo de su cuerpo y lamieron sus mejil as   ardientes   mientras   yacía   al í   en   su   ropa   interior   bastante sensible.   Sin   embargo,   mientras   los   examinaba   cuidadosamente, parecía bastante enamorado de la ropa interior de algodón color crema. 

¿Quizás era lo más parecido que había visto a la lencería? 

Un gruñido bajo retumbó de su garganta, y de repente se encontró desprovista de cobertura, su cuerpo rápidamente metido debajo del de él. 

Tomando su boca, su lengua se deslizó hacia adentro y exploró el calor húmedo dentro. Parecía saborearla, saborearla, como si fuera algo delicioso que ansiaba. Quizás

el a estaba. 

Su corazón se l enó de alegría ante la idea, y el a sonrió para sí misma: Michael nunca la había tocado de esa manera. 

Pero claro, Michael nunca la había reclamado. 

Pero Ewan no lo sabía. 

Jadeando, tragó saliva con la garganta seca. "Ewan, debo decirte...." 

Las palabras murieron en sus labios, cuando sus dedos encontraron los sensibles pliegues de su sexo y obraron su magia sensual. Oh Dios. 

Todo   pensamiento   coherente   se   disolvió   en   el   caos   feliz   que   la consumía. Espasmos de pasión reprimida se desataron dentro de el a mientras se retorcía bajo el delicioso peso de su cuerpo. 

Ewan la besó en la mejil a, su aliento caliente y áspero le hizo cosquillas en la oreja. "Por Dios, mujer". Presionó un dedo en su canal y

gruñó con puro deseo. "Estás tan caliente y lista para mí". 

Una espiral de deseo se hirió profundamente dentro de el a, tensa y exigente, amenazó con l evarla al borde de algún pináculo desconocido de placer. Pasando sus manos por su cabel o oscuro, se maravil ó del increíble   hombre   que   le   había   dado   tanta   felicidad.   Nunca   se   había imaginado   estar   en   los   brazos   de   alguien   como   él,   no   quería   que terminara. 

Bajó   la   cabeza   y   tomó   su   pezón   en   su   boca,   presionando   un segundo con un dedo en su pasaje caliente. El a se estremeció, agarró su hombro y se arqueó contra su toque. 

El a tembló cuando él se movió por encima de el a, le separó las piernas   y   luego   bajó   su   sexo   hinchado   entre  el as.  Reclamando   sus labios, empujó su pol a firmemente en su estrecho canal. 

¡Oh Dios! Respirando con dificultad, echó la cabeza hacia atrás y lo agarró por los hombros, clavando las uñas en su carne caliente. A pesar de todos los esfuerzos por no hacerlo, su cuerpo se puso rígido y luchó por recuperar el aliento mientras su boca absorbía sus jadeos. 

Un fuerte y profundo gruñido resonó a su alrededor; su cuerpo se estremeció. 

Él soltó sus labios, ancló  su cuerpo  a él y luego  apoyó la frente contra la de el a. 

Jadeando, la besó en la sien y luego sonrió. "Cristo, El ie." 

Incapaz de encontrar su mirada escrutadora, el a apartó la mirada. Infierno. Él sabe. 

"Debiste decírmelo." Lentamente se apartó de el a, pero se quedó donde estaba. "Pensé que habías estado con otro hombre. Si lo hubiera sabido, habría sido más gentil, más ..." 

Las lágrimas brotaron de sus ojos y no solo por el dolor. "Por favor, no quiero discutirlo ahora. El pasado no importa. Yo ... no quiero que te detengas, Ewan." 

Él acarició su mejil a con un tierno asentimiento, luego comenzó a dejarle pequeños besos calientes por el cuel o que enviaron escalofríos a lo largo de su piel. 

Agárrate a mí, El ie. 

Lenta,   suavemente,   introdujo   su   virilidad   en   su   canal   y   se   retiró, repitiendo   el   movimiento   íntimo   hasta   que   su   cuerpo   comenzó   a relajarse y responder de la misma manera, cada golpe reemplazando el dolor con un nuevo tipo de placer. 

Cuando la miró, sus ojos se habían vuelto oscuros e ilegibles. Sin embargo, una sonrisa que rezumaba satisfacción masculina inclinó sus labios y pareció gritar que el a era suya, ahora y para siempre. 

"Ewan." El sonido de su nombre pareció excitarlo aún más. 

Él   la   agarró   por   los   muslos,   los   arrastró   hacia   arriba   sobre   sus caderas y luego se hundió profundamente en el a. 

"Muchacha." Su voz temblaba junto con el resto de su cuerpo, su respiración era pesada y tensa. 

Él sonrió y luego tocó el costado de su mejil a ardiente. 

"Dios, El ie, pero eres perfecta." 

El a extendió la mano y atrajo su boca hacia la de el a mientras él comenzaba a hacerle el amor de una manera devastadora que causó



el a para aferrarse a él con una repentina y cegadora necesidad. 

Su cabeza se arqueó hacia atrás y sus labios se abrieron bajo el sensual ataque. Como si sintiera las demandas de su cuerpo, empujó más fuerte y más rápido, hasta que el a tembló debajo de él, perdida en un mar de emociones deshilachadas. Luego, cuando todos sus nervios se sacudieron con interminables réplicas, se estremeció violentamente sobre el a y se derrumbó a su lado. 

El primer indicio del amanecer se asomó a través de las rendijas de la vieja puerta de madera. 

Ewan bostezó, se dio la vuelta y rodeó con el brazo el pequeño bulto rosa acurrucado junto a él debajo de la manta. Una sonrisa curvó el borde de su boca. 

El ie. 

Pasó la punta de su dedo por el borde de su hombro, luego hacia abajo a lo largo de su costado, antes de apoyar la mano en su cadera. 

Inmediatamente, se puso duro. 

¿El a protestaría si él quisiera acostarse con el a de nuevo ahora? 

Él suspiró. Qué bastardo desconsiderado era. Probablemente estaría adolorida después de anoche. 

No. La dejaría dormir, aunque el recuerdo de tomarla le hizo sonreír con una especie de intensa satisfacción que nunca antes había sentido. 

De   hecho,   fue   algo   más   que   satisfacción.   También   se   había apoderado de él un feroz instinto de protección. El a lo necesitaba. 

Había regresado a la cabaña anoche enojado y confundido. 

La única persona que nunca había esperado volver a ver, acababa de regresó a su vida. 

Su madre estaba viva. 

El niño enojado que había en él se había irritado, quería que el a supiera

angustia, pero había reprimido el dolor, se negó a dejar que el a viera cuánto le importaba. En cambio, buscó causarle dolor. No podía haber entendido por lo que habían pasado él y su padre. 

Quizás tenía razón en primer lugar, y estaba soñando con fiebre. 

Casi lo hubiera preferido. A diferencia de su realidad, en este lugar lo habían hecho para enfrentar problemas que había tratado de olvidar. Un guerrero no podía permitirse esas emociones. 

Aunque   a   veces   había   imaginado   lo   que   diría   si   tuviera   la oportunidad   de   volver   a   ver   a   su   madre,   no   había   esperado   una revelación tan impactante. Después de todo, la vio morir, o al menos pensó que lo había hecho. Todo lo que había creído cierto sobre su madre había sido mentira. 

El a era una bruja. 

Y en cuanto a El ie. . . Había otro deber más urgente que había pospuesto durante mucho tiempo y que había inquietado a su clan. 

Su gente necesitaba ver a su futuro Laird. 

Necesitaba un heredero. 

Y a pesar de todo lo que había hecho su madre, el hecho era que el a estaba al í, le dio la esperanza de que tal vez no había perdido la cabeza después de todo. Sueño o no, tenía que encontrar el camino a casa.   El   solo   pensamiento   de   lo   que   podría   estar   sucediendo   en   el torreón durante su ausencia lo distraía. Si su padre hubiera muerto, todo el clan podría separarse. 

MacTavish. 

Desde que El ie había mencionado el nombre, no podía apartar al hombre de su mente. Algo debe haber sucedido para que la tierra de MacKinnon se convierta en MacTavish. Un hilo de frío pavor recorrió su pecho, brotó en la boca de su estómago. 

No quería pensar en la posibilidad de una traición. La rabia surgió a través de él, l enó cada vena con una furia fundida

decidido a buscar venganza. El MacTavish en su tiempo fue su

el amigo más confiable de mi padre, un primo del clan MacKinnon. Pero el hombre era, a los ojos de Ewan, claramente un señor de la guerra hambriento   de   poder   y   empeñado   en   conquistar.   Una   vez,   había escuchado una discusión volátil entre Douglas MacTavish y su padre sobre las batal as con otros clanes. Su padre se había cansado de librar batal as inútiles y quería iniciar conversaciones de paz, pero Douglas pensó lo contrario. 

Desde ese día, Ewan había notado una relación tensa entre los dos hombres.   Su   padre   se   había   enfermado   poco   después.   Ewan   había sospechado   de   un   juego   sucio,   pero   no   vio   ningún   signo   de envenenamiento. Además, Douglas había ofrecido todo lo que estaba a su alcance para curar a su padre, pero nada había funcionado. 

"¡Bastardo!' 



CAPÍTULO 10

A



Un grito repentino desde fuera de la cabaña la despertó de un sueño

profundo. 

Anoche,   Ewan   había   demostrado   ser   un   amante   tierno,   pero   lo pagaría todo el día. Una sonrisa asomó sus labios. Era un precio que estaba feliz de pagar. El a se dio la vuelta y le tocó el brazo. "¿Estás bien?" 

Él asintió con la cabeza, sonrió y luego le acarició la mejil a con el dorso de la mano. 

Dios,   no   podía   tener   suficiente   de   mirar   a   ese   hombre   y   quería absorber cada detal e magnífico. Se le escapó un profundo suspiro. 

El a nunca lo olvidaría. 

La luz de la mañana lo hacía parecer tan surrealista, sus rasgos tan increíblemente masculinos que la hizo temblar. Su melena despeinada de   cabel o   castaño   oscuro   enmarcaba   una   frente   orgul osa   y   una poderosa línea de mandíbula. Su rostro toscamente hermoso, aunque tocado   por   pequeñas   cicatrices,   le   atraía   como   ningún   otro   rostro   lo había hecho. Los ojos del color del ámbar líquido la miraron fijamente, sus profundidades apenas disimulaban el hambre salvaje que sabía que había dentro. Una sensación de hormigueo inundó su cuerpo. 

Su león estaba al acecho. 

Se inclinó hacia delante, le tocó la barbil a y la besó. 

Él era tan suave y cálido que se derretía como mantequil a sobre una tostada caliente. "El ie. ¿Por qué me dijiste que otro hombre se había l evado tu

¿virginidad?" 

"¿Mi   qué?"   El   calor   se   apoderó   de   sus   mejil as.   Tonterías.   Iría   y estropearía el momento. Esto requerirá algunas explicaciones. "Oh, esa virginidad. Bueno, ya ves..." 

"¡Ewan MacKinnon!" Una voz fuerte y decidida resonó más al á de la puerta de la cabaña. 

El a tragó y le lanzó a Ewan una mirada que lo hizo sonreír. 

Margot. 

Oh diablos. Estaban desnudos en el suelo, por el amor de Dios. 

El ie le apartó el brazo y se quitó la piel. "Ewan. Es tu madre, ponte algo." Se apresuró a  recoger su ropa  de los distintos  lugares donde Ewan   la   había   arrojado   la   noche   anterior.   Afortunadamente,   en   su mayoría   estaban   intactos.   No   tuvo   mucha   paciencia   a   la   hora   de conseguir lo que quería. 

Sin una aparente sensación de urgencia por la situación, Ewan se apoyó en un codo y la miró de arriba abajo. Una sonrisa traviesa iluminó su rostro. 

El a lo fulminó con la mirada. Maldito hombre. 

Bostezó,   luego   tiró   la   manta   hacia   atrás   para   revelar   su   forma desnuda. La modestia, obviamente, no estaba en su naturaleza. 

"No tengo prisa por reunirme con el a de nuevo." Frunció el ceño, se paró y estirado. Las palmas de sus manos descansaban fácilmente sobre el vigas de la

cabaña. 

Presumir. 

Ignorando   al   gigante   desnudo   frente   a   el a,   saltó   por   el   suelo tratando   de   ponerse   sus   malditos   jeans,   luego   tropezó   con   una almohada. "Ouch. Bueno, lo soy. Tenemos mucho que discutir. Ahora deja de ser tan malditamente difícil y ayúdame a levantarme." 

Sacudió la cabeza, la levantó como si fuera un trapo

muñeca,   luego   la   sostuvo   contra   él.   "Eres   muy   franco   para   ser   una chica". 

El a   se   inclinó   y   lo   besó.   "¿Quieres   decir   que   te   acabas   de   dar cuenta de eso?" 

Se   le   escapó   un   profundo   suspiro   y   la   dejó   caer   al   suelo. 

Perezosamente recogió su plaid y lo moldeó a su alrededor. 

Con un gemido, se pasó los dedos por el pelo. "Tendrá que bastar". 

Aún   tratando   de   meterse   la   camisa,  abrió   la   puerta   y   encontró   a Margot parada al í, con la ol a en una mano y la canasta en la otra. 

La   mujer   entró   en   la   habitación,   se   encontró   con   la   mirada sospechosa de Ewan y luego la desvió descaradamente. "Pensé que podrías tener hambre, Elspeth." 

Oh querido. No iba a ser fácil. 

Margot colocó la ol a sobre la mesa y luego sacó una barra de pan negro de la canasta. "Es solo estofado de cordero, pero creo que lo encontrarás sabroso". 

La mirada perspicaz y evaluadora de Margot se trasladó de el a a Ewan y luego de regreso. 

Caramba.   Debió   haber   adivinado   que   se   habían   acostado   juntos. 

Que embarazoso. Su madre asintió, sonrió y luego tomó el pan. 

"¿Comerás con nosotros, Ewan?" Margot no miró a su hijo. Minutos se sintieron como horas antes de que Ewan l egara y se sentara a continuación. 

a El ie, luego miró a su madre. 

El ie le entregó un cuenco. "Fue muy amable de tu madre, traernos algo de comida, ¿no es Ewan?" 

Él gruñó. 

Margot pareció ignorar su comportamiento. "¿Querías mostrarme algo, Elspeth?" 

"Sí." El a tragó una cucharada de estofado, luego se puso de pie y

recuperó el amuleto de su pecho. "Dime, Margot. ¿Cómo l egaste aquí? 

¿Vives cerca?" 

"Nae.   Mi   cabal o   está   atado   afuera."   Margot   le   sonrió   mientras regresaba a la mesa. "Mi cabaña está a más de una hora de camino". 

El ie se sentó, desenvolvió la pieza antigua y luego la colocó sobre la mesa frente a el os. "Pero entonces, ¿cómo supiste encontrar a Ewan aquí ...?" 

"Lo tienes." La sorpresa susurrada de Margot la interrumpió. "Pero le falta una parte". 

—Sí. Pero sé dónde podemos conseguirlo. Está en un museo ... Me refiero a una fortaleza lejana, pero estoy seguro de que puedo tomarlo prestado. 

"Nae." Desconcertada, miró a Ewan. "Tengo la otra pieza". Sacó una pequeña bolsa de alrededor de su cuel o y la soltó. 

de su correa de cuero y la colocó sobre la mesa. 

Con las manos temblorosas, El ie recogió la bolsa y la abrió. "¿De dónde has sacado esto?" 

El brillante fragmento de oro bril aba a la luz. 

"Después de que mi padre destruyó el sitio pagano, tuvo todo que ver con los sacerdotes malvados quemados. Solo que este amuleto no se   derretiría.   Pa   descubrió   que   podía   separarse   y,   temiendo   que estuviera   hechizado,   lo   enterró   en   diferentes   lugares   alrededor   del quédate para que nunca más pueda dañar a nadie. Me escondí y vi cómo se enterraba cada pieza y luego volví a desenterrar esta ". 

El ie extendió la mano y le tocó la mano. "¿Por qué?" 

"Fue un recordatorio de lo que había perdido. Todo lo que tenía para recordar a mi madre". 

Margot suspiró. "Eso fue hace mucho tiempo, hijo. Sé que nada de lo que   haga   compensará   tu   dolor,   pero   no   vine   aquí   hoy   para   pelear contigo". 

Se puso de pie y se paseó por la habitación. "Entonces, ¿por qué viniste?" Margot dejó la cuchara para servir y lo miró a los ojos. "Su

es hora de que te vayas a casa ". 

"¿Qué?" El ie dejó caer su pan y miró a Ewan. ¿Iba a ir tan pronto? 

Su pulso se aceleró, le dolía el corazón. No. Detente. Sabía que este momento l egaría, pero era demasiado pronto. "Sabes cómo hacerlo, 

¿verdad, Margot?" 

—Sí,   Elspeth.   Creo   que   podré   ayudar.   Pero   es   sólo   porque   él también tiene el don que lo atraviesa, aunque no tan fuerte. 

Ewan golpeó la mesa con el puño. "No soy una bruja." 

Margot se puso de pie. "¡Y te lo dije, yo tampoco!" 

"Por favor." El ie enderezó un vaso que se había volcado y miró al hombre imposible. "Nadie es una bruja. Ewan, ¿por qué no escuchas a tu madre?" 

"Está bien, Elspeth. Se parece mucho a su padre. Es terco como un toro". 

El ie se encontró con la mirada preocupada de Ewan. "Y . . . y, si tu madre   está   en   lo   cierto   acerca   de   poder   enviarte,   ¿vas   a   intentar regresar? " 

Ewan   se   movió,   claramente   incómodo   por   la   noción   de   creer   y confiar en cualquier magia oscura que pensaba que poseía su madre. 

Un destel o de esperanza la dejó sin aliento. ¿Quizás se quedaría? 

Ewan dejó escapar un profundo suspiro. “No puedo decir que me guste   la   idea,   pero   necesito   regresar   a   casa.   Y   si   esta   es   la   única forma. . . entonces no tengo miedo de morir en el intento ". 

El corazón de El ie se hundió en un charco de miseria. ¿Por qué se había atrevido a asumir por un momento que el a era más importante para él que su clan? Tonto. Se sentó y luchó por contener las lágrimas que   brotaban   de   sus   ojos.   La   estaba   dejando.   "Entonces,   Margot. 

Supongo que tú también vas a regresar." 

Margot sonrió, se acercó y le dio unas palmaditas en la mano. "No, amor. Mi tiempo ha sido. Y solo causaría más daño si fuera

espalda. Todos creen que estoy muerta. Además, creo que es justo que mi hijo se l eve a su esposa con él ". 

El estómago de El ie dio un vuelco. "¿Discúlpame?" 

Cristo. ¿Tenía esposa? 

Margot se enfrentó a la mirada decidida de Ewan y, por una vez, los dos parecieron encontrarse en un terreno común. "¿Estoy en lo cierto, hijo?" 

"Sí." Su firme respuesta puso mariposas en el estómago de El ie. 

"Me quedo con el a." 

"¿Y Elspeth accedió a dejarte l evarla anoche?" 

"Sí, lo hizo." 

Margot sonrió. "Bueno, eso está arreglado entonces." 

"Whoa. Espera un minuto. ¿Qué está arreglado?" El ie sintió que sus pies cedían debajo de el a, a pesar de que estaba sentada. 

"Así es en las Tierras Altas, Elspeth." Margot le dio un suave apretón a su mano. "¿Seguramente lo sabías?" 

"No, no lo hice. Quiero decir, sí, conocía las viejas costumbres, pero nunca pensé ...". 

Margot le dedicó una sonrisa cómplice. "Ah, ya veo. Bueno, una vez que un hombre de nuestro clan decide tomar a una mujer como suya, y el a acepta y es l evada a su cama, se les considera casados". 

El ie se puso de pie y negó con la cabeza. "¿Qué? Estás bromeando, 

¿verdad? Estamos en el siglo XXI. Deja de mirarme de esa manera, Ewan. No soy tu esposa. ¿Margot? No. No. Incluso en tu época, tenía que haber un boda de algún tipo. Un sacerdote. Oraciones ... " 

Margot se aclaró la garganta y empezó a cortar una rebanada de pan como si los tres estuvieran simplemente hablando del tiempo. "No siempre   hay   un   sacerdote   disponible   en   ese   momento,   pero   cuando hace sus rondas bendecirá a la feliz pareja. No tienes nada que temer por eso". 

El ie echó la sil a hacia atrás, lo miró furiosa y señaló la puerta. "Tú. 

Yo. Afuera. ¡Ahora!" 

¿Casado? No. Estaba más al á del pensamiento racional. Pero, de nuevo,   también   lo   fue   el   viaje   en   el   tiempo.   Sin   embargo,   en   ese momento no sabía cuál sonaba más ridículo. 

Abrió la puerta y salió. "¿Como pudiste?" 

Ewan la siguió. "El ie—" 

Margot corrió tras el os, hablando en otra lengua. 

Ewan se detuvo, se volvió y le gritó a su madre. 

Frustrada, le gritó a la pareja que discutía. "¿Por qué él

¿Tienes que obligarme a ir con él, Margot? 

Ambos se detuvieron y la miraron. 

Ewan   se   acercó   a   el a   con   una   expresión   de   desconcierto   en   el rostro. "Nunca me dijiste que sabías hablar gaélico." 

Dio un paso audaz hacia adelante. "¡Nunca preguntaste! Y mientras estoy en eso, hablo cuatro idiomas: inglés, gaélico, francés e indonesio. 

Ni siquiera me pidas que te explique el último". 

Margot se acercó a el a con las manos extendidas. "Te hablé de mis dones,   Elspeth.   No   te   mentiría.   Por   favor,   confía   en   mí.   Estabas destinado a volver con Ewan. Lo he visto. Él te necesita. Los dos juntos tienen la fuerza para hacer el viaje con seguridad ". 

Furiosa, El ie se cruzó de brazos. "¿Y si no voy?" 

"Entonces iré solo." Ewan encontró su mirada desafiante. 

Maldito hombre. 

Margot   lo   miró   con   incredulidad.   "No   lo   entiendes,   Ewan.   No tenemos mucho tiempo. El a debe ir contigo. Esta no es una opción ...". 

"¡No la haré venir conmigo!" Margot se quedó helada cuando Ewan rugió. "Nada de esto fue culpa suya. No debería tener que pagar por nuestros problemas". 

"Pero el a es tu esposa." 

"¡No me digas mi deber! Si el a no viene, entonces encontraré la manera de volver por el a." Se apartó de el a y caminó

hacia la cabaña. 

El ie cerró los ojos, el corazón le dolía por la mirada de decepción en su rostro. Él la deseaba y el a lo había rechazado. Oh, Dios, por favor deja que el suelo se abra y trágatela ahora. 

Margot   miró   las   nubes   oscuras   que   se   formaban   desde   el   norte, juntó las manos y murmuró: "Ha comenzado". 

"Margot, por favor. Tienes que entender. No puedo simplemente irme de aquí. Tengo mi trabajo, mi carrera. He luchado toda mi vida para demostrar que puedo ser alguien, contribuir a algo significativo". 

"¿Y Ewan no significa nada para ti?" 

Las palabras de la mujer escocieron como una bofetada en la cara. 

"Eso no es justo. Maldito seas. Simplemente apareces de la nada, esperas que crea cosas que ninguna persona cuerda haría, luego tratas de hacerme sentir culpable. Bueno, al diablo con eso." Pasó junto a la mujer y se dirigió hacia las ruinas. "Tengo trabajo que hacer." 

Margot la l amó. "Te pasas la vida desenterrando el pasado, Elspeth, mientras   te   escondes   de   tu   futuro.   Sé   de   tu   deseo   por   las   viejas costumbres,  amor. Y siento   tu   pasión   por  mi  hijo,  no   importa   lo   que digas. ¿Sería así? malo si tu futuro estaba en el pasado? " 

Su garganta se apretó, los ojos se empañaron. 

No fue justo. No debería tener que tomar este tipo de decisiones. 

Pero Margot tenía razón. El ie no quería nada más que sumergirse profundamente   en   su   trabajo,   olvidar   sus   emociones,   su   dolor,   sus padres, Michael, su carrera y ahora Ewan. 

Todo fue un desastre. 

Si, en cien años, alguien desenterrara su vida, ¿qué encontrarían? 

¿Un registro de una vida rica cumplida o simplemente una anotación en una   revista   científica   sobre   otras   vidas   más   interesantes   que   había descubierto? 

El lejano zumbido de un motor l amó su atención. "Por el amor de Dios, ¿ahora qué?" 

Una mancha azul familiar se acercó más. El camión de MacTavish. 

Una   punzada   de   sospecha   se   apoderó   de   su   pecho,   mientras sostenía su mano sobre sus ojos y trataba de concentrarse en lo que parecía no ser una, sino dos personas sentadas en el asiento delantero. 

Oh diablos. ¡Michael no! No se atrevería. . . . 

Ewan. 

"Margot.   Por  favor,  entra   en   la   cabaña   ahora   mismo   y   mantén   a Ewan al í." 

"Pero, muchacha, la tormenta l egará pronto. Debes prepararte ..." 

"Puedo verlo. Mira. Escúchame. No hay tiempo para explicaciones. 

Intentaré deshacerme de MacTavish. Solo asegúrate de que Ewan no salga. . . . "Se volvió y caminó hacia el vehículo que se acercaba". . . o tendré una nueva tumba para agregar a las ruinas de MacKinnon ". 
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A   medida   que   el   camión   se   acercaba,   la   segunda   figura   se más

familiar, confirmando la punzada de angustia que cuajó en su estómago. 

Miguel. 

"¡Hola, muchacha!" MacTavish agitó el brazo por la ventana cuando el camión se detuvo ante el a. "Es bueno verlos a todos de una sola pieza, ¿eh?" 

El a le dio un breve asentimiento y miró a su pasajero con la mirada perdida. "MacTavish, l egas temprano. ¿Por qué está aquí?" 

El granjero desvió la mirada y le indicó a su pasajero que se uniera a él. 

"Por qué, este es tu jefe, ¿no? Sí. El día después de que te fuiste, el profesor   Wade   me   l amó   y   me   dijo   que   te   había   enviado.   Estaba preocupado por ti y quería ver cómo iban las cosas". 

No pudo detener el gruñido que se curvó en su labio superior. ¡El bastardo usurpador! "Muy amable de su parte". Su sangre hirvió al ver su vieja l ama. 

Michael bajó del camión, se quitó las gafas de sol y le dedicó una sonrisa torcida. "El ie." 

"Sí."   MacTavish   continuó,   claramente   ajeno   a   la   tensión   que   los rodeaba. "Le conté todo sobre el alfiler y lo que esperas encontrar". 

Le lanzó a MacTavish una mirada acalorada, mientras la incredulidad se disolvía en ira. "¿Le dijiste todo lo que había preparado?" 

"Por supuesto. Es tu jefe, ¿no? ¿Por qué no? Además, dijo que este hal azgo era de gran importancia y que te había enviado porque eres su mejor socio". 

"¿Asociado? Vaya. Me siento halagado. Obviamente he ascendido en sus filas, ¿no es así, profesor?" 

Michael se pavoneó hacia el a de una manera que solía encontrar atractiva, ahora la repugnaba. "Vamos, El ie. No hay necesidad de eso. 

Ambos somos profesionales aquí. Demostremos a nuestro anfitrión algo de decoro, ¿de acuerdo?" 

Apretó   los   puños   hasta   que   sus   uñas   amenazaron   con   sacarle sangre de las palmas, y la ira sacudió todo su ser. "Hijo de un ..." 

Ignoró su actitud desafiante, sacó un pequeño par de binoculares y se volvió hacia las ruinas. "Ah. Veo que ya has comenzado los sitios preliminares. Buen trabajo, El ie. Siempre pude contar contigo. Ahora, veamos. Traeremos tres equipos, creo. Y esa casita ... haz de esa mi base de operaciones. No te importará, ¿verdad? " 

"¡Bastardo!" Él miró en estado de shock por su abuso. "¡Toca una piedra, cava un hoyo y te plantaré personalmente en él!" 

Una amplia sonrisa se extendió por el rostro del repugnante. "Vaya, vaya. ¿No nos hemos convertido en la luchadora? Creo que me gusta este lado de ti, El ie. Tienes un espíritu que nunca antes había visto". Él la agarró del brazo, la atrajo hacia sí y la miró con lascivia. "Eres más mujer   ahora   de   lo   que   recuerdo.   De   hecho,   creo   que   podría   ser   el momento de reavivar algunas viejas l amas, ¿no es así? Y esa pequeña cabaña ..." 

Michael   saltó   al   ver   la   hoja   de   una   espada   junto   a   su   mejil a. 

"Que . . ." 

Dios mío, nunca había visto a Ewan tan enojado. 

"Déjala ir." El tono helado de Ewan envió escalofríos a través de

el a, a pesar de que el a no era la que estaba en riesgo. 

"Haz lo que dice, Michael." 

"Diablos   lo   haré.   Ahora,   ¿qué   está   pasando?"   Michael   se   volvió hacia   Ewan   y   se   quedó   paralizado   ante   la   enorme   sombra   del Highlander. 

MacTavish había desaparecido, probablemente escondido detrás de su camioneta. 

Ewan la miró y enarcó una ceja. "¿Este es tu Michael?" 

Se apartó de Michael y se paró junto a Ewan, le tocó el brazo. No habría suficientes suturas en toda Escocia, y mucho menos su botiquín de primeros auxilios, para reparar lo que le pasaría a Michael si no se cal aba. Pero conseguir que Michael hiciera algo sensato era más fácil de decir que de hacer. "Ya te lo dije. No es mi Michael. Además, no es nada, Ewan. Estoy bien, de verdad. No le prestes atención." 

Ewan   claramente   no   estaba   dispuesto   a   creer   en   su   palabra. 

Sostuvo la punta de su espada a escasos centímetros de la nariz de Michael. "¿Te atreves a tocar a mi mujer?" 

Una expresión de suficiencia cubrió el rostro de Michael. 

Oh querido. 

"Mamá. Te gusta ese acento auténtico, ¿eh, El ie? ¿Un local, eh? 

Qué lindo. Escucha, querido amigo, no sé que El ie tenga novio. De hecho, creo que la encontrarás a el a y Puede que tenga planes para esta   noche,   así   que   puedes   seguir   tu   camino.   Soy   un   profesor   que conoces.   Famoso   mundial.   ¿Es   posible   que   me   hayas   visto   en   la televisión? Eres un tipo extraño, ¿no? Sin embargo, bonito disfraz. ... " 

Michael extendió la mano para tocar el plaid de Ewan, pero nunca lo logró. 

Ewan   golpeó   al   hombre   con   un   movimiento   rápido   de   la   mano, enviando a su antiguo profesor hacia atrás para aterrizar en el suelo con un fuerte golpe. 

Michael no se movió. 

Ewan se acercó a él con la espada todavía en la mano. 

Corrió delante de Ewan, sabiendo lo que pretendía hacer. —No lo mates, Ewan. Por favor. Sí, es un bastardo. Pero no quiero su sangre en nuestras manos. 

Un profundo trueno resonó en el cielo cada vez más oscuro. 

Michael se agitó en el suelo. 

"Eres mi propiedad, El ie. Mi esposa. Nadie te pone la mano encima. 

Es un honor protegerte". Levantó su arma. 

Mierda. Mierda. Mierda. 

Arriesgando   una   posible   muerte   o   algo   peor,  la   ira   de   Ewan,   se interpuso   entre   él   y   el   arqueólogo   herido.   "Mira.   Entiendo   que   veas matarlo   como   tu   deber,   y   me   siento   muy   halagado,   pero   realmente tenemos que hablar sobre todo este asunto del matrimonio". 

Grandes y pesadas gotas de l uvia empezaron a caer sobre el os. 

MacTavish, que había salido de la seguridad del camión, corrió y ayudó a Michael a levantarse del suelo. MacTavish se detuvo y miró a Ewan con la boca abierta. 

Con los ojos entrecerrados, Ewan frunció el ceño al hombre. —Sí, seguro que es MacTavish. Incluso se parece a Douglas. 

"¿Quién en el nombre de Dios es él, muchacha?" Con la mirada fija en el guerrero gigante, el pánico iluminó el rostro pálido de MacTavish, mientras el anciano sostenía a Michael y lo mantenía en pie. 

"Es una historia muy larga, Sr. MacTavish". El ie se secó la frente y negó con la cabeza. Aunque había jurado no beber, un trago de whisky sonaba bien ahora. "Sugiero que ambos se vayan de aquí. Lo explicaré más tarde". 

Michael se apartó del agarre de su anfitrión, se limpió la sangre de los labios con el dorso de la mano y se limpió el polvo de los pantalones. 

Inestable sobre sus pies, parecía  a punto  de caer de nuevo. "Voy  a demandar por esto, El ie. Voy a asegurarme de que tu amigo aquí se quede sin nada, ¿me escuchas?" 

Ewan dio un paso adelante con la espada en alto. 

El a lo detuvo. "Sal de aquí, Michael." 

Su ex jefe cojeó hacia el camión que esperaba. MacTavish no tuvo que decírselo dos veces y ya se había adelantado a Michael y había encendido el motor. 

Michael bajó la ventanil a. "¡No creas que voy a dejar pasar esto, El ie!   Regresaré   mañana,   y   traeré   dos   equipos   conmigo,   la   policía también". 

Pateó el neumático del camión mientras pasaba rodando. "Lárgate de aquí, bastardo." 

Oh diablos. El a fue destripada. 

Ewan   vio   partir   el   vehículo   con   una   expresión   de   desconfianza   y asombro en el rostro. Cristo. Probablemente nunca antes había visto un camión. 

Bueno, muy mal. No estaba de humor para hacer de guía turística del siglo XXI. 

No. El a estaba realmente cabreada. 

Ewan se volvió para encontrarse con su mirada enojada y luego se acercó a el a. 

El a levantó la mano. "Tú también mantente alejado de mí. De hecho, ni siquiera me hables". 

La furia bombeaba por sus venas mientras trepaba por las piedras del torreón de MacKinnon, luego se sentó y miró fijamente al camión que se alejaba. Un fuerte estal ido de truenos atravesó el cielo antes de que una fuerte l uvia cayera por todas partes, pero a el a no le importó. 

Su vida estaba en ruinas. 

Una vez más, Michael había entrado y secuestrado su sitio, y el a no podía hacer nada para detenerlo, salvo dejar que Ewan ensartara al hombre. 

Todos sus años de arduo trabajo y sacrificio, por nada. 

¡Maldito Michael, y maldito Ewan también! 

El a nunca había aceptado ser su esposa. Si, el a quería estar con

él,   lo   deseaba   más   de   lo   que   el a   quería   admitir,  y   pensaba   que   él deseaba lo mismo. ¿Pero matrimonio? 

La puerta de la cabaña se abrió de golpe y golpeó contra la pared de piedra con un estruendo que penetró el estruendo de la l uvia. 

Brillantes bifurcaciones de relámpagos surcaban el cielo. 

Ewan entró brevemente, luego volvió a emerger y se quedó de pie bajo   el   aguacero,   su   expresión   era   la   imagen   misma   de   la determinación. Margot lo siguió con el amuleto en las manos. 

El ie miró fijamente a la pareja, empapada mientras chorros de agua helada   corrían   por   su   rostro   y   espalda,   sus   lentes   empañándose   y haciéndole difícil ver. 

Por el amor de Dios. Iba a intentar volver. 

Parte   de   el a   saltó   adentro,   quería   ir   con   él.   El   resto   de   el a   se contuvo. 

Asustado,   confundido,   enojado.   Demasiadas   emociones   lucharon dentro de el a, todas compitiendo por la supremacía. 

Un   destel o   bril ante   la   hizo   saltar.   El   rayo   había   estado   cerca, recordándole cuando cayó junto a la cabaña. 

La noche en que l egó Ewan. 

Quizás había pasado el tiempo después de todo. 

Se puso de pie y se paseó, el latido de su corazón al ritmo de la l uvia. 

¿Y si Margot tenía razón y estaba destinada a regresar? 

¿Y si su futuro estuviera en el pasado? 

Pero ir con él significaba dejar todo lo que sabía. . . 

¿No había nadie más por quien el a realmente se preocupara? 

Le dolía el corazón con la verdad. El a no tenía a nadie. 

Ewan se apoyó en su espada, se arrodil ó en el barro ante su madre e inclinó la cabeza. 

Encima de él, Margot sostuvo el amuleto entre la punta de los dedos bajo la l uvia torrencial, luego miró a El ie con una mirada suplicante. 

Sus hombros se hundieron. Oh diablos. 

Como   si   corriera   a   través   de   un   campo   de   minas,   esquivó   una repentina l uvia de rayos a su alrededor mientras corría hacia Ewan y se dejaba caer en el barro a su lado. 

Con una fuerza casi aplastante, le rodeó la cintura con el brazo y la abrazó. 

Cuando   un   destel o   de   luz   cegadora   los   envolvió,   El ie   hundió   la cabeza en su pecho, cerró los ojos y se abrazó con fuerza. 

El a estaba tostada. 
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grillos amn. ¿No podrían simplemente callarse? 

Infierno. Incluso sus pensamientos sonaban 

demasiado fuertes. 

Se sentía como si estuviera frente a un enorme gong chino y alguien lo   hubiera   golpeado   con   fuerza.   El   zumbido   en   sus   oídos   era   casi insoportable.   Tenía   la   boca   cerrada   con   fuerza,   y   cuando   la   forzó   a abrirse,   una   ráfaga   de   aire   frío   fue   absorbida   por   sus   pulmones codiciosos, haciéndola toser. 

¿Había dejado de respirar? 

Cada fibra de su cuerpo le dolía, los músculos ardían y amenazaban con colapsar si se atrevía siquiera a pensar en moverse. Su estómago se apretó, pero no se sintió enferma. 

Genial. Confíe en que el viaje en el tiempo sea el único medio de transporte en el que no vomite. Lástima, ese intenso dolor y sufrimiento habían reemplazado al mareo por movimiento. 

Comercio duro. 

Una palpitante ola de tormento continuó arrasando a través de su cuerpo   apático   como   si   se   asegurara   de   que   no   se   hubiera   perdido nada. Aniquilación total. Si había un Dios, debería tener piedad y acabar con el a ahora. 

No tuve tanta suerte. 

Su  mente  lógica  intentó  tomar  el control,  y  antes   de  que  pudiera hacer la estúpida pregunta de lo que sucedió, se dio cuenta de que

responder. 

La había alcanzado un rayo. 

O   alguna   extraña   forma   de   energía   natural.   De   alguna   manera, dudaba que este ataque fuera el mismo que los que hicieron explotar árboles y destruyeron las redes eléctricas de toda la ciudad. 

Si no, esto era el purgatorio, y el a no era más que una dolorosa pila de polvo. 

Debe haber sido obra del amuleto. 

Recordó  que la penetrante luz  blanca la  había  rodeado a el a ya Ewan.   Todo   después   de   eso   fue   un   borrón,   pero   no   se   habría sorprendido si tuviera una cabeza marrón crujiente y se pareciera a un malvavisco tostado. 

Seguro que se sentía derretida y pegajosa por dentro. 

En   el   momento   en   que   cayó   el   rayo,   su   cuerpo   se   onduló   con implacables   ondas   de   electricidad   estática.   Al   principio   le   había recordado   la   sensación   de   hormigueo   que   tendría   cuando   su   pie   se quedara dormido, solo que mucho más doloroso. Creció en intensidad hasta que se sintió como un alfiler humano. El aire sobrealimentado a su alrededor crepitó y se convirtió en un vacío abrasador. 

Entonces nada. 

O casi nada. 

No recordaba siquiera respirar, solo estar. 

Y   ahora   también   se   sentía   increíblemente   deshidratada,   con   la garganta en carne viva y reseca. Por favor, que alguien le diga que toda la idea de viajar en el tiempo había sido una farsa y que, en cambio, la habían atacado con tase como una broma. Bueno. No es una broma muy   divertida,   pero   significaría   que   podría   volver   a   meterse   en   la cabaña, cubrirse la cabeza e irse a dormir. 

Matar a Ewan tendría que esperar hasta más tarde. 

Obligándose a abrir los ojos, entrecerró los ojos y permitió que su vista se ajustara. Oh Dios. Un dolor punzante abrumó su mente, hizo

que sus ojos se cerraran una vez más. Demasiado para esa idea. Lo que el a no haría

dar por un par de aspirinas. Había algunos en su mochila. . . 

. 

Ergh. 

El a debe haberse desmayado. 

Parpadeando lentamente, miró el cielo que se oscurecía. Había sido bril ante la última vez que miró. ¿Cuánto tiempo había estado acostada al í? Debe haber sido medio día como mínimo. ¿Y dónde diablos estaba Ewan? 

Con un gemido profundo y apesadumbrado, rodó sobre su espalda, la suave hierba aplastada bajo sus manos. 

"¿Dónde estamos, Ewan?" Algo dentro de el a le advirtió que no le iba   a   gustar   su   respuesta.   Inspiró   y   espiró   lentamente   por   la   nariz, mientras el dolor disminuía gradualmente. "¿Ewan?" 

Los músculos le dolían en protesta mientras se sentaba y miraba a su alrededor, con el cuel o adolorido y rígido. Cristo, incluso sus dientes hormigueaban y se sentían nerviosos. 

Una vez había sido golpeada por un cable de iluminación expuesto en una excavación. La fuerza la lanzó hacia atrás unos cinco pies en el aire   antes   de   que   golpeara   el   suelo.   El   incidente   la   había   dejado conmocionada, pero eso no era nada comparado con cómo se sentía ahora. 

"¡Ewan! ¿Dónde estás?" Gritar no era una buena idea, todavía le dolía la cabeza, pero no le importaba. Aquí no era de donde se habían ido. Al menos, el a no lo creía y Ewan se había ido. 

La cabaña no estaba a la vista, tampoco las ruinas. De hecho, nada le resultaba familiar. Estaba en medio de un bosque, eso era seguro. 

Árboles, pájaros, bichos. Nada inusual hasta ahora. Excepto, no Ewan. 

¿Quizás había ido por agua? 

El a lo esperaba. 

Le dolían y quemaban las piernas cuando se puso de pie. Chico, le debía  una  por esto. Dio unos pasos tambaleantes y luego se  apoyó contra el tronco de un árbol, su coordinación se disparó. 

Todo parecía moverse como si estuviera en la cubierta de un barco. 

"Oh, genial. Me siento como una porción de bubble 'n' recocido

chil ido   con   un   lado   de   vértigo.   ¡Maldito   rayo,   mierda!   No   podría habernos dejado en la puerta principal de la fortaleza de Ewan ni nada por el estilo ". 

Señor, estaba de mal humor. El a no pretendía serlo, y lo último que quería era que él la marcara como una mujer l orona. No. El a era más fuerte que eso. Una arqueóloga, una profesional, eso es lo que era. 

Oh ... un arqueólogo con un dolor de cabeza monstruoso. 

El débil sonido de una voz masculina l amó su atención. 

Después de respirar profundamente, se apartó del árbol y comenzó a tropezar hacia el ruido. Se apartó un mechón de pelo caído de la cara y se tocó el puente de la nariz. Infierno. Sus lentes. El os se fueron. 

Probablemente también se frió. 

Si estaba en algún lugar de la antigua Escocia, dudaba que hubiera un optometrista cerca. Maldita sea. Sabía que debería haber comprado esos lentes de contacto. Por el momento, tendría que arreglárselas sin el os. Podía ver la mayoría de las cosas, dependiendo de la distancia. 

Su dolor de cabeza no ayudó. 

Mientras se abría paso a través de una espesa arboleda, la suave ráfaga del agua y la voz masculina se hicieron más fuertes. 

—Gracias a Dios. Ha encontrado un arroyo. Me muero de sed. A pesar de su dolor, tropezó con la orilla del río, se arrodilló en el suelo húmedo y se metió puñados de agua helada en la boca. 

Cielo. 

Fresca   y   limpia,   era   mejor   que   cualquier   agua   embotel ada   que hubiera probado en su vida. 

Se echó un poco en la cara, se frotó los ojos y contempló el arroyo. 

Exuberante y verde, el fol aje se veía tan diferente de la tierra desolada que rodeaba las ruinas. Un poco más arriba de el a, la figura de un hombre estaba sentado agachado junto a la orilla. El a



No podía distinguir sus rasgos, pero pareció haberla notado y se puso de pie. 

"¿Ewan?" El a sonrió y lo saludó con la mano. Él le devolvió el saludo. Una tensión incómoda se mezcló con alivio en su estómago. 

Desde su discusión en la cabaña, el a no le había hablado. 

sobre el "matrimonio". Infierno. Su madre lo había aprobado. La mujer no sabía nada de el a. Y ahora, dado que El ie había regresado con él, su conocimiento histórico le decía que habría pocas posibilidades de evadir el matrimonio inminente. 

Pero  lo  que  esperaba  de  su  relación  y  lo  que   obtuvo  fueron   dos asuntos diferentes. 

Una sonrisa repentina se extendió por sus labios. Recordó el rostro de Michael cuando Ewan apareció detrás de él. No tiene precio. Y la forma en que Ewan lo había enviado volando por el aire. El a entendía el antiguo código de honor de las Highlands y tenía pocas dudas de que su marido mataría por el a. Muere por el a. 

¿Su marido? 

Oh, su cabeza dolorida. 

El golpeteo de los cascos de los cabal os despertó a Ewan de un sueño turbulento. 

¿Seguía soñando? 

No hacía mucho que su cuerpo sufría tanto dolor, pero no era tan severo como la primera vez que se encontraba en la cabaña de El ie. 

Aún le dolían y quemaban los músculos, pero el resultado general no se sentía peor que después de un día completo de entrenamiento con sus hombres. 

Con la excepción, por supuesto, de la herida que se estaba curando en su espalda. La herida todavía era sensible, pero hacía mucho tiempo que había aprendido a ignorar esas pequeñas molestias. El ie, por otro lado, había

se preocupaba por él como una mujer típica. 

Nae. Como una esposa. 

Pero no había nada típico en el a. El a había demostrado un inmenso coraje corriendo a su lado antes del rayo, a pesar del obvio miedo que tenía detrás de esos ojos esmeralda. Le había pedido mucho solo por fe, y el a no había hecho nada más que dar. 

Incluso a el a misma. 

Respiró hondo y luego dejó escapar un suspiro aún más profundo. 

En verdad, ni  siquiera  él había  estado  seguro  de  que  el plan de su madre   funcionaría,   pero   estaba   dispuesto   a   arriesgar   cualquier   cosa para volver a casa. 

Su casa. 

"Entonces," el sonido susurrado de una voz familiar hizo eco en su mente. "¿Crees que está muerto, Angus?" 

Algo le pinchó la pierna. 

"No, Godfrey. ¿Ves? Todavía está respirando." 

"Sí, lo es. Lo pincharé de nuevo, solo para estar seguro." 

Ewan abrió los ojos, agarró el palo que tenía encima y catapultó a su dueño en el aire. 

Un rugido de risa aul ó a su alrededor cuando dos rostros mugrientos que reconoció se cernieron sobre él. 

Ewan no pudo evitar permitir que una sonrisa de alivio se le dibujara en la boca. "Cristo, debo estar en el infierno". Se agarró a un brazo extendido, se puso de pie y negó con la cabeza. 

"¡Hah! Te dije que no estaba muerto." Angus, un hombre pelirrojo y barba   rala,   golpeó   a   Ewan   en   el   hombro.  Aunque   incluso   entonces, probablemente podría enviar a Godfrey a volar de nuevo. 

Era como si nunca hubiera abandonado su tierra, pero se sorprendió al   encontrarse   rodeado   de   sus   amigos   más   cercanos,   Godfrey,   de hecho, de espaldas a unos pocos metros de distancia. 

"Levántate, mujer", se burló Angus de su camarada caído, luego l oró de risa mientras Godfrey corría y se lanzaba hacia él. 

él. 

La pareja cayó al suelo y comenzó a rodar por el costado de un pequeño terraplén, para el deleite de los demás que miraban. 

Ewan se apartó de los hombres en guerra y examinó el área a su alrededor. En la distancia pudo ver la silueta de la torre de MacKinnon, humo saliendo de las muchas chimeneas del interior. El alivio inundó su corazón. Su casa todavía estaba en pie. 

Lo habían hecho. Estaban de regreso. 

"Ellie." Cristo. ¿Donde estaba el a? 

Sin dar explicaciones, Ewan se alejó de sus hombres y comenzó a buscarla. Infierno. No recordaba haberse despertado junto a el a. Daba por sentado que el a estaba cerca de él. ¿Pero donde? 

"¡El ie!" 

Hamish, su mejor amigo, apareció a su lado. "Ewan. ¿Qué estás haciendo? ¿Dónde has estado, hombre?" 

Dejó de gritar y miró a Hamish. ¿Cómo podía explicar dónde había estado o qué le había sucedido? Sí, pensarían que se ha vuelto loco. 

"Hamish, ¿dónde está la mujer?" 

"¿Qué mujer?" 

Dios, esto no iba a ser fácil. "Había una mujer conmigo". 

"Ewan. No hay ninguna mujer aquí. Demonios, si la hubiera, Angus la habría olido de inmediato." 

"Sí. Eso es lo que me preocupa." 

La expresión de Hamish se ensombreció. Claramente, algo estaba molestando al hombre. 

"Cristo, Ewan. ¿A dónde fuiste? Llevamos tres días buscando, sin ningún rastro de ti ". 

Angus y Godfrey habían dejado de discutir y se habían unido a la conversación. 

"Sí",   añadió  Angus.   "Maldita   sea,   feliz   de   tenerte   de   vuelta,   pero cuando desapareciste del campo de batal a, temíamos lo peor". 

Godfrey asintió y se secó la sangre del labio partido, cortesía de Angus.   "Pensamos   que   Munroe   te   había   capturado   y   te   estaba reteniendo para pedir rescate, pero él lo niega". 

Miró   a   Godfrey.   "¿Todavía   luchaste   contra   el   Munroe?   ¿Quién ganó?" 

Angus   sonrió,   revelando   los   pocos   dientes   que   le   quedaban. 

"¡MacKinnon, por supuesto!" 

"Estábamos   en   camino   para   ver   si   tal   vez   los   MacGreggor   te atraparon, aunque estoy jodidamente seguro de que nos hubiéramos enterado bien antes. No podía verte siendo un prisionero bobo." Godfrey sonrió. 

"Sí", asintió Angus. "Esperaba que derribaras al menos la mitad de la fortaleza   MacGreggor   por   tu   cuenta   ...   aunque   me   hubiera decepcionado mucho no haber sido invitado a unirme". 

Asintió, complacido de escuchar que su clan había sobrevivido a la batal a, pero su mente no estaba en el tema. El ie estaba desaparecida. 

Tenía que encontrarla. Las cosas eran muy diferentes aquí a la época de   la   que   había   venido,   lo   que   la   convertía   en   un   objetivo   muy vulnerable. 

Infierno. 

"¡El ie!" 

Sus hombres se miraron unos a otros, luego a él. Ewan sabía lo que estaban   pensando,   pero   ahora   se   estaba   enojando.   Maldita   sea.   La mujer   no   podía   simplemente   desaparecer.   Tenía   que   estar   aquí,   en alguna parte. 

"¿Quién   es   esta   El ie?"   Angus   parecía   interesado,   demasiado interesado. 

"Ella no es de tu incumbencia, Angus. Me hirieron justo antes de la batal a. No recuerdo mucho, pero sí sé una cosa ... Me apuñalaron por la espalda". 

La   expresión   de   asombro   en   los   rostros   de   sus   hombres   fue rápidamente reemplazada por la de ira y disgusto. Los montañeses no hacían cosas tan cobardes. 

Angus   fue   el   primero   en   sacar   su   espada.   —Encontraremos   al bastardo cobarde, Ewan. Veamos si no lo hacemos. 

"Sí", asintió Godfrey, luego escupió en el suelo. "Lo buscaremos." 

"¿Pero quién es esta El ie?" Hamish se encontró con su mirada. 

Necesitaba decirles algo. Sus hombres pueden ser rudos, pero no estúpidos. "El a era una mujer que me encontró y me cuidó, atendió mi herida. Cuando me curé, la traje de regreso". 

Godfrey   miró   a   Hamish,   luego   a   él.   "¿Quieres   quedarte   con   la moza?" 

Podía sentir el peso de las miradas de sus parientes, sabiendo que lo que dijera a continuación tendría un gran impacto en el clan. "Sí. Me quedo con el a. ¿Alguno de ustedes desafía mi decisión?" 

Los   ceños   fruncidos   en   los   rostros   de   su   amigo   se   convirtieron lentamente en sonrisas maliciosas. 

Angus   fue   el   primero   en   golpear   la   espalda   de   Ewan,   por   poco fal ando en su herida. "Por el amor de Dios, hombre. Aquí estábamos preocupados   de   que   estuvieras   muerto,   cuando   todo   el   tiempo estabas ..." 

"Eso es suficiente." Ewan gruñó e ignoró las risitas de Godfrey y Hamish. En cualquier otra ocasión, ya estaría a punto de aporrear una disculpa de cada uno de el os, pero estaba tan feliz de estar en casa que lo dejó pasar, esta vez. "El ie es mi esposa, y no quiero que hables mal de el a" 

"Sí, Ewan." Hamish sonrió. "Si esa es tu decisión, te apoyaré". 

"Sí, yo también te apoyaré", asintió Angus. 

Godfrey asintió. 

Satisfecho, Ewan asintió con la cabeza y luego se dispuso a buscar

por   su   esposa   descarriada.   Incluso   si   se   hubiera   desviado   por curiosidad, no podría haber ido demasiado lejos. Maldita mujer. El a no era como las mujeres aquí. El a era feroz e independiente; él no se lo pasaría por alto para ir en busca de algo que desenterrar. Un extraño hábito suyo que él nunca había entendido, incluso cuando el a se lo había explicado. 

Además, podría usar unos momentos hasta que la encontraran para lidiar con otro problema. 

No había descubierto muy bien cómo decirles a los miembros de su clan que su nueva esposa también era inglesa. 

Cristo. 

Lo descubrirían pronto. 



CAPITULO 13

milie estaba sentada rígida sobre un gran corcel castaño, un poderoso brazo sujetándola en su lugar contra un pecho duro y musculoso. Un olor familiar a lana y a un macho cálido y terroso la rodeaba. 

hizo que su pulso se acelerara, pero por las razones equivocadas. 

El guerrero que la sostenía tan íntimamente no era Ewan. 

Espera hasta que el a lo agarre. Marido de hecho. 

Para cuando el hombre del arroyo se acercó lo suficiente para que el a   reconociera   correctamente   que   no   era   Ewan,   ya   era   demasiado tarde para correr. No es que su cuerpo hubiera estado en condiciones de ganar un terreno respetable, pero lo habría intentado. 

El   extraño   Highlander   le   había   sonreído   ampliamente,   sabiendo claramente que él solo se había convertido en una trampa, aunque su vestido señorial probablemente lo había hecho preguntarse qué era lo que   había   atrapado.   Desafortunadamente,   no   le   tomó   mucho   tiempo darse cuenta de que el a era una mujer. 

En   aras   de   la   autopreservación,   había   decidido   cooperar   con   su secuestrador,   al   menos   por   ahora,   y   subirse   a   su   cabal o,   con   la esperanza  de  que   él  simplemente   no   se   saliera   con  la   suya   en   ese momento junto al arroyo y la abandonara. el a en la naturaleza. Dios sabía de lo que eran capaces estos hombres. 

Al principio, el a se negó a hablarle una palabra, y por una buena razón. Si había algo que el a supiera muy bien sobre los escoceses

de este tiempo, fue por su extrema aversión por los ingleses. 

Y eso fue poner el asunto suavemente. 

"Dime tu nombre, mujer." El ronco acento gaélico de la guerrera la sacó de sus pensamientos. 

Desesperada,   fingió   no   haberlo   escuchado.   Pero   cuando   sintió   el calor de su aliento erizarse íntimamente contra su oído, ganó toda su atención. ¿Qué iba a hacer el a? 

"Elspeth." El tono gaélico no había salido del todo como lo había planeado, pero al menos él se apartó de su nuca. 

"Un nombre dulce, muchacha. Aunque debo decir que no eres de ninguno de los clanes de las Highlands, ¿verdad?" 

Perfecto. Ahora el desgraciado quería una conversación completa. 

Sacudió la cabeza en lugar de hablar y mantuvo la mirada al frente, lo que en sí mismo estaba demostrando ser una experiencia única. 

Dondequiera que la l evara, habían comenzado a encontrarse con otros que l evaban el mismo plaid que él. Cada vez que uno de el os se molestaba en fijarse en el a, se quedaba quieto, con la boca abierta como si estuviera pintada de púrpura. Dejando la ropa a un lado, era como si pudieran sentir que el a

no pertenecía. 

El pensamiento la hizo sentir más incómoda que la fina manta que la guerrera estaba usando como sil a de montar. Incluso ahora, podía decir que   aparecerían   ampol as   en   varias   partes   de   su   anatomía.   Pero moverse   para   sentirse   más   cómoda   significaría   frotarse   contra   su secuestrador. No. Es mejor sonreír y soportarlo. ¿Por qué empeorar una mala situación? 

"Eres una mujer inusual". ¿Se suponía que eso era un cumplido? "La mayoría   de   las   mujeres   no   saben   cómo   cal arse,   mientras   que   tú apenas dices una palabra. Podría acostumbrarme a eso". 

Genial. Era un verdadero comediante. 

"De   hecho."   Su   voz   susurró   junto   a   su   oído,   enviando   nerviosos escalofríos por su espalda. "Estoy pensando en tenerte." 

Infierno. No otra vez. 



El a todavía estaba tratando de l egar a un acuerdo con su primer

'marido'. Su agarre sobre el a se relajó un poco, luego sus dedos comenzaron a acariciar suavemente su cintura. El instinto se hizo cargo, el a golpeó

su mano, y frunció el ceño al miserable, esperando que entendiera la indirecta.  Él se  rió  y  la  abrazó   con  fuerza  una  vez  más.  "Sí.  Me gustan las chicas

con espíritu ". 

Fabuloso. 

Era bien entrada la noche cuando Ewan irrumpió en el gran salón de Keep MacKinnon. Lleno de ira y frustración, se paseó ante la chimenea gigante como un poseso. 

Que el cielo lo ayude. No había podido encontrar a El ie. 

Cuando   había   desmontado   de   su   cabal o   en   el   patio,   un   viento helado azotó y aul ó como un doloroso gemido. Frío. 

El ie odiaba el maldito frío. 

Pero ahora el a estaba ahí fuera, en algún lugar, sin pieles ni refugio. 


Su instinto quería que volviera a su cabal o y siguiera buscando, pero sus hombres finalmente lo habían convencido de que no había forma de que pudieran encontrarla por la noche. Las montañas eran demasiado peligrosas   para   que   cualquiera   de   el as   pudiera   cabalgar   en   la oscuridad. 

Infierno. Sabía que tenían razón, pero eso no impidió que la increíble angustia en su corazón se lo comiera vivo. El a era su esposa. Él había jurado protegerla. 

Y ahora, al traerla de regreso, puede haberla condenado a morir. 

Se abrieron las puertas del vestíbulo; Angus y Hamish entraron. Él les dio la espalda y miró fijamente el fuego. "¿Cómo diablos

¿Puedo estar caliente aquí cuando mi esposa se está congelando en algún lugar afuera? " 

"Ewan." Angus habló con una suavidad desacostumbrada. "Godfrey

acaba   de   regresar   de   un   pueblo   cercano   a   nuestra   frontera.   Nadie parece haber visto nunca a su esposa ". 

Ewan se volvió hacia el hombre, su segundo al mando. Y te digo que no es de las Highlands. Tiene que estar perdida. 

Angus   se   rascó   la   barba.   "Pero   todos   nuestros   exploradores   han informado ... seguramente uno de el os habría visto u oído algo de una mujer ... especialmente si estuviera vestida de manera extraña como usted dice". 

Hamish desvió la mirada. 

Ewan sabía que había algo que los dos hombres querían decir, pero no se atrevieron. 

"Me suena como si dudaras de mi palabra, Angus." La expresión del rostro de Angus se oscureció. Ewan sabía a ciencia cierta que acababa de insultar al hombre, su soldado más leal. "Fuera con eso." 

Hamish   dio   un   paso  adelante.  "No  dudamos   de   tus   afirmaciones, Ewan. Pero tienes que admitir que es extraño que no hayamos podido encontrar un skerrick de la mujer". 

"¿Y tú, Angus?" Oiría la verdad de sus hombres. "Estoy pensando que tal vez la moza te abandonó mientras

descansado. Sí, cuando te encontramos, no había ninguna mujer a la vista. Quizás solo quería verte a salvo de regreso a la fortaleza y luego regresar a su casa ". 

Ewan negó con la cabeza, tomó una jarra de cerveza de la mesa y se sirvió una taza grande. "Nae. El a no habría regresado a su casa." 

"¿Por qué no?" Angus se sirvió una cerveza y luego le ofreció una a Hamish. 

Ewan bebió profundamente y arrojó su copa al fuego. La loza se estrel ó contra la pared del hogar. Cuando Ewan se volvió para salir del salón, sus hombres lo miraron con expresión sombría. 

La respuesta a la pregunta de Angus colgaba silenciosamente en sus labios. 



El ie   no   pudo   regresar   a   casa,   porque   su   casa   no   se   construiría hasta dentro de ochocientos años, por eso. 

La   fortaleza   del   Highlander   era   más   pequeña   de   lo   que   esperaba   y ciertamente no tan grande como imaginaba que sería la casa de Ewan, a   juzgar   por   las   ruinas   que   había   examinado   en   la   propiedad   de MacTavish. En un pasil o oscuro y con corrientes de aire, se sentó en silencio en una sil a de madera rústica junto a un conjunto de puertas grandes, que sospechaba que conducirían al salón principal. 

Fría,   hambrienta   y   cansada,   estaba   debidamente   asustada   por   lo que estaba sucediendo dentro de la habitación cerrada, pero no pudo evitar sorprenderse por la arquitectura y los artefactos que la rodeaban. 

Señor.   En   este   tiempo,   todos   estos   artículos   eran   solo   posesiones cotidianas, cosas sin importancia histórica para nadie, excepto para el a. 

¿Y a quién podría contarle sobre el os? 

El guerrero que la había capturado finalmente se había presentado como Liam MacGreggor y, por lo que el a pudo descifrar hasta ahora, aparentemente era el sobrino del MacPherson Laird. De hecho, tenía pocas dudas de que el entusiasta Highlander estaba expresando en ese momento a su tío su interés en convertirla en su esposa. 

Había que hacer algo. 

Respiró hondo y se levantó de la sil a. 

Es hora de reventar la burbuja de su pretendiente. Solo esperaba que sus acciones no la mataran. 

Con   mano   temblorosa,   agarró   la   manija   de   la   puerta   de   hierro   y empujó. Señor, fue pesado. Metió el hombro en él, solo para que las bisagras destrozadas de repente se movieran libremente y la impulsaran a la habitación. 

Un fuerte jadeo escapó de su garganta, notificando a todo el interior de el a. 

l egada. Eso, junto con su aterrizaje poco elegante sobre la alfombra de juncos   apestosos   que   recubren   el   suelo,   debe   haber   sido   una   vista memorable. 

"Mierda." El improperio escapó de sus labios antes de que pudiera detenerse. 

eso. 

Encaramada   a   cuatro   patas   como   un   animal   extraño,   miró   hacia arriba   a   través   de   mechones   de   pelo   sueltos   para   ver   a   Liam sonriéndole. Encontraría algo divertido en esto. Las l amas lamieron su cara   mientras   el a   descansaba   sobre   sus   cuartos   traseros,   luego   se puso   de   pie   e   hizo   todo   lo   posible   para   quitarse   la   hierba   muerta   y mohosa de sus pantalones. 

La habitación se había quedado en un silencio sepulcral. 

Liam estaba sentado junto a un hombre mayor en un estrado de madera. Con el cabel o gris ralo y ralo y una tez curtida y rubicunda, el anciano parecía lo suficientemente feroz, pero el suave brillo que el a captó en sus ojos la hizo preguntarse si a él le habían divertido algo sus payasadas improvisadas. 

Señor, eso esperaba. 

Sospechando que el anciano era el Laird, forzó una sonrisa, inclinó la cabeza e hizo algo que rezó parecido a una reverencia. Ahora, si tan solo sus rodil as dejaran de temblar. 

"Te dijeron que esperaras, mujer." Liam se puso de pie y se acercó a el a. 

El a levantó la vista, se encontró con su mirada de desaprobación y le devolvió el ceño fruncido. Por un momento le recordó a Ewan. ¿Algo sobre la forma de su rostro quizás? O más probablemente era solo el familiar y obstinado ceño que adornaba a la mayoría de los hombres de las Highlands que había visto hasta ahora. 

El incómodo silencio fue roto por los salvajes gruñidos de dos perros que peleaban por un trozo de carne desgarrado. 

Su pulso se aceleró, las palmas de las manos se pusieron calientes y sudorosas. 

"Pido   disculpas   por   mi   intrusión".   Mantuvo   sus   palabras   lentas   y claras, en caso de que su gaélico fuera difícil de entender para el os. 

"Pero yo

necesitaba dirigirme al Laird, si se me permite ". 

Miró alrededor de la habitación y sonrió. Al í. Eso no estuvo tan mal, 

¿verdad? 

El MacPherson Laird se l evó una copa a los labios y bebió antes de soltar un eructo sustancial. 

Encantador. 

Liam se quedó al í parado, con los brazos cruzados, expresión poco reveladora. 

Fue de mucha ayuda. 

—Como acabo de señalar, tío, la mujer no es de las Highlands. 

El   hombre   mayor   se   inclinó   hacia   adelante   y   la   miró   como   si inspeccionara bienes y bienes muebles. Tosió, escupió en el suelo y luego se aclaró la garganta. —Eso dijiste, Liam. Sospecho, en verdad, que la moza no es de nuestras fronteras. 

Una oleada de comentarios susurrados resonó por el pasil o. Liam dio un paso más cerca de el a, le tocó la barbilla e inclinó la cara hacia arriba. 

"No, Laird." Mantuvo la cabeza firme y se encontró con la mirada del anciano Laird. "Soy Sassenach". 



CAPITULO 14

T



El   silencio   que   siguió   a   su   anuncio. 

no   era   exactamente   lo   que

esperaba. 

Tampoco fue el repentino estal ido de risa estridente del estrado, que la sobresaltó, la hizo saltar. 

Se   volvió   hacia   Liam.   Incluso   él   estaba   haciendo   un   mal   trabajo reprimiendo una sonrisa. 

El calor se apoderó de sus mejil as; se dio cuenta de que debía ser el blanco de alguna broma. "¿Le parece divertido lo que dije, Laird?" 

Limpiando lo que parecían ser lágrimas de alegría de sus ojos, el anciano asintió y casi se atragantó con un bocado de comida. 

"Sí, muchacha." 

Liam se inclinó y le susurró al oído. "Por supuesto que sabíamos que eras Sassenach". 

Un   temblor   de   incertidumbre   la   recorrió   y   se   manifestó   en   una sonrisa nerviosa. "Ya veo. Entonces, ¿querer casarme conmigo era solo una broma? Bien. Supongo que tal vez entonces ya no me necesitarás más, y me iré." 

Hizo una rápida reverencia y se volvió para irse, cuando la mano de Liam la agarró por el hombro. 

Tonterías. 

El plomo l enó sus piernas y su estómago se retorció. 

"Ahora, Sassenach, no digo que puedas ir. Te dije que estaba

voy a retenerte ". 

Con el corazón acelerado, tragó saliva y lo enfrentó. La risa había desaparecido de sus ojos. Oh diablos. Este chico hablaba en serio. 

"Pero ... pero no puedes querer casarte conmigo. Se supone que debes odiar a los Sassenach". 

El   desgraciado   hombre   se   encogió   de   hombros,   la   agarró   por   la cintura y la atrajo con fuerza contra él. 

¡Mierda! 

"¡Ya estoy casado!" Las palabras brotaron de su boca antes de que pudiera detenerlas. 

Bueno, eso fue sencil o. Demasiado para tener el control. 

Le tomó la mano izquierda y la levantó. "No he visto ningún anil o de matrimonio.  De   hecho, ¿qué  clase  de   marido  permitiría   a su  esposa vagar   por   la   tierra   sin   una   escolta?   No.   Creo   que   estás   enrol ando fábulas, muchacha." 

"Pero tienes razón, Liam." La voz profunda y grave resonó desde el estrado.   "También   me   pregunto   qué   estaría   haciendo   una   mujer Sassenach   tan   lejos   en   las  Tierras  Altas   ...   incluso   con   una   escolta. 

¿Quizás es una espía?" 

El agua helada corría por su columna. 

Genial. En menos de veinticuatro horas, había pasado de estar casi casada dos veces a enfrentarse a la posibilidad de ser ejecutada por espionaje. 

El a había tenido mejores días. 

Empujó contra el agarre de hierro de Liam, pero él no cedió. "¡No soy un espía! Y te digo la verdad cuando digo que estoy casado". 

Liam le agarró la barbil a y la obligó a mirarlo fijamente. 

"¿Es extraño que no lo hayas dicho antes, muchacha?" Sus ojos se entrecerraron, un bril o sospechoso bril ó en su interior. "Quizás mi tío

tenga  razón, y usted  es un  espía  enviado para  infiltrarse en  el Clan MacPherson". 

Su frustración aumentó. "¿Te estás escuchando a ti mismo? 

¿Qué tipo de espía sería una mujer indefensa? Algún plan. 

. . Envíe a una mujer Sassenach a casarse con un miembro del clan MacPherson. . 

. ¿y que? ¿Obligar a todos a rendirse debido a su mala cocina? " 

La expresión de Liam frunció el ceño ante su reprimenda. Muy parecido a Ewan. 

"Suficiente, Liam." Una mujer entró en la habitación y se acercó al estrado. Probablemente en sus cuarenta, tenía el pelo rojo espeso con mechas grises. La desconocida se movió lentamente, como si el peso del   mundo   estuviera   sobre   el a,   su   amable   rostro   envejecido   con profundas   arrugas.   "Marido.   ¿Por   qué   permites   que   esta   mujer   sea acosada así?" 

El  Laird  de  repente  pareció  incómodo. Aunque   la   mujer  no  había levantado la voz, era obvio que tenía una gran influencia sobre él como esposa. 

El Laird se puso de pie y ayudó a su esposa a sentarse en la sil a junto a la suya, y el Laird y su Dama se sentaron. 

Liam soltó la cintura de El ie y el a se desplomó, sus piernas no estaban preparadas para la liberación repentina. 

La mujer le dedicó una cálida sonrisa y le indicó que se acercara al estrado. "No tengas miedo, muchacha. ¿Cómo te l amas?" 

Aliviada   de   haber   encontrado   por   fin   a   alguien   cuerda,   hizo   una reverencia   a   la   mujer   y   luego   sonrió   a   cambio.   "El ie   ...   Elspeth,   mi señora. Elspeth Harper." 

La mujer frunció el ceño. "¿Harper? ¿No he oído hablar de un clan así?" 

Oh querido. "Bueno, es un Sassenach, er, nombre inglés. Nos l amamos inglés". 

"¿Inglés? Ya veo. ¿Entonces su marido es inglés?" 

"No. Es escocés". Expresiones de desconcierto adornaban tanto al Laird como a su esposa. 



Con un suave suspiro, la mujer continuó. "Entonces, ¿por qué no tomaste el nombre de tu esposo?" 

Con las palmas de las manos sudando, El ie apretó las manos en busca de una respuesta. "Yo ... lo hice. Es solo que no hemos estado casados  por   mucho   tiempo."  Al   parecer,  menos   de   dos   días.   "Debo haber   olvidado   decirlo,   habiendo   estado   acostumbrado   a   mi   antiguo nombre durante tanto tiempo". 

La mujer le dedicó una sonrisa cómplice y asintió. "¿Y?" 

"¿Y?" 

"Su clan, muchacha. Seguramente conoces el clan de tu marido." 

El a asintió y respiró hondo. "Es MacKinnon, mi señora. Mi esposo es Ewan MacKinnon". 

Cuando la sonrisa abandonó el rostro de la mujer, El ie sintió como si una niebla helada hubiera caído sobre la habitación. Todos los pelos de su cuerpo se erizaron. 

En silencio, rezó para que tal vez fuera otra broma. Solo que esta vez nadie se reía. 

Agotado por otra búsqueda infructuosa de El ie, Ewan se paró en la puerta de la habitación de su padre y miró dentro. 

El guerrero más feroz de las Highlands que había conocido yacía indefenso y agonizante en la cama ante él. Una vez alto y poderoso, el enorme cuerpo de su padre se había reducido a una frágil cáscara. 

La trágica escena hizo que se le revolviera el estómago. 

Esta no era forma de que un hombre así muriera. Sin embargo, no importa   lo   que   intentaron,   nada   ayudó.   A   las   pocas   semanas   de enfermarse, su padre se había postrado en cama y no podía retener la mayor parte de la comida. 

Ewan había agotado todos los recursos a su alcance, había enviado a buscar a los curanderos de todos los clanes que conocía e incluso rezó para que el otrora poderoso Laird se recuperara. 

Ir a la capil a había sido difícil para Ewan, al no tener

ha   estado   hablando   con   la   iglesia   desde   que   murió   su   madre.   El sacerdote, Gregory, era un joven que no hacía mucho que había l egado como reemplazo del anciano padre Martin. 

Aunque había conocido al padre Martin de toda su vida, nunca le había   perdonado   sus   comentarios   blasfemos   sobre   su   madre   y   su aparente conexión con los sacerdotes herejes hace tanto tiempo. En más  de una  ocasión  había  sufrido fuertes  penitencias  por refutar las alocadas acusaciones hechas contra el honor de su madre. El anciano sacerdote incluso había afirmado que el alma de su madre no podría entrar al cielo, porque el a había sido parte de un acto malvado y no recibió el sacramento. 

También le había enfadado la renuencia de su padre a silenciar al franco   sacerdote.   En   cambio,   el   Laird   se   había   consumido constantemente por la culpa y el remordimiento. El padre Martin había convencido a su padre de que había sido su deber salvar a su esposa del ritual pagano que ensuciaba su alma, pero había fracasado, no solo como esposo, sino como Laird. Dado que también había matado a los herejes,   los   otros   clanes   afirmaron   que   él   era   responsable   de   la maldición que desde entonces había asolado a los suyos y a las tierras circundantes. 

Los animales comenzaron a morir, las cosechas fal aron y la tensión aumentó   entre   todos   los   clanes.   Los   chismes   se   esparcieron   como aguanieve, y no pasó mucho tiempo antes de que muchos de los otros lairds   comenzaran   a   creer   que   su   padre   era   el   culpable   de   sus desgracias. Parecía que nada de lo que intentara su padre apaciguaría a los fantasmas de los muertos. Dieciocho años de miseria se habían cobrado su precio. 

Maldita sea su madre. 

La   ira   y   el   resentimiento   se   apoderaron   de   él,   con   los   puños apretados a los costados. 



Y ahora, parecía que el Laird enfermo iba a pagar el precio máximo por una mujer que aún no había muerto. 

En una habitación pequeña y fría, El ie se sentó en el borde de una camil a de madera cubierta con pieles, miró fijamente la pequeña vela de sebo en la sil a junto a el a. Después de su anuncio de que estaba casada   con   MacKinnon,   la   situación   en   el   pasillo   había   empeorado rápidamente. Liam se puso nervioso, exigiendo saber si la unión había sido bendecida oficialmente por un sacerdote. 

Infierno. Debería haber mentido. 

El a gimió y apoyó la frente contra su mano. En el momento en que dijo que su matrimonio no había sido bendecido, 

Liam inmediatamente le pidió a su Laird que le permitiera desafiar por su mano. 

Algo que había intentado evitar desesperadamente. 

Conociendo   la   mala   sangre   entre   los   dos   países,   pensó   que   el simple hecho de ser inglés sería suficiente para que Liam perdiera el interés en tener algo que ver con el a. 

Demasiado para su plan. 

Se resistió a decir que estaba 'casada' porque era más una situación honoraria   que   cualquier   otra   cosa.   .   .   una   especie   de   compromiso santificado para mantener felices a los hombres lujuriosos y posesivos y honrar   a   las   mujeres   inocentes,   hasta   que   la   unión   pudiera   ser legalizada. 

Liam sabía que tenía derecho a desafiar a Ewan y forzó el asunto con laird MacPherson, a pesar de la insistencia de El ie en que el a no lo quería; estaba feliz con su esposo. Aunque, en ese momento, parecía que   nadie   la   escuchaba   más.   Incluso   Lady   MacPherson   había abandonado el salón en silencio, dejando a El ie sola frente a los gritos de los hombres. 

Pero había sido la expresión de tristeza en el rostro de la mujer lo que la hizo sentir más curiosa que nada. Era como si la mera mención del nombre de Ewan le hubiera causado un gran dolor. 

Dios sabía lo que pudo haber pasado aquí en los años antes de que el a l egara. 

¿Y qué iba a ser de el a? 

El crujido de las bisagras de la puerta la hizo mirar hacia arriba. 

Una mujer joven con cabel o castaño dorado y ojos color avel ana entró en la habitación. La niña parecía nerviosa y comenzó a hablar a un ritmo rápido. 

"¿Qué? Vístase ... limpio ... no, lávese ..." El ie se puso de pie y suspiró con frustración mientras trataba de entender las palabras de la sirvienta. "Lo siento, amigo. Por favor, habla más lento. Mi gaélico no es tan bueno." 

Ruborizándose, la mujer asintió y se acercó. "Soy Brianna. ¿Puedes entenderme, inglés?" 

"Sí, Brianna, no hay necesidad de gritar. No soy sorda, simplemente no hables demasiado rápido. Y mi nombre no es inglés, es El ie". 

La pobre cara de Brianna estaba ahora bien y verdaderamente en l amas,   y   todo   era   culpa   de   El ie.   Infierno.   El a   no   quiso   sonar   tan brusca. Sin duda, esta chica era solo una sirvienta que cumplía con su deber. 

"Lo siento por gruñir, Brianna. Es solo que estoy muy cansada, y ha sido un largo y—" ¿Extraño? ¿Raro? ¿Traumático? "… Día de prueba". 

Muy diplomático. 

Fue entonces cuando se dio cuenta de la bandeja que sostenía la niña. Maldita sea, la pobre intentaba l evarle comida. 

El a   sonrió   débilmente   y   tomó   la   bandeja   de   manos   de   la   niña. 

"Gracias, se ve genial." Un cuenco de caldo humeante y un trozo de pan negro era la comida sencil a, pero no tenía hambre. 

Por Dios, como arqueóloga, debería aprovechar la oportunidad de probar comida real de su período favorito, pero desde que había l egado a esta época, su trabajo había sido lo último en lo que pensaba. 

Qué cambio. 

Una   vez,   su   carrera   había   sido   su   vida.   Ahora,   simplemente sobrevivir parecía haberse convertido en una prioridad. 

Dejó la bandeja de madera sobre la cama y se sentó. 

Quizás se lo comiera más tarde. 

El   sonido   de   un   suspiro   de   insatisfacción   provino   de   Brianna. 

"Realmente deberías comer algo, señora. El Laird no estará muy feliz si desperdicias la buena comida". 

El a gruñó. "Sí. Estoy seguro de que mi bienestar es el número uno en la lista de cosas importantes del Laird". 

La chica la miró con curiosidad. 

"No importa, Bri. Estoy agradecido por la hospitalidad del Laird". Al menos todavía no estaba muerta. Miró a la mujer ansiosa y palmeó un lugar en la cama junto a el a. "Ya que estás aquí, ¿por qué no te sientas y me cuentas un poco sobre este lugar? Soy nuevo en estas partes y agradecería tu conocimiento". 

Asintiendo,   Brianna   se   sentó   y   comenzó   con   lo   grande   e impresionante que era el Clan MacPherson. El a le explicó a El ie la vasta   área   de   sus   tierras   y   lo   afortunados   que   eran   de   vivir   bajo   la atenta mirada de un Laird tan magnánimo. 

Todo muy bien, pero El ie quería saber más sobre la historia de la familia, cualquier cosa para intentar averiguar qué había hecho que laird MacPherson se volviera solemne ante la mención del nombre de Ewan. 

El a esperaba que él aceptara de todo corazón la solicitud de Liam de un desafío. En cambio, el Laird MacPherson se sentó en silencio durante varios minutos antes de anunciar que consideraría el asunto primero. Liam había intentado forzar el asunto, solo para ser reprendido por el enojado Laird. 

Cogió el pan y arrancó un trozo pequeño. "Brianna, debes conocer a la mayoría de los clanes en esta área, ¿no?" 

La niña sonrió de orgul o. "Sí. Por supuesto que sí." 

El ie   masticó   un  pequeño  bocado  de  la  corteza   de  malta  y  luego tragó. "Entonces, ¿habrías oído hablar del Clan MacKinnon?" 

Agarrándose   las   manos,   la   mujer   miró   por   encima   del   hombro   y luego se inclinó hacia adelante. Era obvio que le preocupaba que la escucharan. 

"Sí, señora. Los conozco." 

"Ya veo. ¿Y conoces a Ewan Mackinnon?" 

Brianna asintió. 

"Está bien, ahora estamos l egando a alguna parte. Y por supuesto eso significa que Liam también lo conocería." 

"Sí." La niña sonrió y bajó la voz. "Son primos hermanos". 



CAPITULO 15

W Con los ojos nublados por la edad y los elementos, el padre Martín miró desde la entrada de la capil a hacia el patio trasero, la   voz   juvenil   de   su   reemplazo   gorjeando   a   su   alrededor   como   un gorrión miserable. 

¡Reemplazo de hecho! 

Una vez que el viejo Laird MacKinnon se enfermó, su maldito hijo se hizo   cargo,   haciendo   todo   lo   posible   para   expulsar   todo   lo   que   le causaba disgusto. El padre Martin no dudó ni por un momento de que sería el primero en irse de la lista de Ewan MacKinnon. 

Engendro de una bruja inglesa. Eso es lo que era Ewan. 

Cada vez que contemplaba los ojos del joven Laird, aún podía ver la mirada desafiante de Margot MacKinnon devolviéndole la mirada. 

¡Bah! 

"Después de todos estos años, debe estar deseando descansar un poco en la abadía, padre Martin". 

Miró al joven y luego entrecerró los ojos. "¿Quieres deshacerte de mí tan pronto, eh?" 

Las mejil as del padre Gregory se enrojecieron. 

"Nae ... nae. Por supuesto que no, Padre. Puede quedarse mientras sienta la necesidad." 

"O, mientras el Laird me lo permita, te refieres." 

El padre Gregory buscó a tientas varias velas. "No lo sé



sobre eso, padre. Estoy seguro de que laird MacKinnon lo permitirá. . . . 

"Levantó la mano para silenciar al tonto muchacho." No necesitas fingir.   Además,   me   iré   después   de   la   misa   del   domingo,   según   las instrucciones del Laird. Sé cuándo habrá terminado mi bienvenida ". 

"¿Volverás a la abadía ahora mismo?" 

Se apartó de la mirada inquisitiva de Gregory, se acercó cojeando al altar y examinó un gastado cáliz de oro. "Nae. Estaré visitando a todos los otros clanes a los que he servido a lo largo de los años. Pensé que era apropiado presentar mis respetos por última vez." 

"Realmente   está   dedicado   a   hacer   la   obra   del   Señor,  Padre.   Me siento honrado de tomar su lugar. Parece que tengo mucho trabajo por delante. ¿Tiene idea de a quién visitará primero?" 

Una sonrisa torcida se formó en sus labios. —Sí, muchacho. Clan MacTavish. 

El ie trató de quedarse quieta mientras Brianna se pasaba el pelo por el pelo   con   un   cepillo   grueso.   Parecía   hecho   de   pelo   de   cabal o   real. 

También olía un poco a eso. 

Dios,   se   sentía   como   si   estuviera   en   el   set   de   una   película;   el a siguió esperando a que alguien gritara 'corte'. Pero después de usar el orinal   de   estilo   tosco   durante   la   noche,   dudaba   que   hubiera   algún remolque de lujo escondido en el patio donde pudiera relajarse y tomar una ducha caliente. 

No. Esto es lo que se había pasado la vida desenterrando y tratando de comprender. Siempre había deseado saber cómo habían vivido los antiguos montañeses, imaginado cómo sería la vida. 

Debería haber tenido cuidado con lo que deseaba. 

Era muy diferente a simplemente desenterrar artefactos fríos. Aquí, se sumergió de cabeza en las páginas de la historia, con todas sus visiones y olores. Lo que no daría por tener su cuaderno

a mano y una lata de ambientador. 

El a se pel izcó la nariz e hizo una mueca. Ergh. 

El aire estaba cargado de sebo ahumado de velas encendidas, el hedor de una piel recién curtida y el olor ocasional a cordero hervido de algún   lugar   del   exterior.   Su   habitación   también   estaba convenientemente ubicada justo al lado del patio y los establos. No era ajena a la vida en la granja, aún así el delator aroma campestre del estiércol fresco de cabal o no había perdido su brillo después de las primeras horas. Combinado con el fuego de turba que ardía en el hogar, el   cóctel   medieval   de   olores   la   hacía   sentir   mal;   el   desayuno   era   lo último en lo que pensaba. 

Pero Brianna había l egado temprano para despertarla, no es que hubiera   podido   dormir.  Luchando   por  comprender  los   eventos   de   las últimas   veinticuatro   horas,   seguía   preguntándose   si   de   repente despertaría de todo. Quizás por eso no durmió, temerosa de que quizás Ewan no estuviera al í cuando despertara. Por primera vez, la idea de perderlo apretó la boca del estómago. 

No. Sea honesto. 

En   el   momento   en   que   lo   vio   arrodillado   en   el   barro   frente   a   la cabaña, esperando ser enviado de regreso sin el a, fue la primera vez que   temió   perderlo.   Cristo.   No   sirve   de   nada   negarlo.   El a   se   había enamorado del hombre. 

Una sonrisa asomó a sus labios. Después de su conversación con Brianna la noche anterior, se sintió aliviada al descubrir que Ewan no solo era real, sino que estaba a un mero viaje de un día hacia el norte desde la fortaleza MacPherson. No hay problema, siempre que tenga un cabal o para l egar. Incluso mejor si realmente pudiera montar. 

Ewan. 

Se le escapó un profundo suspiro de nostalgia, mientras se agarraba las   manos   en   el   regazo   y   miraba   hacia   la   estrecha   ventana. 

Seguramente estaría buscándola. Después de todo, el a era su esposa, o eso dijo. Infierno, 



el desgraciado la había reclamado, así que sería mejor que cumpliera sus promesas y la encontrara pronto. El miedo y la ansiedad reprimidos brotaron de lo más profundo de el a y comenzaron a fluir a través de las grietas de su tranquila fachada. 

Pero, ¿y si, después del viaje, no la recordaba? 

Las lágrimas brotaron de sus ojos. 

Luego pensó en Liam. No era de extrañar que le hubiera recordado a Ewan.   Eran   primos.   El   ceño   fruncido   debe   ser   hereditario. 

Aparentemente, la madre de Liam era hermana de Lady MacPherson. 

Ambas mujeres eran las hermanas menores del Laird Grant MacKinnon, el padre de Ewan. 

Pero el padre de Liam, un MacGreggor, había muerto en la batal a cuando él era joven, y su madre fal eció hace dos años este invierno. 

Anoche,   Brianna   parecía   lo   suficientemente   feliz   como   para informarle sobre el complicado clan, pero cuando El ie preguntó si Laird y Lady MacPherson tenían hijos propios, la joven se quedó de repente en silencio. 

Un hijo, había dicho el a. Nada mas. 

En ese momento, El ie sintió que era mejor no insistir en el tema, segura   de   que   se   enteraría   de   todo   muy   pronto.   Mientras   tanto, necesitaba   orientarse   por  el   torreón. Ahora   que   tenía   los   rumbos   de Keep MacKinnon, cuando fuera el momento adecuado, encontraría su propio camino al í. Sí, tenía que escapar, cuanto antes, mejor. 

Quizás un plan audaz, con un posible inconveniente. No estaba muy segura de cómo iba a hacerlo. 

El ie se paró ante las puertas del gran salón. Su estómago se retorció y gorgoteó  con tensión  nerviosa. Ya no  usaba sus  amados  pantalones cargo y chaqueta térmica, Brianna la había ayudado

Ponte un camisón de lino, unas gruesas mal as y un hermoso vestido de lana color crema, que le picaba la piel en todas partes que el lino no cubría. 

Señor, lo que el a no daría por rascar. 

Pero no quería  darles a sus 'anfitriones' la satisfacción de ver su malestar   ni   darles   ninguna   razón   para   sospechar   que   dejaría   la fortaleza. Hasta que hubiera decidido su próximo curso de acción, lo mejor era hacer lo que le pedían ahora y mantenerlos tranquilos. 

Brianna sonrió y se revolvió a su alrededor antes de abrir la pesada puerta de madera. La acción atrajo la atención de la sala. El ie se quedó al í, sintiéndose como una cristiana a punto de ser arrojada a los leones. 

Sin saber qué hacer, se acercó al estrado, bajó la cabeza e hizo una reverencia. Laird MacPherson estaba al í, al igual que Liam, pero Lady MacPherson no estaba a la vista. 

Nadie habló, así que levantó la vista y se encontró con la mirada severa del viejo Laird. Genial, ¿qué había hecho el a ahora? 

"¿No   estás   usando   nuestro   plaid,   muchacha?   Envié   uno   a   tu habitación." 

Tomando una respiración profunda, se puso de pie, apoyó las manos juntas frente a el a. Era cierto, Brianna había insistido en que usara el hermoso tejido, pero como se consideraba la prometida de Ewan, no estaría bien. 

—Sí. Gracias, Laird. Pero estoy seguro de que estará de acuerdo en que  no sería  apropiado para  mí l evar nada  más que el plaid de  mi marido. 

"Y así lo harás." Liam bebió un sorbo del contenido de una copa de metal y luego cortó un trozo de carne asada sobre una gran bandeja. 

El Laird asintió lentamente, luego miró a Liam, cuya expresión podría considerarse tormentosa en el mejor de los casos, aunque un destel o de satisfacción bril ó en sus ojos. Su garganta se apretó, pulso

corrió. Oh diablos. 

El reto. Se había tomado una decisión. 

"¡Pa!" 

Un   niño   pasó   corriendo   junto   a   el a   y   corrió   hacia   el   estrado. 

Probablemente solo tenga siete u ocho años, su cabel o rojo bril ante pegado   en  tobas   sobre   su  cabeza.  Manchas   de   tierra   adornaban  su rostro y su ropa sucia, evidencia de algún tipo de travesura. 

El   Laird   sonrió,   restos   de   pan   ensuciando   su   desaliñada   barba. 

"Rory, muchacho. Ven. Siéntate junto a tu padre". 

Rory. Debe ser el hijo del Laird que Brianna mencionó. Raro. ¿Por qué la chica había sonado tan triste ante la mención de él, parecía lo suficientemente   saludable?   Ciertamente   era   lo   suficientemente animado. 

Y fuerte. 

El joven le dedicó una amplia sonrisa que reveló que le faltaban dos dientes delanteros, luego procedió a hurgarse la nariz. 

Encantador. Al menos el a sabía de dónde sacaba sus modales. "¿Quién es el a, Pa?" 

El Laird colocó un gran trozo de queso y pan frente al niño y luego la miró. "Esa es lady Elspeth, muchacho." 

¿Dama? 

El niño masticaba con la boca abierta y se inclinaba hacia su padre. 

"La escuché hablar antes. Suena graciosa". 

El Laird se rascó la cabeza y se rió entre dientes. "Sí, muchacho. 

Eso es porque el a es inglesa." 

Los ojos del niño se agrandaron y dejó la comida. 

"Nunca había visto a un inglés antes". 

Liam se rió y asintió. "Entonces, ¿qué piensas de el a, muchacho?" 

El chico la miró pensativo. "El a es una chica hermosa, Liam. Aunque un poco escuálida, ¿no crees?" 

Conmocionada por el comentario, El ie apretó los puños. El calor subió a sus mejil as. La estaban tratando como una exhibición en un zoológico. "Si

No me necesita más, Laird, ahora regresaré a mi habitación. Y trate de encontrar una manera de salir de aquí. 

"No, comerás con nosotros, muchacha." Liam le hizo un gesto para que se sentara a su lado. 

El a sacudió su cabeza. "Gracias, pero no tengo hambre. Preferiría que me disculparan". 

"Será mejor que hagas lo que dice Liam." Rory le sonrió ante un trozo de queso naranja. "Es un gran guerrero. Vas a ser su esposa. 

Debes   hacer   lo   que   te   digan".   El   viejo   Laird   gruñó   en   señal   de aprobación y procedió a meterse un trozo de pol o asado en la boca. 

Atónito. 

Asombrado. 

Eso es lo que el a era. 

La ira se elevó dentro de su pecho mientras levantaba la mano y señalaba con un dedo de reprimenda al niño rebelde. "Y usted, joven, debería aprender algunos modales". 

Maldita sea su boca. El a era una mujer muerta. 



CAPITULO 16

A tremendo rugido de risa recibió su severa reprimenda. Cristo. El Laird parecía orgul oso de su hijo mientras se alborotaba. 

el pelo enmarañado del chico. Incluso Liam sonrió ampliamente y asintió con aprobación ante el comportamiento grosero del niño. 

De repente, el a medía cinco centímetros. 

Seguía olvidando que este ya no era su mundo y que el a era una extraterrestre aquí. Para sobrevivir, necesitaba concentrarse y recordar todo su conocimiento de la época. Pero las tesis que había estudiado sobre arquitectura antigua y vida de clan ahora eran redundantes en comparación con la cruda realidad que la rodeaba. 

Liam se aclaró la garganta, se limpió las manos con un paño junto a él y luego le guiñó un ojo. 

"Estoy   seguro   de   que   la   muchacha   aprenderá   su   lugar   en   poco tiempo,   tío."   Su   mirada   evaluadora   la   recorrió,   haciéndola   sentir incómoda. "Además, espero con ansias el desafío". 

El Laird asintió y siguió comiendo. "Sí, el a es más luchadora de lo que   esperarías   de   una   mujer   inglesa.   Tienes   una   tarea   por   delante, Liam. ¡Hah! Ah, si yo fuera diez años más joven." El Laird miró a Rory. 

"Y, eh, soltero, por supuesto." 

¿Hola? ¿A nadie le importaba que el a todavía estuviera en la habitación? 

"¡Multa!" Su rugido l amó la atención de ambos hombres. 

"Obviamente es un

desperdicio de un aliento precioso tratando de hablar con cualquiera de ustedes.   Piensa   lo   que   quieras,   pero   no   me   quedaré   a   escucharlo. 

Ambos pueden ir al diablo por lo que a mí respecta ". 

Temblando   de   ira,   no   le   dio   tiempo   a   ninguno   de   los   dos   para responder, sino que se volvió y salió del pasil o. Tenía que salir de al í, ahora. Plan o no plan, todo lo que quería hacer era recoger su ropa y dirigirse hacia la fortaleza de Ewan. 

Independientemente de los peligros de viajar sola, como se sentía ahora, ningún ladrón o bandido en su sano juicio la molestaría. 

Malditos hombres ignorantes. Mierda. 

Después   de   tomar   dos   veces   el   pasil o   equivocado,   finalmente encontró las escaleras que conducían a su habitación. Consciente de que alguien podría haberla seguido después de su arrebato, miró por encima del hombro mientras subía la rústica escalera. 

"Aprenderá su lugar a tiempo". Se burló de sus palabras mientras salía del salón. Como el infierno lo hará. Liam podría caer muerto. Y

también   podría   hacerlo   el   Laird   MacPherson.   ¿Qué   pasó   con   las leyendas de los montañeses orgul osos y honorables que trataban bien a sus mujeres? 

Hah. Quizás eso es lo que eran: leyendas. 

Ewan no sería tan grosero y esperaría que el a fuera servil… ¿o sí? 

Bueno, podría intentarlo, pero el a no estaba dispuesta a ceder ante la primera palabra dura. 

Abrió la puerta de su habitación y miró dentro. Una oleada de alivio la  recorrió.  Brianna   no   estaba   al í.   La  niña   era   dulce   pero   la  seguía incesantemente. La joven también había hablado como si convertirse en la esposa de Liam fuera una conclusión olvidada. 

Un nudo se retorció en su estómago. 

Casi lo había olvidado. Liam iba a desafiar a Ewan por el a. 

No. Primero tenía que comunicarse con Ewan. Advertirle. Infierno. 

Por qué estaban

dos hombres peleando por el a de todos modos? No era como si fuera un gran premio. 

Buscó en la habitación pero no pudo encontrar su ropa moderna. 

Frustrada, se sentó en la cama, se pasó una mano por el pelo y miró fijamente la chimenea encendida. 

Sus ojos se agrandaron. 

"¿Qué diablos…?" Se puso de pie, corrió hacia la chimenea, agarró un   atizador   y   arrastró   los   restos   humeantes   de   lo   que   parecían   sus zapatos favoritos para correr. 

No es de extrañar que hubiera pensado que olía a goma quemada. 

El a   sacudio   su   cabeza   en   incredulidad.   Bastardos.   ¿Por   qué tuvieron que quemarle la ropa? 

El   sonido   de   los   hombres   gritando   l amó   su   atención   hacia   la ventana. Dejó la plancha y miró hacia el patio de abajo. Varios soldados estaban preparando cabal os, Liam caminaba entre el os. 

El frenético latido de su corazón golpeaba en sus oídos. 

Esta podría ser su oportunidad. Si Liam se iba, el a también podría esquivar a Brianna y escapar de la fortaleza. Después de todo, el viejo Laird parecía no hacer nada más que taparse la cara. Aunque tenía que admitirlo, no tenía ni idea de dónde podría estar Lady MacPherson. Oh, al diablo con eso. Tenía que intentarlo. 

La repentina noción de volver a ver a Ewan l enó su cuerpo de una calidez familiar. No se dio cuenta de cuánto extrañaba al hombre. Pero, chico, iban a tener una larga charla cuando se pusieran al día. 

Si se pusieron al día. 

Una renovada oleada de determinación la empujó a la acción. Sin chaqueta para evitar la l egada de la noche de las Highlands, tomó con cuidado el plaid MacPherson que Brianna había dejado en la cama. 

Aunque no quería usar los colores de Macpherson, la



la tela escocesa era gruesa y serviría para mantenerla abrigada, una sonrisa   curvada   en   el   borde   de   su   boca.   También   podría   ayudar   a disfrazarla   cuando   dejó   el   torreón.   Todos   los   MacPherson   vestían   el mismo plaid. 

Con un poco de suerte, pasaría desapercibida. 

Jadeando, El ie se agachó detrás de varios arbustos gruesos no lejos de la entrada principal del torreón y trató de recuperar el aliento. 

Se las había arreglado para evitar a Brianna al salir de su habitación y no se encontró con nadie al pasar por el vestíbulo principal. Liam y sus hombres   todavía   estaban   dentro   del   patio.   El   sonido   de   su   corazón latiendo mientras esperaba a que se fueran fue tan fuerte que temió que alguien lo oyera y la descubrieran. 

Por fin, los soldados decidieron montar. 

En   lugar   de   esperar   a   que   todo   estuviera   en   silencio,   tomó   una canasta de pan que una criada había dejado en un banco, se la colocó en el hombro y se unió al bul icio de la gente que se movía por el patio. 

Mientras intentaba pasar junto a varios soldados a cabal o, uno de el os   agarró   la   canasta   y   se   sirvió   algunos   de   los   panes   calientes. 

Manteniendo la cabeza baja y cubierta, rezó para que el idiota se diera prisa y la dejara ir. Después de unos momentos tensos, el soldado la dejó  en  libertad   con  su  agradecimiento,  junto   con   algunas   promesas lascivas que juró cumplir con el a cuando regresara. 

Su cuerpo se estremeció al pensarlo. 

Pasando  junto  a  los  guardianes  de  la  puerta,  respiró  hondo  y  se dirigió hacia la seguridad de los árboles. 

La idea funcionó. Nadie parecía verla irse. O, más probablemente, no le había importado. 

Reflexionando sobre su siguiente movimiento, se l enó varios de los panes

panes por la parte delantera de su plaid, luego miró hacia el cielo para encontrar la dirección del sol. 

Norte, había dicho Brianna. 

La fortaleza de Ewan estaba a un día de camino al norte de al í. Se quedó   mirando   las   colinas   oscuras   hacia   las   que   Brianna   había señalado   desde   su   ventana   y   consideró   cuál   sería   la   ruta   menos conspicua   a   tomar:   seguir   la   seguridad   de   la   carretera   o   cortar   la maleza. La carretera, a primera vista, parecía muy transitada. Decidió que tendría que mantenerse fuera del camino y ceñirse al matorral hasta que estuviera un poco más lejos. El problema era que había un gran lago en medio de esta ruta. Tendría que rodearlo. El desvío significaría un escape más largo y lento, pero era necesario. No podía arriesgarse a que la vieran debido a su propia impaciencia. No. El a había l egado tan lejos, una hora o dos más no importaría. 

Respiró   hondo,   apretó   el   plaid   alrededor   de   el a   y   comenzó   a caminar por una suave pendiente hacia el lago. Los suaves zapatos de cuero estilo mocasín que le habían regalado no estaban hechos para caminar sobre terreno accidentado y le hacían sentir cada piedra y cada ramita que pisaba. 

Se   le   escapó   un   suspiro   desanimado   al   pensar   en   los   restos carbonizados de sus zapatil as de correr de doscientos dólares. Solo los había comprado tres semanas antes. Un desperdicio. 

Mientras se dirigía a la subida de una pequeña colina, el sonido de la risa de los niños resonó en el lago. Preocupada de que la vieran, se internó más entre los árboles y se detuvo un momento para observar la actividad. 

Las   mujeres   y   los   niños   se   reunieron   a   la   oril a   del   agua   y participaron en una variedad de tareas. Algunas de las mujeres estaban lavando   ropa,   otras   simplemente   estaban   sentadas   en   el   césped hablando. 

Una de el as que reconoció como la madre de Rory estaba cosiendo lo que parecía ser un parche en una camisa. Una tarea tan simple, pero la mujer estaba sonriendo. 

Los niños reían y chil aban mientras se lanzaban puñados de lodo espeso y negro unos a otros, mientras otros lanzaban piedras por el suelo con largas ramitas. 

Hah. No es exactamente golf, pero parecía muy divertido. El a suspiró. 

Hora de irse. 

Se dio la vuelta y continuó a través de las líneas de árboles a lo largo del borde del pequeño val e. Calculó que probablemente le tomaría al menos   una   hora   moverse   por   el   grupo   de   esta   manera.   De   vez   en cuando,   miraba   hacia   los   niños   que   jugaban   y   veía   al   joven   Rory persiguiendo a una de las niñas con lo que parecía un conejo muerto en las manos. 

Niño demonio. 

Esperaba   no   tener   nunca   un   hijo   así.   Una   extraña   sensación   se apoderó   de   el a.   ¿Tendría   hijos   alguna   vez?   Ewan   probablemente querría hacerlo, pero el a nunca había pensado mucho en el asunto. No. 

El a siempre pensó que tendría mucho tiempo para formar una familia después de que se hubiera establecido su carrera. 

Pero ahí estaba el a, veinticinco años, carrera en ruinas, sin dinero, un esposo que no tenía ni idea de dónde estaba, y estaba perdida en el tiempo, sí, como si fuera material materno. Además, conocía los riesgos del parto y la epidural no se inventaría hasta dentro de setecientos años. 

Una rama baja le dio una palmada en la mejilla. Ay. Genial. Ahora le estaban saliendo ampol as en los pies ... 

El grito espeluznante puso todos los pelos de su cuerpo de punta. Volvió su atención hacia el lago. Mujeres y niños frenéticos corrían por la orilla fangosa, saludando y gritando

a través del agua. 

"¡Rory!" 

La angustia desgarradora en la voz de Lady MacPherson lo decía todo. 

Su hijo se estaba ahogando. 

Mierda. 

El ie   se   levantó   la   falda,   salió   corriendo   de   su   refugio   entre   los árboles   y   se   dirigió   al   lago.   Mientras   bajaba   a   trompicones   por   la pendiente hacia el agua, vio una pequeña mano atravesar la superficie, agarrarse al aire y luego desaparecer bajo las oscuras profundidades. 

Oh Dios. 

Sin interrumpir el paso, se quitó los zapatos, se quitó el plaid, se subió el vestido de lana por la cabeza y se zambul ó desde la oril a en el agua helada que le detuvo el corazón. 

Los silenciosos sonidos de los jadeos la siguieron hacia abajo, pero todo   lo   que   la   rodeaba   ahora   era   el   inquietante   silencio   de   las profundidades. 

Frío. Frío. Siempre malditamente frío. 

Luchando   contra   los   repentinos   calambres   musculares   del   lago helado, siguió adelante, segura de que no debía estar demasiado lejos del chico. ¿Por qué no podía nadar? Maldita sea. Todos los niños deben saber   nadar.   Le   daría   a   laird   MacPherson   un   pedazo   de   su   mente cuando su mano rozara algo en la oscuridad, pero parecía más al á de su alcance. 

Rory. 

Infierno. Su mente daba vueltas, le dolían los pulmones. Necesitaba aire,   pero   no   podía   arriesgarse   a   dejarlo.   Puede   que   no   tenga   otra oportunidad. 

Obligó   a   su   cuerpo   a   hundirse   más   profundamente,   la   repentina caída de temperatura como agujas heladas perforando su piel. 

Tocó algo. 

La adrenalina la recorrió mientras se aferraba a ciegas y sentía la forma   de   una   mano.   Su   corazón   palpitante   dio   un   salto.   Sostuvo   la mano con firmeza y comenzó a nadar hacia la superficie. 

Mantente despierto. 

El parche de luz apagada sobre el a parecía extenderse más en la distancia. Su miedo reprimido se convirtió en un pánico que la envolvió. 

¿Y si no l egaban a tiempo? 

Tenía las piernas entumecidas y flaqueadas, los brazos le dolían en protesta. Por pura fuerza de voluntad, impulsó su cuerpo hacia adelante y hacia arriba hasta que la repentina ráfaga de aire en su rostro la obligó a jadear y aspirar una mezcla de agua fangosa y oxígeno. 

El a se atragantó y escupió el vil líquido, levantó el cuerpo inerte del niño a su lado y apoyó la cabeza en su hombro. 

A pesar de su dolor, jadeó. "Espera, cariño. Espera." El niño se movió contra el a, luego comenzó a entrar en pánico. Tosió y farfulló, luego gritó, mientras el a se agarraba a su pecho y caminaba hacia la orilla. Gritos de horror y alivio estal aron a través del agua. 

Una docena de manos hambrientas la saludaron cuando sus pies empujaron   contra   la   superficie   embarrada,   el   niño   l orando   fue arrastrado de sus brazos y l evado a su madre desesperada. 

Dejada sola y cubierta de un espeso lodo negro, El ie se abrió paso hasta la hierba, cayó de espaldas y aspiró una bocanada de aire helado. 

Aunque, en comparación con el lago, la temperatura se sentía muy bien tropical. Una débil sonrisa apareció en sus labios temblorosos. 

Demasiado para Hawai . 

Infierno. Demasiado para su gran escape. 

Cerró los ojos, le dolían los pulmones por el esfuerzo de respirar. 

Descanso. Solo necesitaba descansar unos minutos. Con cada respiración, el cansancio abrumador la acercaba más al sueño. Una siesta. Si. Ya ni siquiera sentía frío. 



CAPITULO 17

"Ay he dicho que vayan a buscar al Laird McKinnon! " 

La voz retumbante resonó en todo el patio y en el gran salón donde Ewan estaba sentado hablando con Hamish. 

Después de una semana de búsqueda infructuosa, de mala gana había l egado a la conclusión de que El ie, el futuro, su madre. . . todo había sido solo un sueño loco. Sí. Alguien debió de encontrarlo aturdido y herido por la batal a, coserle la herida y dejarlo cerca del torreón. Una fiebre había provocado su delirio. 

Pero el infierno y el diablo si no todo hubiera parecido real. 

La sola idea de que El ie nunca hubiera estado viva había creado una grieta en su alma que hizo palidecer el dolor de la muerte de su madre en comparación. 

Infierno sangriento. Era un guerrero y se suponía que no debía sentir una emoción tan tonta. 

Un   soldado   de   MacKinnon   se   le   acercó.   —El   MacPherson   no aceptará un no como respuesta, señor. Exige ver al Laird. 

Maldita sea. 

Durante mucho tiempo había evitado cualquier enfrentamiento con su vecino del norte, pero con el hombre gritando en su puerta, hizo que la pelea fuera inevitable. 

Con Hamish a cuestas, Ewan agarró su espada y salió al patio. Listo para cualquier ataque, flexionó los dedos

alrededor   de   la   empuñadura,   abrió   la   puerta   para   encontrar   al   Laird MacPherson   sentado   encima   de   su   cabal o,   flanqueado   por   sólo   un puñado de soldados. 

Si   el   hombre   había   venido   a   iniciar   una   pelea,   estaba   muy preparado. 

"Ewan." El anciano asintió con la cabeza. "Necesito ver a tu padre." 

"El   Laird   no   está   recibiendo   visitas,   MacPherson.   Le   sugiero   que regrese antes de que mi paciencia se agote." 

La cara del Laird se sonrojó, pero se mantuvo firme. "Este asunto es entre él y yo. Él me verá". 

Detrás de varios de los soldados MacPherson, notó el rostro curtido de una mujer conocida. 

No había visto a su tía desde ... desde el accidente. 

Laird   MacPherson   siguió   su   mirada   y   luego   hizo   un   gesto   a   su esposa para que se acercara. Los soldados se separaron y el a hizo avanzar   a   su   montura.   Un   joven   pelirrojo   se   sentó   frente   a   el a,   su cuerpo escuálido envuelto en la manta de MacPherson. 

Detrás de el a, un viejo carro de madera estaba atado a su cabal o. 

El viejo Laird se volvió hacia él, con una mirada desconcertante en su

ojos.  "También   hay  un   asunto   del  que   necesito   hablar  contigo."   Con cautela, Ewan miró el carro y agarró su espada. "Qué

¿importar?" 

MacPherson desmontó y caminó hacia la parte trasera del cochecito. 

Ewan lo siguió, flanqueado de cerca por Hamish. 

MacPherson gruñó algo en voz baja, luego dobló hacia atrás una espesa piel para revelar el rostro pálido de una mujer joven que parecía estar durmiendo. 

Al   ver   los   rizos   l ameantes   asomando   por   un   gorro   de   lana,   el corazón de Ewan se detuvo, los pies se convirtieron en arcil a. 

"¿Conoces a la muchacha?" MacPherson se rascó la cabeza. "Liam la encontró junto a un arroyo cerca de la frontera hace una semana. 

Vestida como un hombre, aunque eran ropas como yo

visto antes. Al principio, Liam pensó que el a hablaba inglés, pero ahora no puedo estar seguro ". 

"Ellie."   Su   nombre   salió   como   un   simple   susurro,   mientras   una oleada de alivio inundó a Ewan. No la había estado soñando. 

"Dijo   ser   tu   esposa.   Pero   no   puede   hablar   correctamente   y   tiene maneras extrañas sobre el a. Pensamos que era un poco tonta, tal vez, pero es inglesa después de todo". 

El corazón de Ewan dio un vuelco cuando apartó más piel. Dios, el a era blanca. Tenía los labios pálidos y manchas oscuras bajo los ojos. 

"¿Liam? ¿Qué le pasó, MacPherson? Si ese primo bastardo mío la ha tocado...."  Agarró   al  Laird   por   el   pecho   y   empujó   su   espada   bajo   la barbil a del hombre. 

Los soldados se enfrentaron y la mujer del cabal o le lanzó a Ewan una mirada preocupada que delataba su austero exterior. 

"Yo no hice esto." MacPherson agarró la muñeca de Ewan y lo miró a los ojos. "Ella hizo." 

Empujó la espada más alto. 

"¡Ewan!" La mujer gritó. "Por el amor de Dios, mi esposo te está diciendo la verdad. La muchacha fue al lago para encontrar a nuestro Rory. Él había caído ... el a lo salvó". 

—Sí. Loco o no, pensé que le debía averiguar a quién pertenecía. 

Ewan soltó el tartán del Laird, bajó la espada y se volvió hacia el carro. Le dolía el corazón, le temblaban los dedos cuando metió la mano debajo del pequeño bulto, levantó su cuerpo marchito contra él y la l evó al interior del torreón. 

Su sueño era real, pero ¿sobreviviría el a? La idea de que el a se despertara sola e indefensa en medio de la nada lo desgarró como un demonio salvaje. La abrazó más cerca, el leve aroma de su piel penetró en sus sentidos endurecidos. 

Nunca más permitiría que el a estuviera en peligro. 

Empujó la puerta de su habitación con el pie y la l evó a la cama. La acostó suavemente, le acarició la mejil a con el dorso de la mano y le quitó el gorro de lana de la cabeza. 

Un torrente de emociones feroces se arremolinaba en su interior. 

Furia. 

Arrepentirse. Miedo . . . Amor. 

Un nudo se alojó en su garganta cuando cerró los ojos, agarró un puñado de suave cabel o rojo, la atrajo hacia sí y apoyó la frente contra la de el a. Su corazón latía como un tambor antes de la batal a. 

Si eso significaba lidiar con el mismísimo diablo, no la perdería. No pudo. 

La necesitaba. 

Los gritos ahogados detrás de él hicieron que Ewan contuviera su abierta demostración de afecto. A pesar de su angustia por el estado miserable   de   El ie,   se   negó   a   dejar   que   sus   sirvientes   vieran   su debilidad. Él era su futuro Laird, su amo. Verlo vulnerable ahora podría hacer que su gente perdiera la fe en su capacidad para mantener a salvo al clan. No podía permitirlo. Sin embargo, cuando dos sirvientas entraron apresuradamente en la habitación, abrazó a El ie hasta que sus manos maternas la apartaron suavemente de él. 

Se   alejó   de   la   cama,   su   mandíbula   se   endureció   cuando   sus pensamientos se volvieron hacia Liam. Sí. Había que tener venganza. 

"Ocúpate de tu Señora, quédate con el a. ¿Entiendes? No debe dejarla sola por ningún motivo. Si se despierta, me van a buscar de inmediato". 

Se detuvo en la puerta, se volvió y absorbió una mirada más de nostalgia   a   El ie.   ¿Tenía   miedo   de   que   el a   no   estuviera   al í   cuando regresara? Se obligó a alejarse y volvió a bajar para encontrarse con sus invitados no bienvenidos. 

Mientras bajaba las escaleras, una tensión fría se apoderó de su pecho, su puño se apretó en una bola. Si su tío quería ventilar el pasado después de tanto tiempo, no lo detendría. 



Mientras se arrodillaba ante el altar de la capil a, el padre Martin observó con gran interés cómo Ewan dejaba la escalera y desaparecía en el gran salón. Las rodil as temblorosas obligaron al sacerdote a apoyarse en su bastón y se incorporó. 

Una mueca de satisfacción asomó a sus labios. 

Sabía por qué MacPherson quería ver al Laird enfermo. La maldición invocada por laird MacKinnon había acabado con la vida del hijo mayor de MacPherson, Col in, diez años antes. Nadie se atrevió a hablar de la muerte del muchacho desde entonces. 

Estaba visitando la tierra de MacPherson cuando ocurrió el incidente. 

Laird   MacKinnon   había   sido   invitado   a   celebrar   el   decimoctavo cumpleaños de Col in, junto con Ewan y algunos miembros de la casa de MacKinnon. Desde la noche de la muerte de Lady MacKinnon y la posterior matanza de los sacerdotes paganos, Laird MacPherson fue uno de los pocos Laird del clan que permaneció leal al clan MacKinnon. 

Como regalo de cumpleaños, el Laird MacKinnon le regaló a Col in un magnífico cabal o negro. Sin embargo, el animal era salvaje y tenía una naturaleza tempestuosa. Ambos Lairds le advirtieron a Col in que no intentara montar a la criatura hasta que fuera entrenada adecuadamente por uno de los soldados más experimentados. 

Pero siendo joven y terco, Col in tomó el sabio consejo como una afrenta a su hombría. 

Ewan, recordó el padre Martin, había tratado de disuadir a su primo de su tonto plan de sacar el cabal o por la noche. Se había tropezado con Ewan y Col in  discutiendo en el patio, luego se escondió en las sombras de la bril ante luna del solsticio y escuchó la conversación. 

Quizás debería haber ido y advertido a los terratenientes sobre el



travesura del

muchacho. 

Quizás. 

Pero tener un cabal o asustado mientras montaba le podría haber pasado a cualquiera. Más lástima, la cabeza de Col in se abrió en una gran piedra cuando cayó del animal enfurecido. No se podía hacer nada por el muchacho, muerto antes de que el Padre pudiera administrar los Últimos Ritos. 

MacPherson estaba fuera de sí por la rabia y el dolor, culpaba de la muerte de su hijo a la maldición de MacKinnon. Después de todo, fue el regalo de MacKinnon lo que mató a su amado hijo. 

Durante años, Lady MacPherson había estado inconsolable. 

Sacudiendo la cabeza, el padre Martin se abrió paso detrás del altar, metió la mano en un pequeño agujero en la base del pedestal y recuperó un pequeño objeto envuelto en tela. 

La sonrisa volvió a su rostro mientras miraba hacia la escalera. 

Quizás  era   hora   de   que   presentara   sus  respetos   a  su  misterioso nuevo visitante. 

Ahogo. 

Los   ojos   de   El ie   se   abrieron   de   golpe,   el   pulso   se   aceleró.   Sus manos   se   agitaron   para   agarrar   cualquier   cosa   que   pudiera.   La oscuridad la rodeó, arrastrándola más hacia el abismo helado. 

"Ewan..." Su voz sonaba extraña, entrecortada, como si no fuera de el a en absoluto. Sus palabras fueron reemplazadas por una tos áspera que lastimó sus pulmones, la hizo luchar por respirar. "Ewan, ¿dónde estás?" 

Algo   le   tocó   la   frente   y   la   sobresaltó.  Agarró   lo   que   parecía   una mano. "¿Rory?" 

"¿Ma señora?" La voz era suave, femenina, pero no sonaba como Brianna. "Sí, pero estás ardiendo de fiebre." 

A   través   de   la   neblina   de   su   mente,   la   imagen   borrosa   de   una habitación se enfocó, el rostro preocupado de una mujer joven se cernió sobre   el a.   El ie   se   lamió   los   labios   secos   y   agrietados   y   volvió   la cabeza.   Acunada   dentro   de   las   suaves   y   cálidas   pieles,   un   aroma familiar la rodeó, reavivó sus sentidos a la acción. 

Ewan. 

Con el corazón acelerado, apartó las mantas y trató de levantarse de la   cama.   Mientras   trataba   de   pararse   sobre   piernas   temblorosas,   la joven la agarró del brazo e intentó empujarla hacia abajo. 

"¡Suéltame! Necesito encontrar a Ewan." 

"Annis, ayúdame. Nuestra señora no sabe lo que está haciendo. Es la fiebre". 

Otra chica de aspecto aún más joven se unió a la mujer rubia para someter a El ie a la cama. Al principio, El ie trató de resistirse, pero su energía se había evaporado. Se derrumbó contra las pieles, su pecho jadeando por el esfuerzo de moverse. El a tragó, trató de recuperar el aliento. "Necesito encontrar a Ewan... Por favor... Ewan." 

Mareada, cerró los ojos cuando le colocaron un paño frío en la frente y le acercaron una copa de vino a los labios. "No. No vino. Agua... Agua, por favor...." 

Con un débil grito, luchó contra la oscuridad que amenazaba con envolverla   como   las   profundidades   del   lago   helado,   pero   su   mente sucumbió rápidamente por puro agotamiento. 

Luego, como en un sueño, entró y salió de la conciencia durante lo que le parecieron horas, agitada ocasionalmente por ruidos apagados que resonaban a su alrededor. 

Lentamente, abrió los ojos y entrecerró  los ojos al ver las l amas saltando   en  una   chimenea   cercana.  La   cabeza   le   latía   con  un   dolor terrible. 

¿Se había desmayado? 

¿Donde estaba el a? 

Su cabeza y hombros estaban siendo sostenidos por alguien, una taza de líquido de olor extraño inclinada contra su boca. ¿Donde estaba el a? Maldita sea, todo estaba tan borroso. 

Inclinó la cabeza hacia arriba y se encontró con la intensa mirada de un   hombre   al   que   nunca   había   visto   antes.   Su   rostro   envejecido   no parecía amenazador, pero algo en su mirada fría y oscura la heló hasta los huesos. 

Un escalofrío recorrió su columna vertebral, pero no podía moverse. 

Cada   músculo   de   su   cuerpo   parecía   no   querer,   o   incapaz,   para encontrar la fuerza para defenderse del extraño. 

Mientras saboreaba gotas de un vil líquido en su lengua, una sonrisa irónica abrió la boca del hombre. 

Sus ojos se abrieron en pánico, pero las palabras no escaparon de su garganta apretada. 

"Tranquilízate ahora, muchacha. No tengas miedo. Parece que has estado muy enferma. Ahora bebe este tónico. Sí, no sabe bien, pero te ayudará a quitarte la fiebre". El hombre le pel izcó la nariz y obligó a que el   pésimo   brebaje   bajara   por   su   garganta.   El a   finalmente   reunió   la fuerza   para   resistirlo,   pero   su   brazo   sostuvo   su   pecho   firmemente inmovilizado. "Ya está, tienes que beberlo. Te ayudará a dormir. No te preocupes ahora ... Soy el padre Martín, y me ocuparé de ti". 



Capítulo 18

WCuando Ewan entró en el gran salón, encontró a Lady Heather MacPherson sentado en un gran banco de madera junto a la chimenea, el niño que supuso era Rory, sentado en su regazo. Su esposo, laird Sean MacPherson, paseaba por el piso cercano, 

manos agarradas detrás de su espalda. 

El cuel o de Ewan se tensó, los dedos flexionados. 

Sí.   Era   difícil   sentir   afinidad   por   estas   personas,   a   pesar   de   que Heather era la hermana de su padre. Le habían dado la espalda a su padre al acusar al Laird asediado de causar la muerte de Col in hace muchos años. 

Fue un accidente. Solo una maldita estupidez. Pero nadie, ni siquiera Ewan, pudo convencer a Col in de que estaba haciendo mal. 

Pero nada de eso importaba ahora. 

Su amado, yacía enfermo en su cama de arriba, envuelto en sus pieles,   a   salvo   dentro   de   las   paredes   de   su   torreón.   Y   mataría   a cualquier hombre que se atreviera a intentar hacerle daño. 

Incluido Liam. 

Ewan entró en la habitación y se cruzó de brazos. "MacPherson. Lo que tengas que decirle a mamá, puedes decírmelo a mí. Hoy no verá a nadie". 

Su tío golpeó la mesa con un gran puño, enviando

varias tazas de metal esparcidas por el suelo. "¡Como el infierno! Él me verá ahora, o volveré con suficientes hombres para hacerlo salir". 

Sin inmutarse por la rabia del hombre, Ewan se puso de pie. "Vete a casa, MacPherson. Llévate a tu mujer y a tu muchacho. Vete. No te daré la oportunidad de culpar a mamá de ningún delito. De hecho, la única razón por la que te dejo ir es porque trajiste a mamá". esposa de vuelta a mí ". Se volvió hacia su tía. "¿Este es tu hijo?" 

La preocupación bril ó en los ojos de la mujer, mientras el niño se zafaba de los brazos de su madre y se ponía cara a cara con Ewan. "Sí. 

Su nombre es Rory." 

"¿Rory?" 

El niño asintió y señaló a su padre. "Sí, lo soy. Mi papá es un Laird poderoso y no le teme a ti ni a nadie más ..." 

"Silencio, muchacho." MacPherson   reprendió   a  su  franco  hijo  con una mirada cortante. "Cuida tu lugar. Esta no es tu casa." 

"Pero, Da...." 

"¡Dije que te cal es!" 

Ewan se apartó del chico y miró a su tío. "Se parece mucho a su hermano, ¿no?" 

El viejo Laird pareció incómodo y se sentó a la mesa. "Está mimado por su madre. No puedo decir lo contrario". El hombre enderezó una copa y se sirvió un poco de cerveza. Después de beber un largo trago, continuó, "Por el amor de Dios, Ewan, vine aquí para hablar, no pelear. 

Somos parientes. ¿Seguro que eso cuenta para algo?" 

—Podría haberlo hecho alguna vez. Pero perdiste el derecho a ser l amado ma kin cuando culpaste a papá de la muerte de Col in. 

"No discutiré esto contigo, Ewan. Vine a arreglar las cosas con tu papá." 

¿Arreglar las cosas? Ewan se preguntó qué quería decir su tío con esto. 

Su padre no estaba en condiciones de luchar. 

La mano de Ewan se deslizó hasta la empuñadura de su espada. 

Su tío dijo: "Oh, no hagas esto más difícil de lo que ya es, hombre. 

He venido a disculparme. Sé que Grant nunca quiso que esa maldita bestia matara a mi niño. Simplemente no podía enfrentar el hecho de que Col in había He sido demasiado obstinado para escucharme por una vez. Estaba enojado como el infierno, Ewan. Mi hijo, mi heredero, estaba muerto. No sé qué hacer. Necesitaba culpar a alguien, a algo. 

Pero estaba equivocado ". 

El anciano Laird miró a su esposa l orando. "Ambos lo estábamos." 

Aturdido por la franca admisión, Ewan soltó su espada. 

luego se sentó a la mesa. Nunca había creído que MacPherson diría que lamentaba nada. Era un rasgo que se había inculcado en Col in y, sin duda, en Rory. 

Quizás su padre debería ver al hombre, asumiendo que su padre pudiera  reconocerlo.  El viejo MacKinnon  parecía  estar cada  día  más frágil   desde   que   Ewan   había   regresado   del   futuro.   Nada   de   lo   que hicieron él o los curanderos pareció marcar la diferencia. Si el hombre había sido envenenado, no tenía idea de cómo ni con qué. 

Se encontró con la resuelta mirada de su tío. Infierno. Esta podría ser la última oportunidad de su papá de recibir algún tipo de justicia. 

Se levantó de la mesa. —Muy bien, MacPherson. Te l evaré a verlo. 

Pero, te advierto ahora, no es lo que esperabas. No puedes quedarte mucho tiempo. 

En un frío silencio, guió a su tío a la habitación de su padre, luego se detuvo ante la gran puerta de madera. Ewan sabía lo que le aguardaba en el interior y lo enfermó hasta la médula. Con un profundo suspiro, abrió la puerta y permitió que MacPherson entrara en la habitación poco iluminada. Siguiéndolo de cerca, Ewan notó que su padre parecía estar despierto, sus ojos hundidos y apáticos mirando a Dios sabía dónde. 

Lo que no daría por ver al hombre a horcajadas sobre su favorito



monte de nuevo, partiendo a cazar. 

MacPherson frunció el ceño cuando se acercó a la cama y miró al Laird enfermo. "Entonces, ¿qué clase de mierda de cabal o l amas a esto, Grant?" 

El primer instinto de Ewan fue echar al hombre, luego escuchó la débil respuesta de su padre. 

"¿Eh? ¿Qué demonios? MacPherson, ¿verdad? ¿Quién dejó entrar a un bastardo como tú?" 

Una sonrisa curvó el borde de la boca de Ewan. Fue muy bueno escuchar a su padre decir algo, cualquier cosa, incluso mejor cuando estaba maldiciendo a un MacPherson. 

Su tío acercó una sil a y se sentó. "Vine a verte, viejo hijo de puta. Si tienes un problema con eso, entonces quizás podamos l evarlo al patio exterior, como en los  viejos  tiempos. Estoy  de humor para patear tu lamentable trasero . " 

"¡Hah!" El padre de Ewan tosió y trató de incorporarse, pero tropezó. 

Luchando   contra   su   impulso   de   ayudar   al   hombre,   Ewan   se   quedó donde estaba y dejó que su pa intentara hacerlo él mismo. "Me gustaría verte intentarlo, pomposa mierda". 

"Oh, sí. Podría y lo sabes. ¿Qué es eso que estás usando, hombre? 

Parece   el   camisón   de   una   moza.   ¿Olvidaste   cómo   usar   tu   plaid, verdad?" 

"Cierra la trampa, bastardo...." 

Ewan   se   apartó   de   la   pareja   en   disputa   y   salió   por   la   puerta, contento de que su padre estaba irritado por primera vez en semanas. 

Su pa aún no estaba muerto. 

Ansioso   por   ver   cómo   estaba   El ie,   Ewan   entró   en   su   habitación   y encontró al padre Martin flotando sobre su cuerpo inerte. 



Manchas de verde cubrieron sus labios, barbil a y mejil a. 

¿Veneno? 

Un   dolor   ardiente   se   apoderó   de   su   pecho   mientras   cruzaba   la habitación, agarró al sacerdote errante por el cuel o y clavó al hombre aturdido en la dura pared de piedra. "¿Qué le hiciste, hijo de puta?" 

El sacerdote luchó dentro de su agarre más fuerte, tratando de soltar el agarre de hierro de su garganta. "Yo... No lastimé a la muchacha." 

La   furia   bombeó   por   las   venas   de   Ewan,   le   apretó   la   mandíbula como una roca. "Se te advirtió que te mantuvieras alejado de ma kin, maldito bastardo. Si has envenenado a mi esposa, morirás ahora con mis propias manos". 

Una mirada extraña se apoderó de la cara morada del hombre. "Lo juro por los santos, no la envenené. Le di un tónico para la fiebre, eso es todo". 

Aún sosteniendo al hombre contra la pared, Ewan miró hacia donde estaba El ie acurrucada en pieles. Parecía respirar profundamente, su hermoso rostro ya no estaba tan pálido, un toque de color enrojeció sus mejil as. 

Ewan volvió su atención al hombre santo que colgaba y apretó los dientes. "Sabes que prohibí todas las medicinas hasta que descubrí qué estaba envenenando al laird". 

—Sí. ¿Quizás preferirías que dejara morir a la muchacha? 

Indignado,   Ewan   acercó   al   hombre.   "Saque   sus   pertenencias, sacerdote, y salga de mi casa - ahora." 

Dejó caer al padre Martín, que se hizo un montón en el suelo. 

"Y si alguna vez te vuelvo a encontrar en mi tierra, te mataré sin dudarlo". 

Con todo el cuerpo dolorido, El ie abrió los párpados cansados y

se centró en su entorno en la luz filtrada de la mañana. Malditos, que dolor de cabeza. ¿Por qué diablos no estudió química en la escuela en lugar de historia? Saber cómo hacer aspirina en este período de tiempo la habría convertido en una mujer muy rica. 

Se   lamió   los   labios   y   arrugó   la   cara.   Ergh.   ¿Había   estado vomitando?  Señor, lo que  sea  que  permaneciera  al í, tenía  un  sabor asqueroso. ¿Quizás debería inventar un enjuague bucal en su lugar? O

al menos un cepil o de dientes. 

¿Donde estaba el a? No se parecía a su habitación en el torreón MacPherson. Tampoco olía a eso. 

Trató   de   rodar   sobre   su   costado,   pero   encontró   su   cuerpo inmovilizado en su lugar por un brazo enorme y musculoso. 

Mierda. 

Liam

Él no ... el a no podía ... 

El pánico la invadió mientras luchaba por recordar los últimos días. 

Recordó  haber corrido  hacia  el lago, sumergirse, encontrar al niño  y l evarlo a la oril a. Dios, todo lo que sucedió después de eso fue como una   especie   de   rompecabezas   trastornado   bailando   en   su   cabeza. 

¿Quizás   después   de   rescatar   a   Rory,   se   desmayó   o   algo   así? 

Demonios, el a no lo sabía. 

Sacó un brazo de debajo del abrazo dormido y se l evó una mano a la frente, cerró los ojos con incredulidad. 

No. Seguramente, Liam no se habría aprovechado de el a. ¿Lo haría él? Sin embargo, parecía muy decidido a casarse con el a, a pesar de sus protestas. 

Saltó cuando el cuerpo unido al brazo se movió y luego se detuvo. 

Su corazón latía con fuerza, el pulso se aceleró. Tenía que salir de al í, pero se sentía muy agotada. 

¿Qué le había pasado? 

Luchando contra el peso de la extremidad que le molestaba, trató de ver la cara del hombre, pero sus hombros y cabeza estaban

cubierto por pieles. 

Bueno. Mantén la calma. No podía verla. Esto podría ser algo bueno. 

Si lograba zafarse de su agarre, ¿quizás podría escabul irse de la habitación antes de que él tuviera tiempo de darse cuenta? Tenía que intentar algo. 

Vaya,   Ewan   realmente   lo   iba   a   conseguir   cuando   el a   finalmente l egara a su fortaleza. Su corazón se hundió. ¿Y qué le iba a decir el a? 

¿Que de alguna manera se había acostado con su primo en lugar de con   él?   Eso   fue   l evar   'mantenerlo   en   la   familia'   a   un   nivel completamente nuevo. 

Mierda.   ¿A quién   estaba   engañando?   Cuando   Ewan   se   enterara, mataría a Liam. Y la próxima sin duda. Pero con la forma en que se sentía ahora, la muerte parecía una propuesta bastante buena. 

Después de contar hasta tres en su cabeza, reunió todas sus fuerzas y   levantó   el   pesado   brazo   lo   suficiente   para   permitir   que   su   cuerpo maniobrara debajo de él. Cristo, incluso una parte de él pesaba una tonelada.   El   cuerpo   se   movió   de   nuevo   y   el a   se   congeló,   todavía sosteniendo   su   miembro   en   el   aire.   Incapaz   de   sostenerlo   por   más tiempo, lo dejó caer y luego miró con pánico al hombre dormido. Estaba tendido sobre la piel completamente desnudo. 

Oh mi. 

Ruborizándose, no pudo ignorar su pecho esculpido y su estómago tenso   que   conducía   a   un   apéndice   sorprendentemente   erecto   que sobresalía de un nido de cabel o oscuro en la unión de sus muslos. 

A pesar de su precaria posición, apenas pudo contener una risita de niña que se le escapó de la garganta. No es sorprendente. Liam y Ewan eran primos, definitivamente un parecido familiar al í. 

Oh diablos. ¿Qué estaba pensando? El a estaba perdiendo la cabeza. Deslizándose de la cama, sus pies encontraron el suelo frío. 

El a trató de

ponerse de pie, sólo para descubrir que sus piernas se negaban a sostenerla. El a se dejó caer en el borde de la cama, metió un rizo detrás de el a. 

oído, y trató de pensar cómo diablos saldría de al í. Miró por encima del hombro para asegurarse de que no se había despertado. 

Liam. 

Bueno. El a podría hacer esto. 

Se abrió camino hasta el suelo, se las arregló para ponerse sobre manos y rodil as, luego comenzó a gatear lentamente hacia la puerta. 

Dios sabía cómo abriría la maldita cosa cuando l egara al í. 

¿Tenía   la   intención   de   hacer   esto   hasta   la   fortaleza   de   Ewan? 

Diablos, no. Y escapar sin sus corredores de nuevo tampoco serviría. 

Esta vez iba a robar un maldito cabal o. 



Capitulo 19

miWan había estado despierto desde el amanecer viendo dormir a Ellie, 

asegurándose de que el bastardo del padre Martín no hubiera intentado matar

su esposa. 

Su esposa. 

Sí. Haría falta un poco para acostumbrarse. Pero al í estaba el a: hermosa, viva y arrastrándose por el suelo de su dormitorio. Apoyó la cabeza en la palma de la mano, una sonrisa asomándose a los labios, mientras su mirada persistente seguía la forma seductora en que sus bien formadas caderas se balanceaban bajo la fina camisola de lino. 

Respiró   hondo   y   movió   la   cadera   para   aliviar   la   creciente incomodidad en su ingle. Señor, ayúdalo. Fue todo lo que pudo hacer para   no   l evarla   al í   y   en   ese   momento.   "Esa   es   una   posición   muy tentadora, amor. ¿Pero  no crees que deberías descansar un poquito más primero?" 

La figura que se retorcía se detuvo. "¿Ewan?" 

Sus brazos se tambalearon y se derrumbó al suelo. 

Él   estaba   levantado   y   fuera   de   la   cama,   su   peso   de   mariposa recogido en sus brazos. "Te tengo a ti, El ie." 

Se sentó en la cama, su suave cuerpo acunado en sus brazos. 

Cuando   su   mano   se   acercó   y   tocó   su   mejil a,   su   rostro   estaba enmarcado   por   rizos   ardientes   y   sus   ojos   verdes   se   entrecerraron. 

"Ewan, ¿estoy soñando? ¿De verdad eres tú?" 

"¿Me extrañaste, amor?" 

El brillo en sus ojos se encendió, cuando su mejil a escoció con su repentina bofetada. 

"¿Te extraño?" El a luchó contra su agarre. 

Se   negó   a   dejarla   ir,   sorprendido   pero   encantado   por   su   vigor. 

Habiéndola visto anoche en manos del padre Martín, temía lo peor. 

"¿Tienes   alguna   idea   de   lo   que   he   pasado?   Primero,   no   era suficiente   ser   asado   a   la   parril a   y   asado   a   través   de   una   tormenta eléctrica, dejarme solo en medio de la nada. No, luego tuve que ser capturado por un tonto voluntarioso que intenta casarse conmigo ... ". 

Frunció el ceño. "¿Liam quería casarse contigo?" 

"¡No interrumpas! Mis mejores zapatos se quemaron, y no tenía ni idea de si existías". 

"¿Liam te tocó?" 

El a negó con la cabeza e hizo una mueca. "¿Qué? ¿Te olvidarías de Liam? Estoy tratando de decirte cuánto te extrañé, maldito idiota. ¿No me estás escuchando?" 

Infierno. Si su primo hubiera puesto tanto un dedo sobre su esposa… La colocó en la cama y se levantó en busca de su plaid. 

"¿Ewan? ¿Qué estás haciendo? No. Por favor, no me digas que estás

yendo tras Liam ". 

"Esto no es de tu incumbencia, El ie. Ahora estás en mi tiempo." Se volvió hacia el a. Dios, pero era hermosa, aunque todavía demasiado pálida para su gusto. Y pensar que casi había renunciado a su propia existencia. Se le encogió el estómago al pensarlo. "Me ocuparé de los asuntos de mi manera." 

Se había agachado para recoger su cinturón, cuando una almohada lo golpeó en la cabeza. Al levantar la vista, se encontró con su ardiente mirada esmeralda. Sí, casi podía sentir su intensidad crujir y chispear. 

La vista hizo que su cuerpo se tensara. 

Se sentó y se apoyó de rodil as. "Si te refieres a

por la forma en que manejaste a Michael en la cabaña, no valía la pena el esfuerzo, y tampoco Liam. 

"Liam te ha insultado." 

"Y, sin embargo, aquí estoy, todo en una sola pieza. ¿No puedes aceptar   eso?   Hombre   testarudo.   ¿Sabes   por   qué   estaba   enfermo? 

Estaba   tratando   de   volver   contigo.   Estaba   preocupado   por   ti.   Si   no hubiera   sido   así.  Si  hubiera  sido  por  ese  pequeño   mocoso   de  Rory, habría estado a medio camino de advertirte sobre la intención de Liam de desafiarme por mi mano ". 

Comenzó a envolver su plaid alrededor de su cintura y miró su rostro tormentoso y expectante. "Entonces le concederé su deseo." 

"¡No! Dame fuerza. Eso es exactamente lo que he estado tratando de evitar. Arriesgué mi cuel o por ti. ¿Me estás diciendo que no valía nada? Que podría haberme quedado sentado esperando a que vengas a pelear con Liam y rescatarme." "Oh, pero es cierto. ¿Y si Liam hubiera ganado?" 

Una l amarada de tensión lo atravesó. "¿Dudas de mis habilidades para defenderte?" 

El a suspiró y se levantó de la cama, su cuerpo todavía inestable mientras caminaba lentamente hacia él. Se detuvo ante él, levantó la mano y ahuecó su mejil a. Su cuerpo gimió ante su toque y tragó saliva. 

"Nunca podría pensar eso. Sé que no eres un cobarde. Pero ya he renunciado a mi hogar, mi vida y mi carrera, posiblemente mi mente. 

Eres todo lo que tengo, y no estoy a punto de perder". el hombre ... el hombre que amo ". 

Sus   palabras   atravesaron   su   corazón   como   una   flecha   fatal, penetrando   profundamente   en   un   lugar   que   juró   nunca   volver   a   ser vulnerable. 

Su pecho se contrajo cuando se estiró y colocó su mano sobre la de el a. 

No quería sentir emociones tan devastadoras, pero maldita sea si no se sentía bien escucharla decir que lo amaba. 

El a lo miró a través de las pestañas bajas y le concedió

una sonrisa malvada que hizo que se quedara sin aliento, le dolieran los lomos. Ninfa descarada. 

"Además. Te das cuenta de que tendría que seguirte. Quiero decir, como   arqueólogo   e   historiador,   me   resultaría   fascinante   observar   y documentar ...". 

Su   boca   reclamó   la   de   el a,   silenciando   efectivamente   su   tonta protesta. 

Tan   dulce   que   era,   él   no   podía   tener   suficiente   de   su   sabor,  su lengua se deslizó dentro de su boca mientras exigía más de el a. Él mordió   y   jugueteó   con   sus   labios,   bebiendo   sus   suaves   jadeos   y gemidos. 

Su   respiración   se   aceleró,   la   sangre   caliente   surgió   con   una necesidad que ya no podía reprimir, mientras el sutil aroma de su piel lo rodeaba como su plaid, calentando su corazón e incrustándose en su alma. 

Sí, pero el a era perfecta. Y el a era suya. Había pasado una semana sin el a, una semana demasiado. Nunca lo permitiría de nuevo. Por su vida, juró protegerla, mantenerla a salvo. 

Liam tuvo que pagar por su traición. 

Sus ágiles dedos recorrieron su pecho y bajaron hasta su estómago, dejando una estela ardiente de deseo a su paso. Su mano se apretó suavemente detrás de su cuel o y la atrajo hacia sí. Demonios, pero la mujer estaba tratando de distraerlo de su tarea. 

La rodeó y la levantó en sus brazos. "Verra bien, mujer. No estoy diciendo que esté de acuerdo contigo, pero como obviamente no estás en condiciones de quedarte sola, tendré que velar por ti." 

Reprimió una sonrisa cuando el a le acarició el cuel o y suspiró. Las emociones serían su ruina si no tenía cuidado. 

Liam se quedaría, por ahora. 

Pasó un dedo por la línea de su mandíbula. "Entonces, ¿te quedarás y descansarás conmigo?" 

"En cierto modo, te relajarás". 



Mientras la acostaba en la cama, el a lo miró con curiosidad. 

"¿Y qué vas a hacer?" 

Se inclinó sobre el a, le dio un beso en el sedoso hombro y luego otro en su vientre mientras le subía el camisón a lo largo de sus bien formadas piernas. "Me aseguraré de que te relajes." 

Frente   a   una   chimenea   encendida   en   el   salón   MacTavish,   el   padre Martin estaba sentado en un tosco banco de madera, con sus huesudas manos envueltas alrededor de una jarra de cerveza. Se l evó la bebida a los labios y luego bebió un trago profundo de la infusión de malta. 

Arrugó la cara ante el sabor del lúpulo amargo, luego tosió y escupió en el suelo. 

Lástima que la cerveza en el torreón MacKinnon fuera mucho mejor. 

Era uno de los pocos placeres que extrañaría del miserable lugar. 

Al oír pasos, se limpió la boca con el dorso de la mano y luego se volvió   hacia   la   puerta.   Dos   doncel as   pasaron   a   toda   prisa,   ambas mirándolo mientras lo hacían. 

Un ceño fruncido curvó sus labios. 

Muy sencil o, el par. 

En el pasado, había aceptado cualquier compañía que le hubiera ofrecido el Laird MacTavish, aunque nunca se preocupó demasiado por las rubias. Nae. Prefería el pelo largo, castaño dorado, el color de la miel cuando el sol brillaba sobre él. 

Su agarre en la taza se apretó. 

Margot MacKinnon tenía ese cabel o. 

¡Maldita mujer! 

Vació la jarra y luego la arrojó sobre la mesa, enviando un eco sordo por todo el pasil o. 

¡Infierno y diablo! 

No importaba cuánto bebiera, la sensación de que



Margot MacKinnon todavía estaba viva, enconada y arrastrándose bajo su   piel   como   una   enfermedad   putrefacta,   carcomiendo   su   mente   y pudriéndole el alma. 

La mujer era una hechicera. 

Desde el momento en que había puesto los ojos en la criatura hace casi treinta años, estaba hechizado, atraído por el a de una manera que no podía explicar, ni deseaba comprender. El a había sido tan joven, tan inocente.   .   .   o   eso   había   pensado.   Cuando   se   casó   con   el   Laird MacKinnon, él trató de tomarla bajo su protección, ofreciéndole la guía espiritual que necesitaría para su vida matrimonial. 

Pero el a a menudo rechazó su consejo, eligiendo en cambio abrazar muchas   tradiciones   paganas   que   la   habrían   visto   desterrada   por   la iglesia, o algo peor. Sin embargo, a pesar de su descarado desafío, él la protegió, la vigiló, trató de salvarla de sí misma. 

Sí. Conocía sus secretos. . . porque también eran sus secretos. 

—No te esperaba hasta fin de semana, padre. Douglas MacTavish se paró en la entrada del gran salón y se quitó los gruesos guantes de cuero. Con un suspiro de cansancio, echó una mirada evaluadora a la figura de túnica andrajosa sentada en su mesa, luego se desabrochó el pesado abrigo y entró en la habitación. 

Aunque su invitado l egó varios días antes, no se sintió sorprendido. 

Se rumoreaba que sucedían cosas extrañas en el torreón de MacKinnon y, sin duda, el anciano sacerdote había sido despedido como resultado. 

"Ma Laird". El padre Martin se levantó de su asiento y se inclinó levemente. "¿Supongo que disfrutó de una cacería abundante?" 

Se detuvo junto a la mesa y se encontró con la mirada escudada del anciano. "Tuvimos una cacería lamentable y lo sabes". 

—Sí, ma Laird. Aunque con el invierno acercándonos... 

. " 

"No se atreva a sermonearme, sacerdote." Arrojó sus guantes sobre la mesa, luego tomó la jarra y se sirvió una jarra de cerveza. "Sé lo que le pasará a mi gente si la despensa no está bien abastecida antes de que l egue la nieve. ¿Quizás debería consultarle sobre cuándo puedo esperar que las bestias deambulen por nuestro bosque una vez más?" 

Durante   veinte   años,   el   Laird   MacTavish   había   presenciado   la degradación   gradual   de   las   tierras   que   rodeaban   su   torreón.   Las cosechas fracasaron y la caza se había vuelto escasa. Los inviernos largos y fríos se cobraron más vidas de MacTavish cada año a medida que su gente se debilitaba y abatía. 

Incluso su querida Katie yacía fría en su tumba durante casi cinco inviernos, después de haber muerto de una fiebre desenfrenada que mató a muchas de las mujeres de la aldea. 

Su mano se apretó en un puño apretado. 

Grant MacKinnon tenía mucho de qué responder. 

Perdóneme, Laird, no estaba predicando su deber. 

El   Laird   MacTavish   miró   al   sacerdote   con   sospecha,   mientras recogía su taza y se paraba frente al fuego. —Dígame, padre, ¿qué noticias tiene de Ewan MacKinnon? Mis hombres me han dicho que lo encontraron con vida. 

El anciano desvió la mirada y alcanzó la jarra. 

—Sí. Es la verdad. No puedo explicarlo. Justo antes de la batal a desapareció y durante varios días no hubo rastro de él. Justo cuando sus hombres lo habían dado por muerto, se tropezaron con él, ni muy lejos de él. la Torre del homenaje . . ." El sacerdote se removió en su asiento y luego tomó un largo sorbo de cerveza. "... su herida fue cosida y limpiada". 

MacTavish le lanzó al hombre una mirada acalorada, levantó su jarra y   la   arrojó   a   la   chimenea,   la   cerámica   se   estrel ó   contra   la   piedra ennegrecida. 

El sacerdote retrocedió cuando MacTavish se acercó, lo agarró por la pechera de su túnica y lo levantó para enfrentar su ardiente mirada. "Me dijiste que no sobreviviría a una herida así. ¿Y ahora me dices que no solo vivió, pero que alguien lo atendió?" 

Los ojos del sacerdote se ensancharon, su rostro de un rojo intenso, mientras MacTavish apretó su agarre. 

—No sé cómo, ma Laird. Debería haber muerto. Lo juro. 

"¡Argh!"   Maldito   tonto   fue   por   confiar   en   el   infeliz   sacerdote. 

MacTavish soltó al padre Martin, se pasó una mano por el pelo y se inclinó   sobre   la   chimenea   mientras   contemplaba   las   brasas incandescentes.   "¿Y   cuánto   tiempo   crees   que   le   tomará   a   Ewan averiguar quién lo apuñaló?" 

"Quizás el tiempo suficiente para completar la tarea". Frustrado, MacTavish se volvió contra el sacerdote errante. "Hacer sentido, hombre, no tengo tiempo para tus

acertijos ". 

"Ewan MacKinnon está casado, Laird". 

Infierno. No había escuchado esa noticia. "¿Casado? ¿Cuándo?" 

"No hace una semana, eso me dijeron. Sin embargo, su unión no ha sido   bendecida.   Por   el   momento,   creo   que   la   dama   proporcionará suficiente distracción para evitar que Ewan busque respuestas". 

Una sensación de ardor se retorció en el estómago de MacTavish. 

Esta complicación imprevista no le auguraba nada bueno. —Pero con el tiempo todavía los buscará, sacerdote. ¿Y qué hay de la mujer? Podría estar cargando a su hijo mientras hablamos. 

El padre Martín se levantó y se paró a su lado, con una expresión demente en el rostro escarpado del sacerdote. 

—Como he dicho, ma Laird. La unión no ha sido bendecida. 



CAPITULO 20

millie estaba sentada en la lóbrega y destartalada cámara que era la capilla del torreón MacKinnon y echó un vistazo a la paredes derrumbadas que necesitan urgentemente una reparación. 

Me vino a la mente el 'deleite del renovador', pero, en su caso, era realmente   el   sueño   de   un   arqueólogo.   Si   tuviera   la   oportunidad,   le encantaría pasar unos días aquí tomando notas y, ¿a quién engañaba? 

El único aspecto de su situación que no había considerado hasta ahora era el hecho de que no podía documentar nada para el futuro. No podía interferir con el pasado, al menos más de lo humanamente posible. 

Y, lamentablemente, no podía compartir la historia de su propia vida con nadie más que con Ewan. 

"Es un placer tenerla aquí, señora." 

"Gracias, padre Gregory. Es un gran alivio conocer a otra persona que habla inglés". Una amplia sonrisa apareció en sus labios, mientras el   joven   sacerdote   se   sonrojaba   como   una   remolacha   con   evidente orgul o. No podía tener más de diecinueve años, veinte como mucho. Su disposición nerviosa a su alrededor era un signo revelador de su torpeza juvenil. 

Ewan le había dicho que Gregory había reemplazado recientemente a su antiguo sacerdote, el padre Martin, aunque Ewan parecía reacio a entrar en detal es. 

Cuando  mencionó  el nombre del anciano, Ewan  se puso  tenso  e irritable.   Naturalmente,   El ie   quería   saber   por   qué   el   hombre   lo molestaba tanto, pero ahora conocía a su esposo el tiempo suficiente para esperar un momento más adecuado. 

Su marido. 

Alejando su atención de la fascinante arquitectura, recordó lo que estaba haciendo al í en primer lugar. 

Se suponía que el a estaba organizando su boda. 

Como si el joven sacerdote hubiera leído sus pensamientos, tomó un libro del altar de madera tal ada y se dirigió a su lado en el banco. 

Él la miró, luego trató de abrir el tomo con manos temblorosas. El pobre chico. ¿Desde cuándo se había vuelto tan intimidante? 

Aunque la habitación tenía un ligero frío, pequeñas gotas de sudor crearon un bril o suave en la frente pálida del sacerdote. 

"Nosotros ... cumpliremos los derechos matrimoniales este domingo durante la misa, ma Lady. Si ... ¿si eso está de acuerdo?" 

Se   le   formó   un   nudo   en   la   garganta;   se   encontró   asintiendo repetidamente. 

Domingo. Tres días fuera. 

¿Por qué estaba tan nerviosa de repente? Desde su l egada aquí, ser   considerada   la   esposa   de   Ewan   era   una   conclusión   inevitable. 

Aunque la ceremonia en sí no sería más que una formalidad religiosa, no   pudo   evitar   preguntarse   si   se   casaría   con   un   vestido   blanco tradicional   con   cuadros   escoceses,   o   si   el   servicio   tendría   algún parecido con las ceremonias que había leído tanto. sobre en los libros de historia. Pero, de nuevo, ¿cuándo se había conformado su familia con la norma? 

Sus ojos se empañaron, mientras recordaba una vieja foto de el a. 

boda de los padres. Estaban en una isla en algún lugar de Indonesia en ese momento y se habían casado en una playa al atardecer. Su madre vestía   una   hermosa   kabaya   hecha   de   batik   de   seda   azul   y   blanco, mientras   que   su   padre   de   alguna   manera   había   encontrado   un esmoquin y una pajarita, sin zapatos. No es la boda más convencional, sin duda. 

Pero nunca había visto una pareja más feliz. 

Le   dolía   el   pecho   de   anhelo.   Cómo   deseaba   que   sus   padres estuvieran   aquí.   Estaba   segura   de   que   su   padre   habría   aprobado   a Ewan y su madre lo habría adorado. 

"¿Lady Elspeth? ¿Estás bien?" 

Despertada de sus pensamientos, se aclaró la garganta, se secó las lágrimas   que   se   acumulaban   en   sus   pestañas   y   sonrió.   "Estoy   bien Padre Gregory, perdóneme, ¿qué estaba diciendo?" 

—Depende de mí, ma Lady, instruirte en los asuntos de tus ... tus deberes de esposa. Buen señor. Iba a darle "la charla". El pobre parecía como si estuviera a punto de desmayarse. "En particular, su deber de estafar ... concebir hijos". 

¿Debería sacarlo de su miseria? 

"Gracias,   padre,   por   su   orientación.   Entiendo   lo   que   tengo   que hacer". 

Dudó en sus palabras y parpadeó repetidamente. "Pero yo no he ... 

¿tú lo haces?" 

El a sonrió y se inclinó para ajustarse los zapatos nuevos, cuando notó algo en la esquina de la habitación cerca del altar. 

Tres   pequeños   sacos   estaban   amontonados,   colocados   en   un charco de líquido amarillo verdoso. 

El a se puso de pie. "Padre Gregory, ¿qué hay en esas bolsas de al í?" 

El hombre nervioso la miró, luego a los sacos, luego de nuevo a el a, antes de dejar el libro y ponerse de pie. 

"Oh,   um,   esos   pertenecieron   al   querido   padre   Martin.   Creo   que contienen hierbas medicinales y tónicos. Desafortunadamente, cuando Laird



MacKinnon cayó enfermo, todos los medicamentos fueron prohibidos ". 

Se acercó a las bolsas, se agachó y examinó el charco. "¿Qué están haciendo aquí entonces?" 

"El padre Martín se fue antes de lo planeado y me pidió que me deshaga de sus viejas tiendas". 

Desató una de las bolsas, metió la mano y sacó varias bolsitas de cuero. Abriendo uno de el os, olió el contenido con cautela y luego vertió un poco de las hierbas trituradas en su mano. 

En   el   lugar   de   la   mezcla   verde   oscuro,   un   escalofrío   repentino recorrió su piel. 

Debe hablar con Ewan. 

"Padre Gregory, deseo examinar el contenido de las tres bolsas, por favor." 

El   joven   se   rascó   la   cabeza.   —No   estoy   seguro   de   que   sea apropiado, ma Lady. Esto no es de mi propiedad. 

El a sonrió dulcemente. "Estoy seguro de que mi esposo estaría de acuerdo conmigo. ¿Necesito l amarlo?" 

El pánico bril ó en los ojos del niño sacerdote. 

La culpa le dio un codazo en la conciencia. No quería molestar al hombre, pero necesitaba determinar exactamente qué había en esas bolsas. 

Mientras ayudaba al padre Gregory a colocar el contenido de los sacos en el suelo, sonrió y recordó las lecciones de su madre. Su madre no solo había sido una médica dedicada, también era una herbolaria experta que podía crear medicinas naturales en casi cualquier parte del mundo. 

Y El ie había aprendido de el a. 

Ewan se sentó en uno de los pequeños bancos de oración, su alto cuerpo

empequeñeciendo todo dentro de la pequeña capil a. Dejando a un lado su tamaño, nunca se sintió cómodo en el lugar. 

El padre Martin había etiquetado a su madre como una bruja, lo que había   provocado   que   Ewan   se   rebelara   contra   la   iglesia.   Ahora   lo enfurecía   aún   más   considerar   que   el   maldito   sacerdote   podía   haber tenido razón sobre su madre todo el tiempo. 

Enterrando su tormento, se inclinó hacia delante y recogió una vasija de barro l ena de una pasta negra maloliente. 

"No lo entiendo, El ie. Si me estás diciendo que crees que la mayoría de   estas   hierbas   son   mortales,   entonces   ¿por   qué   no   podemos encontrar lo que está matando a mi padre?" 

Con los brazos cruzados, El ie se paseaba por el suelo. 

"No   lo   sé.   Pero   tendré   que   ver   a   tu   padre,   Ewan.   Hay   muchos extractos de plantas que pueden administrarse lentamente y matar con el   tiempo,   haciendo   que   parezca   que   el   paciente   está   enfermo   por alguna otra razón. Pero nada de qué Descubrí que en las tiendas del padre Martín mataría de esta manera ". 

"Durante mucho tiempo sospeché del sacerdote responsable, pero otros   curanderos   afirman   que   no   hay   ningún   veneno   que   cause   el declive de mi padre". 

Para que su padre  fuera  envenenado de esa manera, significaría que el asesino sería alguien de su casa, ¿alguien que no fuera el padre Martín, tal vez? ¿Pero quién? 

"Bueno,   no   soy   un   experto,   pero   con   mi…"   El a   miró   al   joven sacerdote.  "...  experiencia   en   curación,  podría   ser  capaz   de   detectar algo desconocido en estas partes. También me gustaría hablar con los sirvientes aquí y en el pueblo. Debo investigar ..." 

"Nae." 

Los ojos de su esposa se agrandaron. "¿Nae?" 

"No investigarás nada sin mi permiso". 

Se cruzó de brazos, la ira bril aba en sus ojos mientras caminaba delante de él. Sí, pero era una chica luchadora para ser inglesa. Y es

le agradó sin fin. 

"¿Te ruego que me disculpes? Pero obviamente estás olvidando mis habilidades.   Creo   que   soy   bastante   capaz   de   manejar   preguntas simples". 

Sacudió la cabeza. "Es demasiado peligroso. No tengo idea de quién podría   ser   un   traidor,   y   no   arriesgaré   tu   seguridad.   Por   lo   tanto, permanecerás dentro de la fortaleza hasta que yo regrese". 

"¿Regresar? ¿A dónde vas tan pronto? ¿Cuándo planeabas decirme que te ibas?" 

Angus apareció en la puerta y se aclaró la garganta. "Ewan, el Laird MacPherson está aquí como ordenaste. 

te espera en el pasil o ". 

Ewan miró a su amigo de mayor confianza. "¿Y Liam?" Angus sonrió ampliamente y asintió. "Oh, sí. Él también está aquí." 

"Bien. Padre Gregory, mantendrá a mi prometida aquí y continuará instruyéndola sobre las formas de ser una esposa buena y obediente". 

Reprimiendo una sonrisa, se puso de pie y se encontró con la ardiente mirada  de  El ie,   pero   antes   de  que   el a  pudiera   regañarlo,  él estaba saliendo por la puerta. 

Mientras caminaba hacia el pasil o, Angus se rió entre dientes detrás de él. 

"Me   temo   que   tendrás   un   buen   latigazo   esperándote   cuando regreses, Ewan." 

"Sí. Creo que tendré que demostrarle a mi esposa que hay mejores usos para la lengua que hablar". 

Agarrando una pesada manija de hierro, abrió una puerta y entró en el gran salón. Como esperaba, su tío se sentó a la mesa rodeado de varios hombres a quienes Ewan no había visto en muchos años. 

A la luz de su tentativa reunión, había sentido que era apropiado que invitara a MacPherson a ayudarlo con la distribución de las tierras de Munroe y los bienes muebles ganados durante la batal a de su clan. 

semana pasada. 

Después de la última visita de MacPherson, su padre había sido el más animado que lo había visto en semanas. Por el bien de su pa, quizás era hora de dejar el pasado atrás. 

Aunque no había hablado directamente con su tío en años, nada escapaba a los chismes que se extendían de un clan a otro. 

Además, quería tener la oportunidad de averiguar de primera mano si sus parientes tenían algo que ver con la enfermedad de su padre. 

Aunque todavía no confiaba completamente en su tío, sintió que era prudente mantener al hombre cerca. 

Liam, por otro lado, era un asunto diferente. 

Su exaltado primo había vivido su vida despreciando a todos los que lo rodeaban que tenían propiedades y títulos. Después de la muerte de Col in,   Liam   esperaba   ser   nombrado   heredero   de   las   tierras   de MacPherson, hasta que l egó Rory. 

Conociendo   el   carácter   del   hombre,   sospechaba   que   Liam   había visto el nacimiento de su usurpador como un insulto directo para él, pero el hombre quejumbroso no tenía la fuerza de carácter ni la fortaleza para dejar la fortaleza de su tío y construir una vida para sí mismo. 

Y si eso no fuera suficiente para hacer que Ewan sintiera repulsión por l amar pariente al hombre, el bastardo había ido e insultado a El ie. 

Por eso, exigió sangre. 

Liam   estaba   cerca   de   la   chimenea,   hablando   con   uno   de   los soldados MacPherson. 

Cuando   Ewan   pasó   junto   a   su   tío,   el   anciano   se   levantó   de   su asiento. —Bueno, Ewan. Liam ha venido a disculparse por el trato que dio a Lady Elspeth. Él ... nosotros ... no sabemos que el a era tu esposa. 

Liam   miró   a   su   tío   como   traicionado.   "No   he   l egado   a   admitir ninguna  mala  conducta.  La   mujer  estaba   en   nuestra   tierra,  y   era   un juego limpio". 

Laird Macpherson golpeó la mesa. Cierra la trampa. Te disculparás con Ewan por el desaire a su esposa. 

"En   tu   tierra   o   nae",   interrumpió   Ewan.   "El a   les   dijo   a   ambos   la verdad. Pero ustedes eligieron no creerle." Sin interrumpir el paso se acercó a su primo, el soldado MacPherson retrocediendo de su decidido avance. 

Chico inteligente. 

Liam tomó  su  espada, pero   nunca  lo  logró. El  puño  de  Ewan  se encontró  con   la   barbil a   del hombre   en   un   puñetazo  que   envió   a  su primo tambaleándose contra la pared. 

Maldita sea, eso se sintió bien. 

Antes de que el hombre pudiera recuperarse, Ewan se agachó, lo levantó y lo golpeó de nuevo por si acaso. Infierno. Cada parte de él quería destrozar al patético bastardo con sus propias manos. 

Pero, ¿alguna vez lo perdonaría El ie? 

Cristo. Realmente se estaba volviendo blando, y todo por una mujer. 

No, no cualquier mujer, su esposa. Levantó su puño ensangrentado y golpeó a Liam una vez más, esta vez rompiendo la nariz del hombre amablemente. 

"Disculpa aceptada." 



Capitulo 21

TA la mañana siguiente, Elie se sentó en el gran salón, un cuenco de estofado de cordero al vapor delante de ella en la mesa. Con un profundo suspiro, tomó una cuchara y tocó el familiar olor

sopa. 

El a no tenía hambre. 

Después del incidente en la capil a, la comida era lo último en lo que pensaba. 

¿Cómo podía Ewan simplemente dejarla así, despidiéndola como si no fuera más que una posesión con la que podía hacer lo que quisiera? 

¿Y para esto, había dejado todo lo que conocía atrás? 

¡Oh, cómo despreciaba estar enamorada! 

Empujando   su   sil a   hacia   atrás,   se   levantó   de   la   mesa   y   caminó hacia las pesadas puertas de madera. Necesitaba un poco de aire. 

Al salir al patio, sintió la sombra de alguien que la seguía de cerca. 

Se   volvió   bruscamente   y   atrapó   a   uno   de   los   soldados   de   Ewan   a remolque. 

Perfecto. Ahora la seguían. Demasiada confianza. 

No era una joven ingenua. De hecho, desde el día en que nació, había viajado por el mundo con sus padres, viviendo en algunas de las aldeas más remotas e incivilizadas de los países del tercer mundo. 

Se cruzó de brazos y miró al hombre de cabel o castaño desaliñado y l amativos ojos azules. "¿Y quien eres tu?" 

De acuerdo, su gaélico era rudo, pero podía decir por la diversión que brillaba en su mirada, él sabía lo que se estaba diciendo. 

"David, ma Lady." 

"Bueno, David, no hay necesidad de seguirme tan de cerca". 

"Es mi trabajo, ma Lady. Debo brindarle protección". 

"No   necesito   protección;   solo   necesito   un   poco   de   espacio   para respirar". Se volvió y empezó a caminar hacia las puertas del torreón. El sol   se   asomaba   por   detrás   de   un   espeso   banco   de   nubes   grises   y deseaba estirar las piernas y explorar los alrededores. Dejando a un lado las ruinas, no pudo evitar sorprenderse de lo diferente que era el paisaje en comparación con su época. En cuanto a la casa de Ewan, todas   sus   nociones   sobre   cómo   se   vería   el   torreón   estaban completamente equivocadas. 

Una  sonrisa  asomó a sus labios mientras imaginaba  que Michael regresaba a la cabaña, la policía y los equipos de excavación con él, solo   para   descubrir   que   el a   había   desaparecido.   Qué   escándalo causaría, especialmente porque él había sido el último en verla viva. 

"Ma Lady". David la l amó. "No puedes salir de la fortaleza. Tengo órdenes ..." 

¿Qué   iba   a   hacer   el   hombre?   ¿Agarrarla?   ¿Retenerla   contra   su voluntad? 

"Entonces tendrás que seguirme, ¿no?" 

Se detuvo justo afuera de la puerta, sin aliento mientras contemplaba el paisaje más deslumbrante que se pueda imaginar. Increíble. 

Extraño, que en todas sus excavaciones arqueológicas, rara vez se había detenido a admirar los sitios por puro placer estético. No. Siempre había estado demasiado interesada en descubrir qué había debajo de la tierra como para preocuparse. 

Los picos de las montañas brillaban con tonos apagados de oro, azul y verde. Senderos de niebla serpenteaban por los val es inferiores

y   flotó   sobre   lagos.   Las   flores   silvestres   alfombraron   los   campos   de abajo, y el brezo trazó un sendero hasta donde un pequeño grupo de casas   de   piedra   y   techos   de   paja   yacían   bajo   la   atenta   mirada   del torreón. 

No era de extrañar que Ewan tuviera tantas ganas de volver a casa. 

Este era un lugar al que valía la pena volver. 

"Muy diferente de tu Inglaterra, ¿no?" El a saltó ante la repentina voz a su lado. Liam. 

Tiró del plaid alrededor de sus hombros. "No me di cuenta de que todavía estabas aquí." 

Oh querido. 

El hermoso rostro del pobre estaba hinchado, su nariz obviamente rota y sus labios partidos en varios lugares. Se había enterado de lo que sucedió anoche en el pasil o. Dios, Ewan realmente había hecho un lío con su primo. 

Mierda.   La   culpa   le   dio   un   codazo   en   la   conciencia.  A pesar   del

'malentendido',   el   hombre   no   la   había   lastimado.   Había   intentado explicarle   ese   punto   a   Ewan,   pero   él   le   había   dejado   claro   que   no estaba escuchando. 

David estaba cerca, con la mano en la empuñadura de su espada, obviamente preocupado por la proximidad de Liam a el a. Cripes. Lo último que necesitaba era que dos hombres se mataran entre sí por una simple conversación. 

Dio un paso atrás para dejar algo de espacio entre el os. "Lamento que te lastimes, Liam. Ewan tiene mal genio con este tipo de asuntos, pero probablemente ya lo sabías." 

Él sonrió, luego hizo una mueca y se tocó un corte en la barbil a. 

"No   hay   necesidad   de   disculparse,   ma   Lady.  Ewan   tenía   todo   el derecho a buscar venganza. Fue culpa mía que no te escuchara." 

¿Fue? Es extraño que lo admitiera tan fácilmente. 

"Supongo   que   me   costó   una   paliza   hacerme   ver   el   error   de   mis caminos.   Ewan   es   mi   primo   mayor.   Debería   haberte   mostrado   más respeto". 

El   brillo   sincero   de   sus   ojos   la   hizo   relajarse   un   poco   y   sonrió. 

"Bueno, esperemos que al menos ese sea el final del asunto. Odiaría pensar que cada vez que tu familia visita habrá un derramamiento de sangre". 

Él se rió y asintió. "No, solo en ocasiones especiales." Al menos todavía tenía sentido del humor. "¿Te quedarás a cenar?" 

Miró a David y luego negó con la cabeza. 

"Nae,   no   creo   que   a   tu   esposo   le   agradecería   que   te   hiciera compañía, pero te agradezco la amable invitación. Solo había venido a buscar el cabal o de mi tío. El pobre animal le torció la pata, así que mi tío   decidió   tomar   uno.   de   Ewan   para   el   viaje   a   MacTavish   Keep. 

Regresaré con un cabal o nuevo para él mañana. 

Un goteo frío le recorrió la espalda. "¿MacTavish?" 

—Sí.   Sus   tierras   bordean   el   otro   lado   de   las   de   Munroe.   Vino   a ayudar en la batal a de MacKinnon. El tío de mi madre va a ayudar a Ewan a mediar en la división del botín. Partieron hacia la Fortaleza de MacTavish esta mañana al amanecer. 

Alzó la mano y apretó el plaid contra su pecho. 

Ewan había sido tan agresivo con los MacTavish en su época que pensó que tal vez hubiera querido hacerle daño. Infierno. Casi lo había olvidado. En el futuro, la tierra de Ewan perteneció al clan MacTavish. 

Algo en el pasado, el presente, debe haber salido terriblemente mal. 

Se   volvió   hacia   Liam.   "¿El   mismo   Laird   MacTavish   luchó   en   la batal a?" 

—Sí. Y al menos cincuenta de sus hombres. Él y el Laird MacKinnon



Han sido amigos cercanos y aliados desde que eran 

muchachos. "¿Buenos amigos? 

Ewan   estaba   en  peligro;  el a   podía   sentirlo.  Y sin   la  ayuda  de  al menos un teléfono para avisarle, se sentía casi impotente. Infierno. Lo que no haría por unas pocas comodidades modernas. 

Se acercó un poco más a Liam y bajó la voz para que David no pudiera   oír.   "Sé   que   esto   te   está   pidiendo   mucho,   especialmente después   de   lo   que   pasó   esta   mañana,   pero   ¿estarías   dispuesto   a entregarle un mensaje a Ewan por mí?" 

Una de sus cejas se arqueó. "¿Por qué? ¿Encontraste una pizca de mí que se perdió?" 

El calor hormigueó en sus mejil as. "Oh, lo siento. Debería haber sido más   considerado.   Él   sería   la   última   persona   a   la   que   querrías enfrentarte de nuevo tan pronto". 

Él le sonrió, revelando un hoyuelo en un lugar similar al de Ewan. 

—No   te   preocupes,   ma   Lady.   Te   debo   una   servidumbre   como penitencia por mi estupidez. Sí, le l evaré un mensaje a Ewan. 

Ignorando la mirada de desaprobación de David, extendió la mano y abrazó   a   su   'prima'.   "Maravil oso.   Ahora,   puede   que   me   l eve   unos minutos encontrar un pergamino y una pluma. Entra y espérame en el pasil o". 

Liam extendió su brazo hacia el patio. "Como desee, señora." 

"En   nombre   de   todas   las   cosas   sagradas,   ¿qué   estabas   haciendo enviando a Liam a hacer un recado? De hecho, puedes empezar por decirme lo que estabas pensando hablando con mi prima." 

Al despertar sobresaltada, El ie abrió los ojos y trató de concentrarse en la fuente del boom sónico que resonaba en su cámara. El a

no necesitaba sus lentes para saber que era Ewan; obviamente estaba enojado por algo. 

La suave iluminación emitida por una vela y la chimenea iluminaba la habitación. Dios sabía qué hora era, pero a través de la rendija en la pared que l amaban ventana, el cielo afuera todavía estaba oscuro. 

Se apoyó en el codo y se frotó los ojos cansados. Durante la mayor parte   de   la   noche,   se   había   sentado   junto   al   Laird   MacKinnon, observándolo en busca de signos externos de envenenamiento. Pero sus   labios   eran   normales,   aunque   un   poco   pálidos.   No   había decoloración en sus uñas o cutículas, ni su piel había adquirido un tono inusual. 

Si   el   anciano   Laird   estaba   siendo   envenenado,   la   forma   y   la sustancia desafiaban sus limitados conocimientos médicos. 

Cuando   entró   por  primera   vez   en   la   habitación,   el   Laird   la   había l amado Margot. Hombre pobre; estaba delirando. Debe haber amado realmente a su esposa. Y ni siquiera podía decirle que Margot seguía viva. 

Ewan le había pedido que esperara hasta que regresara para que le presentaran a su padre, pero el a no veía el daño en tratar de averiguar qué le pasaba al anciano. 

Desafortunadamente, aparte de decir una o dos palabras extrañas, el Laird MacKinnon se quedó mirando al vacío, mientras  murmuraba para sí mismo como si estuviera recitando algún tipo de cántico. 

Por   el   momento,   estaba   tan   confundida   por   su   condición   como Ewan. 

Esa noticia por sí sola probablemente no haría mucho para salvarla de la ira que la azotaba desde el otro lado de la habitación. 

"¡Ewan! Estoy tan aliviado de que estés aquí, pero no esperaba que volvieras tan pronto." Se detuvo frente a la cama y comenzó a quitarse los cinturones. "Um ... ¿qué estás haciendo?" 

Cuando   el a   encontró   su   intensa   mirada,   las   l amas   parpadearon dentro de sus ojos ambarinos. 

Oh querido. Había olvidado lo peligroso que podía ser su león. 

Su plaid cayó al suelo. Agarró su camisa y comenzó a levantarse por encima de sus hombros. La pura magnificencia de su pecho desnudo a la luz del fuego la hizo jadear y envió un hormigueo de anticipación nerviosa que le recorrió la piel. 

"Primero, tengo la intención de aliviar algo de esta tensión con la que he estado montando durante las últimas cuatro horas; luego, tendré un gran placer en broncear el trasero de una esposa desobediente". 

Ante   su   comentario   abrupto,   su   interés   latente   se   enfrió   en   un desafío helado. 

"¿Piensas   en   hacerme   el   amor   ahora   mismo,   después   de   ese maravil oso saludo? ¡No lo creo!" 

Apartó  las  pieles   y saltó  de  la  cama.  Si lo  que   buscaba  era  una pelea, el a habría preferido estar cara a cara con él. El a levantó la vista bruscamente y se encontró con su mirada penetrante. Se le formó un nudo en la garganta. 

Bueno, al menos el a estaría de pie. 

"¿Por qué estás tan enojado? ¿No es aceptable que te envíe un mensaje? No es como si pudiera enviarte un correo electrónico o algo contigo". 

"¿Ee-male?" 

"No importa. El caso es que te fuiste tan de repente ayer que ni siquiera tuve la oportunidad de hablarte sobre lo que estaba pasando. 

Simplemente escribí que tenía algunas teorías sobre tu padre y lo que estaba pasando con la tierra. No te rogué que dejaras todo y regresaras. 

Además, estaba preocupado por ti. Pensé que podrías haber estado en peligro en la fortaleza de MacTavish. 

Su pecho se agitó cuando la última de sus prendas se deslizó al suelo. Un fuego abrasador le curvó los dedos de los pies y luego corrió a lo largo de su cuerpo. 

a la vista de él. Nunca pareció sentirse incómodo en lo más mínimo por desnudarse. Típico. 

"Tienes que entender, El ie. El peligro está en todas partes aquí. No es algo que pueda evitar. No puedo tener a Liam, ni a nadie más, 

l amándome de los deberes de mamá como si fuera una especie de alma débil atada a las cuerdas del delantal de mi esposa ". 

Sus palabras picaron como una bofetada en la cara. 

"Crees   que   preocuparse   por   mí   es   un   símbolo   de   debilidad, 

¿verdad?" 

"No tuerzas mis palabras, mujer." 

Apretó los puños. "¡Te torceré el maldito cuel o si no tienes cuidado!" 

"Ellie...." 

"Bien. Siento haberte molestado. Vuelve a tu reunión y diles a todos que   realmente   me   pusiste   en   mi   lugar,  y   que   me   hiciste   rebotar   en algunas paredes por si acaso". 

Un destel o de dolor brilló en sus ojos. 

"¿Honestamente crees que alguna vez te levantaría la mano?" 

Mientras   Ewan   se   inclinaba   y   recogía   su   caprichosa   camisa   a cuadros, el a se sentó en el borde de la cama, cerró los ojos y soltó un profundo suspiro. 

Saltó al oír el ruido de una puerta que se cerraba de golpe. 

Mierda. ¿Dónde estaba el chocolate cuando lo necesitaba? 



Capitulo 22

TA través de los ojos nublados, Ellie observó los primeros rayos pálidos de la luz del sol ilumina el cielo de la mañana. 

Apenas había pegado un ojo desde que Ewan salió de su habitación. 

Durante   un   tiempo,   el a   se   había   paseado   por   la   pista,   medio esperando   que   él   entrara   por   la   puerta   en   cualquier   momento   y reanudara la pelea de gritos. 

Pero no lo hizo. 

Eso   en   sí  mismo   había   causado   que   le   doliera   el   pecho   de   una manera que no había sentido en mucho tiempo, desde el accidente de sus padres. ¡Maldito hombre! Todo fue un desastre. 

Lo que no daría por un café y ponerse al día con algunas novias. 

Aunque   no   podía   pretender   ser   la   persona   más   sociable   de   la universidad, tenía algunos colegas con los que podía desahogar sus frustraciones o compartir una risa. 

Ahora, nunca se había sentido más sola. 

Al oír el crujido de la puerta del dormitorio, se secó los ojos y se tapó con las mantas. 

Se negó a dejar que Ewan la viera l orar. 

Si esperaba que el a fuera una dura mujer de las Highlands, eso sería lo que obtendría, tan pronto como dejara de temblar por dentro. 

El suave ruido sordo de la ropa golpeando el suelo hizo que su corazón latiera. 



carrera, cabeza mareada. El a tragó e inhaló profundamente. 

No.   Si   pensara   que   podría   entrar   aquí   y   tratar   de   compensar   el hecho de ser tan bastardo, podría pensarlo de nuevo. 

Mientras levantaban las pieles a su lado, un goteo fresco de aire matutino se deslizó y le puso la piel de gal ina. Llamas de anticipación lamieron su cuerpo traidor, mientras el calor se acumulaba en su vientre. 

Infierno. ¿Cómo iba a seguir enojada con él a este ritmo? 

Su cuerpo tembló de placer ante el repentino toque de su mano en su   muslo.   Parecía   que   su   pensamiento   racional   estaba   perdiendo rápidamente   la   discusión.   Y   cuando   un   grupo   de   hermosas   flores silvestres doradas apareció a la vista, no pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios. 

Nada decía "lo siento" como un montón de oxitrópis amaril as tóxicas. 

Mientras Angus y varios de los soldados montaban para partir hacia la Fortaleza MacTavish, Ewan ajustó la mochila de su cabal o y miró a su esposa dormida que bostezaba junto al muro de piedra del patio. Una astuta sonrisa de satisfacción se curvó en el borde de su boca. Aunque en realidad nunca se había disculpado por la discusión de anoche, le había hecho saber cuánto lo sentía, dos veces. 

La sola idea de lo bien que se sentía cuando él la penetró hizo que cada músculo de su cuerpo se endureciera hasta convertirse en roca. 

Se estremeció y se ajustó el plaid. 

Si no se marchaba ahora, la tendría de vuelta en su habitación en unos momentos. 

"¿Ewan?" Su mano tocó su brazo y él se dio la vuelta. "Por favor, ten cuidado, ¿de acuerdo? Sé que no tienes miedo de nada, pero yo sí". 

Ante sus suaves palabras, su corazón se derritió. El nunca habia tenido a nadie

me preocupo mucho por él, y solo por él. 

Extendió la mano y tocó debajo de su barbilla, inclinando su cabeza hacia arriba lo suficiente para permitir que su boca tomara la de el a en un beso profundo y satisfactorio. Los suaves gemidos de su garganta enviaron   chispas   ardientes   de   deseo   a   través   de   su   cuerpo, amenazando con encender su necesidad de tomarla una vez más. 

No podía regresar de su tarea lo suficientemente pronto. 

Se apartó de sus labios, miró sus fríos ojos verdes y apartó un rizo rojo ardiente de su dulce rostro. 

Sí, pero la amaba. 

Su pecho se apretó ante la franca admisión, temeroso de que para todos   a   su   alrededor   fuera   tan   transparente   como   el   agua   de   un manantial. 

Tragó,  luego se volvió  hacia su cabal o. "David  se  ocupará  de  tu protección mientras yo esté fuera. Y antes de que pienses en discutir conmigo ...". 

"No   voy   a   discutir   contigo."   Su   radiante   sonrisa   lo   tomó desprevenido, haciéndole darse cuenta de lo verdaderamente hermosa que era. Infierno. Estaba atrapado en su red; no hay duda de eso. El amor sería su ruina. 

"Pero-" 

Dejó escapar un profundo suspiro mientras montaba en su cabal o. 

Había esperado que hubiera una trampa. 

"—Me gustaría que me permitiera salir de la fortaleza. Le prometo que David puede acompañarme; no iré muy lejos". 

Señor, la muchacha estaba poniendo a prueba su resolución. 

Arqueó una ceja. "¿Cuán lejos?" 

¿Por qué tuvo la sensación de que se arrepentiría de esto? 

Su rostro se iluminó. "Justo al lago. El cocinero se estaba quejando de cómo los peces murieron de nuevo. Solo quiero verlo por mí mismo y examinar el agua. Prometo no ir a nadar. Después de mi baño tratando de salvar a Rory, prefiero bañarme en el interior en una tina caliente ". 



Él   sonrió   al   pensar   en   su   cuerpo   desnudo   bril ando   con   agua suavemente   perfumada   mientras   se   bañaba   ante   una   chimenea ardiente. 

Se aclaró la garganta y se movió sobre su montura, su creciente erección lo hacía más incómodo. 

"Verra bien. Pero sólo hasta el lago. Y David te acompañará en todo momento.   Asegúrate   de   regresar   mucho   antes   de   que   oscurezca, 

¿entiendes?" 

El a asintió. 

Se inclinó hacia el a. "Y espero poder bañarme contigo pronto, ninfa. 

Tendrás   una   tina   lista   en   nuestra   habitación   cuando   regrese   en   dos días." 

El color subió a sus mejil as cuando le guiñó un ojo. 

Con  Angus   sonriendo  y   sus   hombres  sonrientes   mirándolo,  Ewan gritó la orden de irse. Su grupo atravesó el patio y salió por la puerta. 

Tenía   cuatro   horas   de   conducción   dura   por   delante   para   enfriar   su irritada pasión. 

Incapaz   de   resistirse,   miró   hacia   atrás   y   vio   a   El ie   todavía despidiéndose. 

Cristo. El amor sería su muerte. Sí, pero moriría feliz. 

David estaba en el borde de la oril a, pinchando varios peces flotantes con un palo largo. Según la cocinera, habían comenzado a morir hace unos dos días. Ahora casi toda la superficie del lago estaba cubierta de pequeños cuerpos hinchados no solo de peces, sino también de ranas y otras formas de vida acuática. 

Un desperdicio tan trágico. 

El ie   vagó   por   la   orilla   del   agua,   jadeando   consternada   ante   las formas sin vida de varias aves acuáticas atrapadas en el fango viscoso. 

"Esto sucede al menos una vez al año". El acento rodante de David



rompió la quietud. "No sabemos por qué. Al principio pensamos en el envenenamiento, pero es un lago tan grande que no puede ser posible. 

Además, ha estado sucediendo durante tantos años, desde ..." 

"¿Desde la noche de la muerte del sacerdote pagano?" Se puso en cuclil as   junto   a   unos   peces   que   habían   l egado   a   la   oril a.   Estaban cubiertos de una sustancia translúcida de color amarillo verdoso que les resultaba familiar. 

"¿Conoces la maldición, ma Lady?" 

"Sé del incidente cuando la esposa del Laird MacKinnon era.... 

delicado. Pero me temo que no creo en las maldiciones ". 

Como   historiadora   y   arqueóloga,   se   había   acostumbrado   a   estar rodeada de cuentos clásicos de maldiciones y leyendas urbanas, desde momias egipcias responsables de la misteriosa enfermedad y muerte de sus descubridores hasta tesoros con trampas explosivas enterrados en las   profundidades   del   Amazonas   que   afirmaban   las   vidas   de exploraciones desafortunadas. 

Todas tonterías supersticiosas. 

El a miró hacia el lago, enojada por la vista de un residuo fino y aceitoso que creaba un bril o parecido a un arco iris en la superficie del agua. 

No.   Cualquiera   que   sea   el   misterio   aquí,   tenía   una   explicación científica muy real detrás. 

"¿Qué estás haciendo, ma Lady?" 

El ie se volvió sobresaltada al oír la voz del padre Gregory. "¡Padre, no hagas eso! Me asustaste". 

El pobre sacerdote se ruborizó con un carmesí ardiente. 

"Ma, disculpa, no había tenido la intención de pil arte desprevenido. 

¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?" 

El a había estado examinando una de las bolsas de hierbas del padre Martin, 

cuando se me ocurrió una idea. "Padre Gregory, ¿cuántos clanes visitó el padre Martin como parte de su área mientras estuvo aquí?" 

"Oh, al menos seis que yo sepa. Y ahora que he tomado su lugar, yo también viajaré para hacerles una visita a todos. Me temo que no hay muchos de nosotros para dar la vuelta en estos partes." 

El a   sonrió,   complacida   de   que   su   respuesta   hubiera   validado algunas de sus hipótesis. 

"¿Y sabes mucho sobre esta 'maldición' de la que todo el mundo habla?" 

El sacerdote palideció un poco. 

"Sí. El padre Martin me informó de los problemas que enfrentamos aquí.   Pero,   como   servidor   de   la   Santa   Iglesia,   no   creo   en   ninguna maldición   pagana.   Si   la   gente   de   estas   tierras   sufre   de   tales enfermedades, entonces deberían estar buscando para ver cómo han enojado a Dios, y cómo pueden redimirse a sus ojos. Porque solo Él puede restaurar las tierras y traer de vuelta sus cosechas y caza ". 

Quizás. Sin embargo, parecía un poco demasiado coincidente que todas las tierras visitadas por el ex sacerdote enfrentaran los mismos problemas que el clan MacKinnon. 

"Gracias, padre Gregory." Se puso de pie y luego miró al hombre. 

"¿El padre Martin todavía está en estos lugares?" 

—Sí. Creo que sí. Insistió en visitar cada uno de sus clanes antes de retirarse a la abadía. Un hombre tan dedicado. 

"Sí, es un verdadero santo". La confusión se apoderó de la cara del joven sacerdote. "No importa. ¿No sabrías dónde estaría ahora mismo?" 

"Bueno, no puedo estar completamente seguro. Pero mencionó que primero visitaría el clan MacTavish. Es posible que todavía esté al í". 

Una sensación fría y hueca l enó su pecho, dificultando la respiración cuando el nombre se derramó de sus labios. "MacTavish". 

"¿Estás bien, ma Lady?" 

Recuperando el aliento, asintió con la cabeza. "Sí, gracias. Estaré bien." 

Al menos lo estaría tan pronto como l egara a Ewan. 

El   fuerte   sonido   de   una   voz   familiar   la   atrajo   hacia   la   pequeña ventana   que   daba   al   patio.   De   puntil as,   miró   hacia   el   patio   que   se oscurecía y encontró a Liam discutiendo con uno de los soldados de MacKinnon. 

Debe regresar con el cabal o de su tío. 

Sin una palabra de explicación, salió de la capil a y cruzó corriendo el pasillo hacia el patio. 

Cuando salió, Liam estaba montando su cabal o. "Liam, espera." 

Él sonrió, obviamente complacido de verla. 

Y se alegró de verlo de una pieza, literalmente. Sabía el peligro que había enfrentado al entregar su mensaje a Ewan. Nada ni nadie hubiera impedido   que   su   esposo   terminara   lo   que   había   comenzado   con   el pobre hombre, si hubiera tenido la oportunidad. 

Pero, de nuevo, necesitaba su ayuda. 

Liam desmontó y dio un paso adelante para saludarla. 

"Deberías estar adentro, ma Lady. El verano está cerca de terminar y las noches son cada vez más frías." 

"No te preocupes, el frío no me molesta". Un escalofrío le recorrió la espalda en el momento en que lo dijo. 

Mentiroso. 

Miró   a   su   alrededor   asegurándose   de   que   nadie   estuviera demasiado cerca para escuchar. "¿Puedes decirme, Liam, la dirección de la fortaleza MacTavish?" 

Frunció el ceño, luego se cruzó de brazos y frunció el ceño de esa manera que lo hacía parecerse a Ewan. 

Bueno. Entonces no fue estúpido. 

"Lo siento, ma Lady. Lo que estás sugiriendo es una manera rápida de hacer que me maten. Ewan me haría dividir en seis si te l evo con él." 

El a sacudió su cabeza. "No, lo malinterpretas. No se me ocurriría pedirte que me l evaras. Me has ayudado bastante. Todo lo que necesito son   las   direcciones.   Estoy   seguro   de   que   puedo   pedir   prestado   un cabal o de los establos". 

Dejó escapar un gemido lamentable. 

—Quizá mi prima me hizo un gran favor al casarse contigo primero. 

No   estoy   seguro   de   que   me   gustaría   estar   atado   a   una   moza   tan obstinada. 

El a sonrió. "Lo tomaré como un cumplido. Ahora, ¿las direcciones? 

Tengo que irme". 

"¿Pero no acaba de ver a su marido esta mañana?" El calor se apoderó de sus mejil as. 

Oh   sí.   Había   visto,   tocado   y   probado   casi   cada   centímetro   del sinvergüenza. Ewan estaba demostrando ser un amante insaciable. 

El a   se   aclaró   la   garganta.   "Sí,   lo   vi,   pero   ha   salido   a   la   luz información nueva y vital, y creo que debería saberlo". 

"Seguramente, ¿puede esperar hasta que regrese?" 

"No, no puede. Aprecio tu preocupación, Liam, pero he tomado una decisión. Mira, lo peor que puede pasar es que pueda estar equivocado en   mis   sospechas.   Si   es   así,   soportaré   la   peor   parte   de   El temperamento de Ewan ". 

Se quedó al í, claramente no convencido. 

"Sí, estoy seguro de que eso es todo lo que te pasará." 

"¿Usted está?" 

"Ciertamente ... Después de que haya terminado de convertir mi piel en una sil a de montar, tal vez no tendrá la fuerza para remar tu trasero." 



Capitulo 23

SEl silencio colgaba como un espectro oscuro dentro de la sala tenuemente iluminada de el torreón MacTavish, poniendo a Ewan inusualmente nervioso. Lo que debería haber sido motivo de celebración se había visto envuelto en tensas, incluso hostiles, negociaciones entre su clan y los MacTavish. Sintiendo la frustración de inútiles horas de regateo, Ewan se volvió hacia su tío, que estaba en medio de una terminando su quinta jarra de cerveza esa noche. 

Un fuerte eructo resonó por toda la habitación. 

El   hombre   no   estaba   siendo   de   mucha   ayuda,   aunque   Ewan realmente no esperaba que lo fuera. La presencia de MacPherson era simplemente una distracción que le permitía investigar más a fondo sus sospechas   sobre   MacTavish.   Durante   demasiado   tiempo   había permitido   que   se   diera   por   sentado   que   Douglas   era   el   amigo   más antiguo   de   su   padre   y,   por   tanto,   estaba   por   encima   de   cualquier sospecha seria. 

Pero incluso los amigos pueden cambiar. 

"Exijo una división uniforme de las tierras de Munroe". MacTavish paseaba por la habitación, con las manos a la espalda. El hombre no había  apartado su mirada atenta  de Ewan desde  que había l egado. 

"Creo que es justo y correcto considerando que sin nuestra ayuda, tu clan habría perdido la batal a". 

Angus   dio   un   paso   adelante   ante   la   burla,   pero   con   una   mirada aguda, Ewan detuvo el avance de su soldado. 

—Por lo que se cuenta, MacTavish, es verdad que tú y tus hombres participaron   en   la   victoria   y   por   eso   serás   recompensado.   Pero difícilmente puedes reclamar el derecho a la mitad. 

El hombre se detuvo y lo taladró con una mirada fría. 

"¿Y qué hay de tu cuenta? Sí, ¿cómo puedes afirmar que sabes lo que nos merecemos, cuando estuviste desaparecido durante la batal a?" 

La   mano   de   Ewan   agarró   la   empuñadura   de   su   espada.   Usando cada gramo de moderación que tenía para mantener su ira a fuego lento bajo control, inhaló una respiración profunda y constante. "¿Me estás l amando cobarde, MacTavish?" 

MacPherson levantó la mano. "Ahora, nadie está l amando cobarde a nadie. MacTavish, cal a, hombre. Es con la amargura con la que hablas, sin sentido". 

—No, tío, deja que MacTavish arroje sus acusaciones, porque tengo algunas que presentar. Se encontró con la mirada pétrea de MacTavish y la sostuvo. 

Si el Laird estaba preocupado, no lo reveló. 

"¿Qué estás diciendo, Ewan?" MacPherson dejó de servir su cerveza y lo miró. 

"Sí, me perdí parte de la batal a, no mentiré. Pero es sólo porque estaba   herido".   Caminó   alrededor   de   la   mesa   y   se   paró   junto   a   la chimenea. "Apuñalado en la espalda con mi propia daga, sospecho." 

El odio bril ó en los ojos oscuros de MacTavish. 

Por fin, había l egado hasta el bastardo. 

"¿Me estás acusando de sostener el arma, MacKinnon?" 

"Sí. Eso y mucho más." 

La taza de Macpherson cayó al suelo, el crujido de la cerámica rompiendo rompió la rígida tensión. 

MacTavish se rió. "Esa es una afirmación escandalosa de alguien a quien conozco desde que era un niño pequeño, Ewan. Supongo que

También soy responsable del declive de tu pa ". 

"Sabes que lo eres. Y mi objetivo es demostrarlo". 

Una extraña sonrisa se curvó en el borde de la boca del viejo Laird. 

Ewan apretó su espada con más fuerza. El bastardo estaba a la altura

algo, podía sentirlo. 

"Dime, Ewan, ¿sabes lo que es, como Laird, ver a tu gente sufrir por las acciones de otros, y aun así tener el coraje de l amar amigo a la persona responsable?" 

—Sabes tan bien como yo, MacTavish, que la maldición no es más que un engaño. Mi padre no fue responsable del mal que ha caído sobre esta tierra. 

"Oh,   ruego   diferir.   No   solo   lo   considero   responsable   de   la   difícil situación de mi gente, sino también de la muerte de mi amada Katie". 

Ewan   recordó   lo   devastado   que   había   estado   MacTavish   cuando Katie murió de una fiebre terrible, hace casi cinco inviernos. Su padre y MacTavish rara vez habían hablado desde entonces. De hecho, Ewan se había quedado conmocionado y sorprendido por la repentina oferta de MacTavish de ayudar a su clan a luchar contra los Munroe. 

Seguramente, la perspectiva de ganar tierras no habría provocado tal cambio de opinión. 

"Si has permitido que tu corazón busque venganza después de todo este tiempo, entonces, eres un tonto, MacTavish." 

—Quizá,   pero   dímelo,   Ewan.   Estás   casado,   ¿no?   Una   hermosa joven inglesa, según he oído. ¿Qué te haría ver su cuerpo frío y sin vida enterrado en el suelo pedregoso? Ante la sola sugerencia de que algo le sucediera a El ie, el odio brotó del fondo de su alma y ardió a lo largo de cada vena. 

"¿Estás amenazando a mi esposa, MacTavish?" 

"Nae. Mi dolor está contigo y tu pa. Después de todo, estoy aquí y sin peligro para el a. . . a diferencia de otros que pueden buscar causar

tu dolor. " 

¿Otros? 



Su mente se apresuró a pensar en quién querría vengarse tanto de él como para arriesgarse a lastimar a su familia. 

Infierno.   El   mismo   hombre   del   que   había   sospechado   que   había enfermado a su papá todo el tiempo. ¿Padre Martín? Pero, ¿por qué Douglas negaría su participación en eso? 

Una   joven   sirvienta   se  detuvo   ante  la   puerta   y   luego   entró   en  la habitación   con   una   bandeja   de   cerveza   fresca.   MacTavish   tomó   una jarra de cerveza de la niña y bebió profundamente antes de arrojar el recipiente a la chimenea. 

La hermosa muchacha le sonrió dulcemente a Ewan mientras dejaba la fuente, luego se volvió y salió de la habitación. Pero solo tenía ojos para El ie. 

"Aquí yo ahora, Ewan MacKinnon." El rostro del MacTavish palideció y dio un paso vacilante hacia él. "Yo ... quiero justicia para mi pueblo, recompensa   por   mi   esposa   muerta,   y   ...   y   todas   las   tierras   de Munroe ...". 

"¡MacTavish!" 

Los soldados de MacTavish corrieron al lado de su Laird cuando el hombre se desplomó en un montón de muertos en el suelo. Espuma verde espumó en la boca del hombre, sus ojos abiertos y fijos en una exhibición horrible de lo que debe haber sido una muerte dolorosa. 

MacPherson tiró  su taza y se levantó de la mesa, evidentemente perdiendo el gusto por la buena infusión. 

Ewan   sacó   su   espada   y   luego   miró   a  Angus.   Coge   los   cabal os. 

Volveremos por mi esposa. 

"¿Liam? Liam, ¿dónde estás?" 

El ie   se   abrió   paso   a   tientas   a   través   de   los   arbustos   de   cardos espinosos y tropezó con una roca, la oscuridad no coincidía en absoluto con su visión limitada. Cómo echaba de menos sus gafas, y una linterna tampoco se habría descarriado. 

Aunque   el a   había   insistido   en   que   fuera   sola   a   la   fortaleza   de MacTavish, Liam le explicó que también podía l evarla, ya que Ewan le quitaría la cabeza si la dejaba ir sin escolta. 

De cualquier manera, creía plenamente que era hombre muerto. 

El pobre hombre. 

Una neblina helada se había asentado sobre el lago, el frío del suelo se   filtraba   a   través   de   sus   suaves   zapatos   de   cuero.   Frío.   Siempre malditamente   frío.   Cómo   echaba   de   menos   sus   corredores.  También había algo que decir sobre la ropa interior térmica moderna. Puede que tenga que aprender a tejer. 

Siguiendo el borde de la oril a fangosa, pensó en lo que le había dicho el padre Gregory. Tenía una especie de sentido espantoso que, dado   que   el   padre   Martin   viajaba   regularmente   por   las   tierras circundantes,   hubiera   tenido   una   gran   oportunidad   de   envenenar continuamente las diversas vías fluviales. 

Esos brebajes que había descubierto en la capil a no eran las típicas pociones nocivas, de eso estaba segura. 

El   conocimiento  del  padre  Martin  sobre  la   herboristería   parecía   ir más al á de lo que era de la época. 

Una   brisa   helada   le   azotó   la  falda   y  le   provocó   escalofríos   en  la espalda. ¿Dónde estaba ese maldito hombre? 

Liam le había pedido que se reuniera con él junto al lago, o de lo contrario David no le habría permitido dejar el torreón si se hubiera dado cuenta de su plan. Pero no había sido fácil. 

Una joven sirvienta l amada Jennie se había preocupado por el a sin fin. No fue hasta que El ie le dijo a la niña que tenía dolor de cabeza y deseaba dormir, que logró escapar. 

El sonido de un cabal o relinchando suavemente la hizo volverse. 

"Espero que no haya estado esperando mucho tiempo, ma Lady. 

Tuve algunos

recados que atender ". 

Dios, se sintió aliviada de verlo. "¿Qué tipo de recados?" Desmontó cerca de el a y sonrió. "Tuve que pedir prestado un

cabal o de un granjero cercano. Este es Til ey, un cabal o gentil para una dama gentil ". 

En la noche sombría, una enorme bestia blanca apareció de repente ante el a. Su estómago se apretó. "Me halagas, pero la verdad es que no soy muy buen jinete. ¿Quizás debería ir contigo?" 

"No creo que sea una buena idea, ma Lady ... considerando la última vez que montamos de esa manera." 

Sus mejil as ardieron de vergüenza. "Sí. Sí, por supuesto. Lo siento." 

Además, Tilley no se escapará, lo prometo. 

Ciertamente esperaba que Til ey entendiera las promesas de Liam. 

Está bien, es hora de montar. El a podría hacer esto. El a lo había visto hecho

cien veces antes. ¿Qué tan difícil podría ser? 

Como   si sintiera   su   aprensión,  Liam  la  agarró   por  la   cintura   y  la levantó como si no pesara, antes de dejarla en la sil a, tal como lo había hecho cuando la encontró por primera vez en el río. 

"Gracias." Muy suave. 

Montó sin esfuerzo y se encaminó hacia la oscuridad. 

Mierda. ¿A dónde iba? 

Se preguntó dónde estaban las l aves de esta cosa. Vivir con tribus y explorar civilizaciones enterradas era una cosa, pero el a y los animales simplemente   no   se   mezclaban.   Y   teniendo   en   cuenta   que   su   padre había   sido   zoólogo,   había   creado   algunas   situaciones   incómodas   al crecer. 

"Avanzar." Intentó empujar los flancos del cabal o, pero fue en vano. 

"Perfecto." 

Esta iba a ser una noche muy larga. 

Un silbido estridente resonó de la nada y, sin que el a hiciera nada, Tilley comenzó a seguir el camino de Liam. 

Después de unos minutos, el semental gris de Liam apareció a la vista. 

"Está bien, quítate esa sonrisa de tu cara, Liam, o no tendrás que preocuparte   por   Ewan."   Trató   de   ajustarse   la   falda,   solo   para   darse cuenta   de   que   permanecería   izada   muy   por   encima   de   sus   rodil as durante todo el viaje. Solo otra ofensa atroz que podría agregar a su lista cada vez mayor. Después de que Ewan desempolvó a su prima, el a podría contarse a sí misma como la siguiente. "¿Cuánto tiempo se tarda en l egar a la fortaleza de MacTavish?" 

"Conducir duro, unas cuatro horas. Pero a nuestro ritmo, y el hecho de que es de noche, mucho más". 

"Pensé tanto." Odiaba ser una carga. 

El a realmente le debía una. 

Después   de   aproximadamente   una   hora,   le   empezó   a   doler   el trasero.   Una   hora   más   después   de   eso,   lo   que   se   sentían   como ampol as   comenzaron   a   formarse   en   sus   muslos,   y   su   estómago   se sintió como si hubiera estado en una licuadora. Til ey puede ser amable, pero carecía de suspensión. 

"¿Le gustaría descansar, ma Lady? 

El a sonrió. "¿Qué estás haciendo, leyendo mi mente?" "Perdóname, ma Lady, pero por los gruñidos que estabas haciendo sobre esa última colina, supuse que le gustaría detenerse unos minutos 

". 

¿Gruñidos? Ahora había un atributo femenino del que estar orgul osa. 

Se aclaró la garganta cuando su cabal o se detuvo abruptamente. 

"Muy bien, ahora que lo has mencionado ... Me vendría bien un descanso para ir al

baño ". 

"¿Barth-room?" 

"No preguntes." 



Capitulo 24

milie no tenía idea de en qué se había sentado, pero le dolía el muslo infierno. 

¿No había un pie cuadrado de ladera que no estuviera cubierto de cardos? Al menos, esperaba que fuera cardo. Era alérgica a las abejas y las   avispas.   Y   sin   un   suministro   de   antihistamínico   listo,   estaría   al í durante unos días muy incómodos. 

¿Imagina volverse hacia MacTavish y seguir pareciendo pez globo? 

Ya   estaría   en   bastantes   problemas   sin   que   Ewan   la   envolviera   en algodón por el resto de su vida. 

Mientras   se   frotaba   la   pierna   y   regresaba   al   lugar   donde   había dejado a Liam con los cabal os, sus pensamientos se dirigieron al padre de Ewan. Había algo en su condición que le resultaba familiar, y se había estado devanando la cabeza para averiguar qué era. 

¿Quizás   la   respuesta   era   mucho   más   simple   de   lo   que   todos sospechaban? 

Si el veneno no era el culpable, había muchas enfermedades que podían   devastar   el   cuerpo   lentamente.   ¿Qué   pasaría   si   el   hombre simplemente hubiera desarrol ado algún tipo de cáncer y, a pesar de haber rechazado la maldición, incluso Ewan estaba buscando culpar a alguien o algo por la muerte de su padre? 

Pero la manipulación de los lagos y cultivos del clan fue una

materia diferente. 

No   le   quedaba   ninguna   duda   de   que   el   padre   Martin   había   sido responsable de los peces y las aves muertos, y ahora le tocaba a el a demostrar cómo. Cuando alcanzara a Ewan, le pediría que también le mostrara los campos. 

Conociendo el talento del anciano sacerdote para crear toxinas, no dudaba   que   él   podría   haber   creado   su   propia   variedad   especial   de

'Agente Naranja' para destruir las cosechas del clan. 

Pero, ¿qué había impulsado al viejo loco a hacer cosas tan terribles? 

Tan pronto como l egaron a la fortaleza de MacTavish, quería algunas respuestas directas del anciano sacerdote. 

Más adelante, el destel o dorado de la luz del fuego bril aba en la oscuridad. Mientras se acercaba, Liam miró hacia arriba y mostró una sonrisa cansada. 

Realmente   fue   muy   amable   con   el a,   especialmente   después   de todos los problemas que le había causado. 

"Pensé   que   podría   tener   hambre,   ma   Lady."   Mientras   hablaba, mezcló lo que parecía ser harina gruesa en un tazón pequeño con agua de su matraz. En el borde del fuego, una sartén plana parecida a una plancha descansaba sobre las brasas. "No es mucho, pero los pasteles de avena te l enarán la barriga hasta que l eguemos a la fortaleza". 

Su estómago rugió ante la mención de la comida. Había olvidado la última vez que había comido. 

"Gracias,   Liam.   Eso   es   muy   considerado   de   tu   parte.   No   había pensado en traer ningún suministro." Dirigiéndose al fuego, caminó junto a los cabal os y se detuvo. "Hay un aroma extraño por aquí, Liam." 

No, no es un aroma, un hedor. 

De vez en cuando, mientras cabalgaba, había percibido un olorcillo en   el   aire,   pero   lo   descartaba   por   ser   de   varias   fuentes   posibles. 

Después de todo, estaban en el campo. 

Pero esto fue diferente. 

Olía a carne podrida. 

"Ayer atrapé algunos conejos en mi camino de regreso a la fortaleza, todavía debe estar en mis alforjas". Liam no miró hacia arriba mientras atendía los pasteles de avena dorados, dándole la vuelta a uno con la hoja plana de su daga. "Me aseguraré de deshacerme de el os antes de seguir adelante". 

Mientras colocaba el cuchil o en una roca junto al fuego, el hermoso mango intrincadamente tal ado l amó su atención. El a siempre sería una arqueóloga de corazón. 

Se sentó, alargó la mano y recogió el arma para examinarla. "Esto es realmente encantador, Liam. No puedo distinguir las iniciales en relieve con esta luz. ¿Era de tu padre?" 

Su expresión se oscureció cuando le quitó la daga de las manos. 

¿Había dicho algo mal? Un incómodo silencio se cernió entre el os, mientras él le entregaba un pastel de avena caliente y luego procedía a limpiar el disco de metal. 

Dio un pequeño bocado, masticó y luego tragó la suave mezcla de avena. "¿No estás comiendo?" 

Él negó con la cabeza, pero no la miró a los ojos. 

"No   tengo   hambre,   ma   Lady.  Tan   pronto   como   hayas   terminado, seguiremos adelante". 

"Oh." El a buscó algo que decir. "Esto es muy diferente, Liam. Nunca antes había hecho pasteles de avena sobre un fuego. Y hay un indicio de algo que no puedo ubicar. ¿Lo condimentaste con algunas hierbas?" 

Él la miró con una extraña mirada bril ando en sus ojos que la hizo sentirse repentinamente incómoda. 

"Sí. Es de mi propio gusto." 

Sin querer ofenderlo más, tragó otro bocado, se puso de pie y se sacudió el polvo de la capa. "Oh. Bueno, es muy bueno." Cuanto antes encontrara a Ewan, mejor. Su mente estaba empezando a

jugarle una mala pasada. 

¿Quizás solo estaba cansada? 

Metiéndose   lo   último   del   pastel   en   la   boca,   se   acercó   a   Til ey   y comenzó a desatar el frasco de agua atado a su sil a. Necesitaba lavar la mezcla seca. No volvería a tener hambre por un tiempo; por la forma en que la avena le pesaba en el estómago, dudaba si comería durante una semana. 

Miró   al   cabal o   de   Liam   y   arrugó   la   nariz   ante   el   olor   acre   que emanaba de sus bolsas de caza. La culpa pinchó su conciencia. Se había   ido   y   había   desperdiciado   buena   comida   en   su   esfuerzo   por ayudarla a l egar a Ewan, cuando el juego escaseaba al í. Lo mínimo que podía hacer era deshacerse de los pobres mientras él limpiaba su campamento. 

Comenzó   a   desatar   la   bolsa,   cuando   el   familiar   olor   a   hierbas amargas l egó a su nariz. 

"No toques eso." La orden abrupta de Liam la hizo saltar, hizo que los latidos de su corazón se aceleraran. 

¿Cuál fue su problema? Desde que el a había comentado sobre su daga, él se puso tenso y melancólico. 

A el a no le gustó nada. 

"Solo quería ayudarte deshaciéndote de los conejos muertos. No hay necesidad   de   gritar".   Ignorando   su   comportamiento   grosero,   metió   la mano en la bolsa y sacó un gran trozo de carne oscura. A la pálida luz del fuego, la masa rojo oscuro bril aba con un bril o marrón verdoso. 

"Estos no son conejos". 

Un escalofrío helado le recorrió la columna y le erizó el pelo de la nuca. 

Liam le quitó la carne asquerosa de las manos y luego la volvió a meter en las bolsas, con el rostro casi distorsionado por la ira. 

"Te dije que no te tocaras, moza tonta. Pero, de nuevo, nunca fuiste buena en hacer lo que te decían." 

Su pecho se contrajo, lo que le dificultaba respirar. Su



latido del corazón latía con fuerza. Su cabeza comenzaba a sentirse mareada. 

Luchó por concentrarse en su rostro. 

¿Qué diablos le pasaba? 

"Esos no son tu cena. Son cebos, ¿no?" Su acusación compró una sonrisa burlona en su rostro. El a negó con la cabeza, mientras el suelo bajo   sus   pies   parecía   ablandarse   y   ceder.   "Has   estado   matando   el juego. ¿Pero por qué?" 

Sus rodil as comenzaron a ceder. La mano de Liam la agarró con fuerza por debajo del brazo. El a miró hacia arriba y se encontró con la borrosa visión doble de su rostro sonriente. 

"¿Qué ... qué me has hecho, bastardo?" 

Cuando la oscuridad reclamó su visión defectuosa, su voz sonó en sus oídos. 

—Cál ate ahora, ma Lady. No tienes nada que temer. Cuidaré bien de la viuda de mi prima. 

Las puertas de MacKinnon Keep apenas se abrieron a tiempo para dejar pasar al cabal o de Ewan, cuando el corcel se precipitó hacia el patio. 

"¡El ie! ¡El ie, respóndeme mujer!" 

El eco de sus gritos trajo el resplandor de las antorchas y los rostros curiosos de las puertas y ventanas del torreón. Varios soldados, aún abrochados los lazos de sus mantas, se apresuraron a recibirlo mientras él desmontaba y entregaba sus riendas a un guardia. 

"Angus. ¡Ten otro cabal o listo para ir a por mí, ahora!" 

Cada   segundo   de   su   viaje   desde   MacTavish   Keep   había   estado dominado por un ardiente sentimiento de pavor, no por lo que podría encontrar esperándolo en casa, sino por lo que podría no encontrar. 

"Estoy aquí y no supongo ningún peligro para el a ... a diferencia de otros que pueden tratar de causarle dolor". Las palabras de MacTavish lo habían perseguido mientras cabalgaba. 

Nunca   antes   había   sentido   una   angustia   tan   aterradora;   aunque seguramente había mirado a la muerte a la cara más veces de las que podía contar. 

Morir no lo asustaba, perder a El ie sí. 

Espada en mano, irrumpió a través del gran salón y se dirigió hacia la capil a. Mientras se acercaba a la puerta de madera, su corazón dio un   vuelco   al   oír   una   voz   femenina   en   el   interior.  Quizás   su   rebelde esposa   estaba   hablando   con   el   sacerdote   y   había   hecho   lo   que   le dijeron y se quedó quieta. 

¿A quién engañaba? 

La   mirada   de   sorpresa   en   el   rostro   del   padre   Gregory   cuando irrumpió por la puerta le dio la respuesta, incluso antes de que hubiera hecho la pregunta. Su esposa no estaba al í. 

Su cocinera, Mil ie, hizo una reverencia y luego hizo una incómoda reverencia mientras el a jugueteaba con su delantal. 

—Sí,   ma   laird.   No   esperaba   que   estuvieras   en   casa   esta   noche. 

¿Puedo traerte algo de comer? 

Miró de un sirviente a otro. 

El   padre   Gregory   se   secó   la   frente.   —Estábamos   ...   estábamos repasando los planes para la cena de la boda del domingo, ma Laird. 

¿Ocurre algo? Mil e no quiere molestar a Lady Elspeth, ya que Jennie la había visto irse a la cama con dolor de cabeza esta noche. 

Ewan   giró   sobre   sus   talones,   corrió   por   el   pasil o   y   subió   las escaleras de dos en dos. 

Cuando l egó a la puerta de su habitación, su mente estaba en tal estado que apenas podía pensar con claridad. "¿El ie?" 

Su pecho se apretó mientras estaba de pie en la habitación vacía. 

La ropa de dormir de El ie todavía estaba colocada para el a en la cama; obviamente había mentido acerca de querer dormir sin un dolor de cabeza. ¿Pero por qué? 

La cámara parecía limpia y ordenada, sin signos de lucha. No tiene sentido. Incluso si el a hubiera querido encontrarlo, el a

no habría tenido ni idea de cómo l egar a la fortaleza de MacTavish. 

La idea de el a en las colinas, sola y en la oscuridad lo desgarró, hizo que se le encogiera el estómago. 

Queriendo ir más rápido de lo que sus piernas podían l evarlo, cruzó corriendo el patio hacia donde David salía de la cabaña del guardia. Sin detenerse, agarró su plaid de soldado y lo empujó contra la pared de piedra del torreón. 

"¿Dónde diablos está mi esposa? Estaba a tu cuidado." 

Mientras   sostenía   la   mirada   inquebrantable   de   David,   no   podía confundir la mirada de sincero arrepentimiento en sus ojos de soldado. 

Infierno. Soltó a David, que tosió y luego se aclaró la garganta. 

—Tiene   derecho   a   matarme,   Laird.   No   sé   que   la   dama   dejó   el torreón. Sí, era mi responsabilidad mantenerla a salvo. 

"¡Angus, mi cabal o!" Sacudió la cabeza. "Nae. Es culpa. No puedo culpar a nadie  más que a mí mismo. El ie había estado tratando de hablarme, pero yo no estaba escuchando." 

David apretó el mango de su espada. "Deseo ir contigo, Laird." 

"Nae. No hay necesidad—" 

"¡Ma Laird!" La voz aguda del padre Gregory atravesó el ruido de los hombres que se preparaban para irse. "¡No te vayas!" 

Se encontró con el joven sacerdote en medio del patio. El hombre tenía algo en la mano. 

"¿Qué pasa, padre? No tengo tiempo que perder." 

El sacerdote asintió y jadeó con el esfuerzo de recuperar el aliento. 

"Saliste de la capil a antes de que yo tuviera la oportunidad de darte esta  misiva." Tomó  el pergamino  doblado  de  la  mano  temblorosa  de Gregory y miró con furia la escritura familiar escrita en él. —Sí. El padre Martin se enfadaría mucho conmigo si no hubiera podido ver cumplida su tarea. 

La mandíbula de Ewan se tensó cuando abrió la carta, tanto que

apenas podía hablar. "¿El padre Martín estuvo aquí?" 

"No, Laird. Liam entregó el mensaje en su nombre hace unas dos horas." 

Una flecha de furia caliente y fundida atravesó el corazón de Ewan al oír   el   nombre   de   su   primo.   Nunca   había   deseado   más   matar   a   un hombre. ¿Qué tan ciego había estado? 

El padre Martín tuvo un cómplice todo el tiempo. 



Capitulo 25

TÉl ahogó el sonido de voces que se deslizaron en la creciente conciencia, mientras se preguntaba vagamente qué se había arrastrado en su boca y murió. 

"Oh Dios." No recordaba haber bebido. 

Pensó en frotarse el cuel o para aliviar el palpitante dolor de cabeza que aumentaba con cada momento que pasaba, solo para descubrir que sus manos estaban firmemente atadas a la espalda. ¿Que demonios? 

Liam. 

Soltó un profundo suspiro, mientras los fragmentos maltrechos de sus   últimos   recuerdos   volvían   a   regodearse.   Debería   haber   visto   al hombre por lo que era todo el tiempo: un verdadero bastardo. 

Y el a se había enamorado de su 'Mr. Buen acto. 

¡Idiota! 

Temiendo lo que encontraría cuando abriera los ojos, hizo acopio de fuerzas y abrió los párpados lo suficiente para que se adaptaran a la pálida luz. 

Era de mañana. 

El pánico brotó en su interior mientras miraba las finas volutas de niebla que se arremolinaban alrededor de su tacto. Había estado fuera toda la noche con Liam. Y de alguna manera, dudaba que estuvieran cerca de MacTavish's Keep. Ewan no tendría ni idea de dónde estaba. 

Su cuerpo se estremeció cuando una brisa helada lamió su piel, enviando

pelotones   de   piel   de   gal ina   corriendo   sobre   el a   como   un   ejército conquistador empeñado en hacerla morir de exposición. 

Frío. Siempre malditamente frío. 

Se lamió los labios, deseando tener un poco de agua del frasco de Tilley. 

"Buenos días, ma Lady. ¿Confío en que durmió bien?" 

La sonrisa en el rostro del desgraciado gritaba satisfacción propia. 

Lo que no daría por agarrar esa mirada desde al í. 

"Eres muy valiente sin un pastel de avena en tu mano, ¿eh?" Su sonrisa se desvaneció en una mueca de piedra. "¿O drogar a una chica es   la   única   forma   de   conseguir   una   cita?   De   donde   yo   vengo   usan Rohypnol, no importa, pero de cualquier manera, significa que eres un bastardo cobarde". 

El lado de su cara le escoció donde su mano chocó con tal fuerza que el a cayó a un lado. Las lágrimas brotaron de sus ojos, mientras luchaba por respirar a través del dolor ardiente. 

De repente el a estaba en Perú. 

Estaba acurrucada en la cama de su habitación de hotel, con una mano agarrándose la mejil a. Michael se cernió sobre el a, con la mano todavía levantada, preparada como si tuviera la intención de atacar de nuevo. 

Después de que él se acercó a el a, borracho y enojado por algunas malas historias de los medios, el a le dijo que regresara a su habitación y durmiera. Insistiendo en que solo quería hablar, lo dejó entrar. 

Demasiado para lo que se suponía que había sido su primera noche juntos. 

En lugar de hablar, la culpó directamente de los errores en varios informes del sitio que supervisó. La había l amado una joven estudiante tonta sin más talento que buscar y limpiar para arqueólogos "reales" 

como él. 

Cuando él comenzó a adularla por completo, el a había amenazado con l amar a seguridad. Indignado, él la abofeteó y dijo que si el a le decía una palabra sobre su comportamiento a alguien, nunca volvería a intentarlo. 

otra vez. 

La ira del pasado brotó de alguna parte distante de su alma, corrió por sus venas y encontró su liberación cuando pateó las espinil as de Liam, tomándolo desprevenido. Cayó al suelo. 

Aturdida por sus propias acciones, se sentó y se secó un hilo de sangre   de   la   comisura   de   la   boca   contra   su   hombro   izquierdo.   "¡No vuelvas a poner una maldita mano sobre mí!" 

Liam negó con la cabeza y se puso de rodil as, sus ojos bril aban con intensa rabia. 

"¡Perra!" 

"Ahora, Liam. Esa no es la forma de tratar a tu futura esposa." Su estómago se retorció al ver al padre Martin. "Genial. Supongo que Debería sentirme mejor ahora que tengo un sacerdote aquí. ¿O 

simplemente estás en espera para emitir mis Últimos Ritos? " 

Una risa ronca escapó de la garganta del anciano. 

"Sí, pero eres una muchacha obstinada. Liam tendrá las manos ocupadas." "Liam puede caer muerto. Por favor, siéntete libre de unirte a él". El a levantó la barbil a y le lanzó una mirada ardiente. Y si conozco a mi marido, dudo que a Liam le queden manos para hacer algo. O

cabeza. Tampoco las piernas. Verás, Ewan tiene esa cosa de que la gente me haga daño. 

feliz campista en absoluto ". 

El padre Martín parecía confundido. "¿Cahm-per?" 

El a sonrió. "Lo descubrirás pronto." 

Liam se inclinó y la agarró por debajo del brazo, tirándola de pie. 

"Lucha de nuevo, y te degol aré". 

"¿Con la daga de Ewan, supongo?" Liam se detuvo y la miró con sorpresa.   "Bueno.   Eso   fue   solo   una   suposición   descabel ada,   pero gracias por confirmar mis sospechas. Fuiste tú, ¿no? ¿El que apuñaló a Ewan por la espalda justo antes de la batal a?" 

Liam   la   empujó   hacia   adelante.   Un   profundo   trueno   ondeó   en   el cielo. 

"Muévete, moza." 

"Por el amor de Dios, Liam. Ewan es tu primo. ¿Cómo pudiste hacer algo así? ¿Traicionar a tus propios parientes?" 

"No sabes nada de ma kin. Ahora, cierra la trampa y camina". El padre Martín la tomó del brazo y la condujo hacia un pequeño claro. 

El a trató  de deshacerse de su agarre, pero él se mantuvo firme. 

"Espero que haya un lugar agradable y cálido en el infierno para usted, padre. Es posible que desee empacar bloqueador solar". 

Se echó a reír y luego habló en un susurro. 

"Ah, sabía que eras 'diferente' cuando te conocí". Aguijones de miedo le recorrieron el cuel o. "No se que

estas hablando de." 

"Todas tus palabras extrañas. Incluso la forma en que te comportas. 

Me recuerdas mucho a la esposa del Laird MacKinnon". 

—¿Margot? Te refieres a la esposa del Laird. Está muerta, por lo que he oído. 

—Sí, muchacha. Has hecho un buen trabajo al mantener su secreto, pero sé que está viva ... y no en nuestro reino. 

Un nudo se alojó en su garganta. Sus pies se fueron al plomo. 

¿Él sabía? 

"No tengo ni idea . . . ." Él le apretó el brazo dolorosamente. Fue todo lo que pudo hacer para no gritar. 

"Pobre muchacha. No deseo lastimarte." 

"Entonces estás haciendo un pésimo trabajo." Miró a Liam, quien claramente se preguntaba de qué estaban hablando. Más adelante, una masa de grandes piezas de piedra esparcidas por un claro cubierto de hierba. 

¿Por qué tenía la sensación de hundimiento de que sabía lo que quería el hombre? 

Envió una oración silenciosa para que Ewan la encontrara. Ahora. 



Con las manos apretadas detrás de la espalda, Ewan se paseaba frente a la herrería, mirando consternado cómo salía el sol detrás de los picos brumosos cercanos. 

La espera estuvo a punto de matarlo. 

Con   cada   paso   apesadumbrado,   había   pasado   las   últimas   horas ideando nuevas formas de matar a su humilde primo y al desdichado sacerdote junto con él. 

Sin embargo, ni siquiera la muerte parecía un final lo suficientemente apropiado para ninguno de los dos. 

No. Quería que la pareja malvada sufriera en su mano por lastimar a su El ie. Su esposa. Su amor. Como el viento huracanado que soplaba constantemente desde el norte, la furia se arremolinaba en su interior y amenazaba con deshacerlo. 

Nunca le había dicho que la amaba. Ni una sola vez. 

Las emociones eran para los débiles, siempre lo había pensado. Sin embargo,   la   noción   de   una   vida   sin   su   hermoso,   obstinado   y voluntarioso arco-ee-olo-broma simplemente no se limitaba a pensar. 

"¡Argh!" Se volvió y dio un puñetazo a la puerta de madera de la choza   del   herrero,   a   punto   de   arrancarla   de   las   bisagras.   "¿Cuánto tiempo más, Alan MacKillop? No intentes mi paciencia, hombre." 

Angus salió de las sombras, su rostro escarpado nubló una inmensa mirada de insatisfacción. 

"Sigo pensando que debería ir contigo, Ewan. El diablo sabe lo que el os dos pudieron haber planeado. Bien podría ser una trampa." 

—Sí, no lo dudo ni por un momento. Pero mi mente está decidida. 

En su puño cerrado estaba la nota del padre Martín. "Además. Confío en ti para cuidar el torreón en mi ausencia." 

Debía encontrarse con el sacerdote y Liam, solo, a media mañana en las ruinas del templo pagano. Si vieran a alguien más con él, 

los malditos cobardes prometieron matar a El ie en el acto. 

Los recuerdos de la noche en que había visto a su madre por última vez, rodeada  por los sacerdotes  mientras el a  se  arrodillaba  ante  un altar, inundaron su mente. 

Su padre había sido l amado a casa temprano por el padre Martin, de una reunión de clan combinada. La emoción que se había apoderado del   torreón   desde   que   se   descubrió   que   Lady   MacKinnon   había desaparecido y el Laird fue l amado a casa había despertado al joven. 

Curioso, Ewan se escondió en el pasil o, escuchando mientras su padre y el sacerdote conversaban. El anciano sacerdote afirmó que su madre había sido secuestrada por un grupo de paganos. 

Aunque solo tenía ocho años en ese momento, Ewan estaba l eno de una feroz determinación de proteger a su madre y traerla a casa. Sin el conocimiento de su padre, Ewan decidió ir él mismo al sitio pagano. 

A cabal o, Ewan tomó un atajo que solía usar para evadir el castigo cuando estaba en problemas y l egó al antiguo sitio antes que su padre. 

Dentro del pequeño claro, encontró un grupo de figuras encapuchadas cantando   algún   tipo   de   hechizo.   Su   madre   estaba   en   el   centro   del círculo, arrodillada ante un hombre alto que sostenía un círculo dorado sobre su cabeza. Mirando hacia atrás, lo que le molestaba era el hecho de que el a no parecía estar en peligro. No le ataron las manos ni los pies y parecía estar en paz con lo que sucedía a su alrededor. 

Al   salir   de   los   arbustos,   había   querido   correr   hacia   el a,   pero   su padre y sus soldados irrumpieron en el área sagrada, matando a todos los que estaban delante de el os sin decir una palabra. Mientras tanto, una tormenta feroz surgió sobre el os, enviando flechas de relámpagos, destruyendo   piedras,   árboles   y   cualquier   hombre   que   cayera   en   su camino. 

Sin embargo, su madre y el sacerdote principal no se movieron. 

Su   padre   estaba   a   solo   unos   metros   de   la   pareja,   cuando   un increíble rayo de luz blanca pura pareció golpearlos. 



dejando a Ewan cegado por unos momentos. 

Cuando recuperó la vista, su madre había desaparecido. 

Solo después de haber conocido a El ie y a su madre en el futuro, concibió completamente lo que les había sucedido a todos. 

Y ahora se vería obligado a ver cómo sucedía de nuevo. 

No. Nunca más. 

Agarró la empuñadura de su espada. El herrero apareció desde el interior de la choza humeante y le entregó un objeto pesado envuelto en cuero. 

Por fin. 

Iba a conseguir esposa, su amor, y l evarla a casa. 

"Entonces, dime, Liam. ¿Qué ganas con eso?" El ie se sentó en un gran trozo   de   piedra   tal ada   y   miró   hacia   la   tormenta   que   se   acercaba. 

"¿Seguramente tenías un gran plan en el esquema de las cosas? Todos los malos lo tienen". 

"Hablas demasiado, moza." 

"Eso me han dicho. ¿Te incomoda que no te tenga miedo?" 

Ocultó su aprensión cuando Liam se puso de pie y se acercó a el a. 

Quizás no debería haber hablado demasiado pronto. 

Extendiendo la mano, le agarró la barbilla con fuerza e inclinó su cabeza hacia arriba. 

"Pronto   aprenderás   a   comportarte   cuando   seas   mi   esposa".   Sus labios se aplastaron bajo los de él en un beso cruel y posesivo que la enfermó hasta la médula. 

El a   mordió   con   fuerza   su   labio   inferior,   haciéndolo   retroceder   y levantar la mano. 

"Adelante." 

Su burla lo detuvo. Luciendo una boca sangrante, se volvió

y   se   fue   corriendo   hacia   donde   su   cabal o   estaba   atado   a   un   árbol cercano. Su garganta se cerró con disgusto, escupió su sabor salado en el suelo. 

Dios, deseaba que Ewan estuviera al í. 

"Liam es un poquito de mal genio, pero pronto aprenderás a prestar atención a sus caminos." 

"Prefiero morir primero". 

"¿Crees que estoy loco, eh muchacha?" 

"¿Cómo puedes saberlo?" 

"¿Y si te dijera que conozco la capacidad de Margot para viajar a través de las edades?" 

Trató de ocultar su sorpresa por la revelación, pero él pareció ver a través de el a. 

"Cuando l egó a nuestro clan, fue como si yo tuviera un propósito interno que había permanecido inactivo. El a lo hizo cobrar vida. Pero yo no   era   el   único.   Con   su   l egada   vinieron   otros,   todos   nosotros   con habilidades   similares   que   ninguno   de   nosotros   lo   entendimos completamente. Era como si ... como si nos hubieran reunido con un propósito ". 

"Perdóname si no parezco muy interesado." Pero lo estaba, en cada palabra. 

"Una noche, durante el solsticio de luna, todos nos reunimos aquí, en las   ruinas   de   un   antiguo   culto.   Sólo   uno   de   nosotros   parecía   tener alguna inclinación por nuestro destino. Jonathon era un hombre muy persuasivo. Si tan sólo Margot tuviera la claridad de visión para mira eso." 

"¿Suena como si estuvieras celoso de Jonathan?" 

Se puso de pie y se paseó delante de el a, sus rasgos se volvieron duros y cetrinos. 

"Como hombre de tela, estaba dividido entre mi deber y proteger a Margot". 

"Te creías enamorado de el a, ¿verdad? Y cuando el a no te devolvió tu afecto, te volviste amargado y resentido". 

"No  lo   entiendes.  Sí,   me  preocupaba   por  el a,   más   de   lo   que   mi posición permitiría. Pero sabía que la influencia de Jonathon sobre el a se   había   vuelto   demasiado   severa   cuando   comenzó   a   hablar   de transportar   nuestros   propios   cuerpos   a   través   del   tiempo.   Era   una herejía. me escuchaste. 

"Margot   fue   la   primera   en   realizar   el   ritual.   Durante   tres   días desapareció. Todos, excepto Jonathon, la creímos muerta. Al cuarto día, regresó   con   nosotros,   soltando   locura   sobre   un   lugar   que   solo   pudo haber sido creado por el diablo. . " 



Capitulo 26

"LLa incursión de Aird MacKinnon hizo que Margot se perdiera en el tiempo. Y por eso nunca lo perdonaste a él, ni a ti mismo. Ha hecho que innumerables   personas   vivan   atormentadas   por   su   propia   amargura retorcida, padre Martín. En lugar de aceptar que eras responsable de que Margot nunca pudiera regresar, estabas decidido a hacer que todos los demás sufrieran aún más ". 

El ie miró con disgusto al hombre "santo" que tenía ante el a. "Me enfermas.   ¿Y   qué   le   prometiste   a   Liam   por   su   ayuda?   ¿Riqueza? 

¿Tierra?" 

Se   abrió   camino   a   lo   largo   de   la   piedra,   mientras   el   anciano sacerdote se acercaba a el a y sacaba una pequeña moneda de oro suspendida de un trozo de cuerda. 

"Digamos   que   el   chico   es   fácilmente   influenciable.   Liam   será recompensado por su lealtad hacia mí." 

Mierda. 

Por supuesto. La forma en que laird MacKinnon murmuraba para sí mismo una y otra vez. Todo tenía sentido. Había visto sucesos similares en algunas de las tribus más remotas de la costa de Indonesia. Una combinación de drogas  e hipnosis  había  provocado  que las víctimas literalmente se quisieran morir de hambre y se culparan a sí mismas. 

"Tienes al padre de Ewan en trance, ¿no?" 



Una misteriosa sonrisa se dibujó en la boca del malvado sacerdote. 

"Tengo   que  decir  que   estoy   impresionado,  muchacha.  Muchos   de este   tiempo   sabrían   de   esas   cosas.   Pero   mientras   que   la   fuerza   de Margot radica en su capacidad para viajar con facilidad, y la capacidad de Jonathon para enviarla, la mía radica en el talento único de persuadir a algunas personas para que hagan mi voluntad ". 

Le tendió la ficha y comenzó a balancearla ante su rostro. "¿Y 

crees que seré una de esas personas?" 

El cielo oscuro de la mañana se abrió, soltando fuertes gotas de l uvia, seguidas de rayos en la distancia. 

El sacerdote sacó una pequeña daga del interior de su túnica y le dio un golpe en el costado. 

"Lástima   que   no   tendré   tiempo   para   darte   una   demostración adecuada. Ha sido un placer charlar contigo, muchacha, pero es hora de pasar al altar. Tu amada debería estar aquí en cualquier momento. 

Ambos lo lamentaríamos si l egó tarde ". 

¿Ewan vendría por el a? 

Su   corazón   dio   un   vuelco   al   saberlo,   justo   cuando   una   terrible sensación de pavor brotó en la boca de su estómago. 

Liam lo estaba esperando. 

"Bienvenido, primo." 

Al ver la expresión engreída de Liam, Ewan agarró las riendas de su cabal o con tanta fuerza que sintió que la sangre le corría por las palmas de   las   manos.   Si   tan   solo   pudiera   apoderarse   del   cuel o   traidor   del bastardo. 

El hecho de que la cara de su primo todavía estuviera amoratada e hinchada   por   su   encuentro   en   la   fortaleza   MacTavish   le   dio   poco consuelo, pero tendría que ser suficiente por ahora. 

"¿Dónde está mi esposa, bastardo?" 

No creía en las palabras picantes. 

"Está   bastante   bien   por   el   momento,   en   manos   de   nuestro   buen padre Martin". 

Ewan miró de un lado a otro, vigilando a cualquier otro hombre que Liam pudiera haber colocado como una emboscada. "Es bueno ver que puedes   seguir   las   instrucciones,   Ewan.   Pensé   que   podrías   haber decidido no venir solo." 

"¿Crees que me preocuparía enfrentarme a ti solo?" Empujó a su montura hacia adelante, acercándose a Liam. "No soy yo quien tiene que   esconderse   detrás   de   una   falda   de   mujer,   patético   pedazo   de mierda. Ahora, l évame con el a sin demora". 

Liam lo fulminó con la mirada y se dirigió hacia el claro. 

"Siempre has tenido un don con las palabras, primo." 

El   cabal o   de   Ewan   aceleró   el   paso   y   trotó   junto   al   hombre   que pronto pagaría por sus pecados. 

"Siempre te tomé por un idiota pretencioso, Liam, pero nunca me atreví a pensar que traicionarías a tus propios parientes." 

—Sólo   me   has   considerado   pariente   cuando   te   había   convenido. 

Col in y tú, gruesos como ladrones. MacPherson también. Siempre tan generoso con sus propios hijos. ¿Qué me dio él? 

"¿No   se   te   ocurrió   ser   lo   suficientemente   hombre   para   hacer   tu propio camino?" 

"Sí, Ewan. De hecho, lo hizo." Una sonrisa de pura maldad iluminó el rostro de su primo. "Y es exactamente por eso que estás aquí". 

Liam detuvo su cabal o y le indicó a Ewan que avanzara. Odiaba la sensación  de tener al bastardo  apuñalador por la  espalda, la  misma sensación que tenía la víspera de la batal a de Munroe. 

Hijo de puta. 

Una sonrisa se asomó a su boca mientras gritaba para que su primo lo escuchara: "¿Supongo que todavía tienes una daga? ¿O tienes la intención de usarla de nuevo?" 

Solo otra buena razón por la que Liam debería morir. 

Aunque todavía era media mañana, la fuerte l uvia y el cielo oscuro hacían que pareciera temprano en la noche cuando Ewan se detuvo en medio de viejas ruinas de piedra. 

La inquietud recorrió su columna vertebral. 

El sitio pagano. 

"¡Ewan!" 

Al oír la voz de El ie, desmontó  tan rápido  que cualquiera  podría haberlo confundido con una caída. Con su arma desenfundada, corrió hacia el altar donde una vez había visto a su madre desaparecer en el olvido. 

Empapado, con lágrimas corriendo por su rostro, su esposa estaba de pie contra un gran trozo de piedra plana, un cuchil o sostenido contra su garganta. 

"No te muevas, El ie." Apartando la mirada de su asustada esposa, fijó una mirada gélida en el anciano sacerdote. "Déjela ir, padre." 

El hombre presionó la daga con más fuerza contra el a, hasta que una pequeña corriente de un profundo carmesí le bajó por la garganta y se unió a las ondas de agua de l uvia que manchaban la parte delantera de su vestido de lino color crema. 

El terror en sus ojos hizo que su alma ardiera con una furia como ninguna antes. 

Con el corazón martil eando en su pecho, luchó contra el impulso primordial   de   lanzarse   hacia   adelante   y   arrancar   los   pulmones   del hombre   de   donde   estaba.   Demonios,   se   estaba   asfixiando   con   la necesidad de salvarla. 

"No tomes a mamá por tonta, MacKinnon. ¿Trajiste lo que te pedí?" 

Sin apartar la mirada del sacerdote por un segundo, se agachó y sacó el objeto de una bolsa atada a su cinturón. 

Los ojos del malvado se iluminaron. 

"No lo tendrás hasta que mi esposa sea liberada". 

La punta afilada de una daga contra su espalda le dijo que tal vez

sería necesaria más negociación. 

—Démelo a mí, MacKinnon, y tenga cuidado al hacerlo. Cualquier engaño de su parte y su encantadora esposa pagarán el precio de su estupidez. 

Miró a Liam y luego arrojó suavemente el objeto a los pies del padre Martin. Al aterrizar, un destel o de oro bril ó contra la hierba verde. 

"¡Ewan, no!" 

La mano de El ie salió disparada, pero el padre Martin tiró de el a hacia atrás. 

Los   ojos   del   sacerdote   bril aron   con   codicia,   mientras   un   rayo comenzaba a caer por todas partes. El tonto iba a intentar ir al futuro. 

Su madre estaba ahí. 

"Liam, guía a nuestro amigo al centro de las piedras y espérame al í. 

Date   prisa,   no   tengo   mucho   tiempo".   Mientras   Ewan   se   dirigía   a   un pequeño   espacio   entre   un   esparcimiento   de   roca   blanca,   contuvo   la respiración.   El   sacerdote   dio   un   paso   adelante,   El ie   todavía   en   sus manos, y la obligó a recoger el amuleto del suelo. 

"No tienes idea de cuánto tiempo he estado esperando esto, Ewan. 

Desde que tu madre desapareció. Pero ahora me toca a mí viajar. Y, quién sabe, tal vez vuelva a ver a mi querida Margot." 

Apretó el puño. "Como el infierno, bastardo". 

"Ewan."   El ie   miró   el   amuleto   y   luego   a   él.   Sabía   lo   que   estaba pensando. "¿Cómo encontraste todas las piezas? Tu padre las esparció

..." 

"Vi   dónde   estaban   escondidos,   El ie,   y   los   desenterré.   El   padre Martin dijo que si no venía con el amuleto completo, te mataría". 

El a asintió con la cabeza y le dedicó una débil sonrisa, su bonito rostro pálido y asustado. Dios, lo que no daría por abrazarla. 

"Correcto." El sacerdote miró hacia arriba, hacia la furiosa tormenta, 

luego en Ewan. "Quítale el anil o de oro a tu esposa". 

"¿Por qué?" 

"Estúpido tonto. Tienes el poder en tus venas, al igual que tu madre, solo que eres demasiado tonto para darte cuenta. Sin otro, no soy lo suficientemente poderoso para viajar". 

Extendió la mano y tomó el amuleto de las manos temblorosas de El ie, mientras Liam rodeaba a los tres lentamente, con la daga lista. 

"Toma a la mujer, Liam. Abrázala hasta que la escritura esté hecha." 

La ira de Ewan aumentó, mientras Liam agarraba la cintura de El ie. 

y la sostuvo contra él. 

"¿Pero qué hay de mi tierra? ¿Lo prometiste, viejo? No he pasado todo este tiempo a tu entera disposición y sin pedir nada". 

El padre Martin se arrodil ó ante Ewan bajo la l uvia torrencial. El guerrero sostuvo el halo de oro sobre la cabeza del sacerdote como había visto hacer a su madre. 

"El laird MacKinnon pronto estará muerto, Liam. Y el padre Gregory está en posesión de varias cartas que declaran mi palabra en el sentido de que Ewan fue responsable del envenenamiento del Laird MacTavish. 

Como  prometí, Keep  MacKinnon y todo  lo  que hay dentro  será  tuyo pronto. . " 

Un gruñido se deslizó hasta los labios de Ewan, mientras miraba al hombre   responsable   de   veinte   años   de   miseria,   privaciones   y asesinatos. 

"¡Te veré primero en el infierno!" 

Dos relámpagos cayeron cerca, el intenso calor abrasó el costado del muslo de Ewan. Un tercer golpe frente a él, envolviendo su cuerpo en   una   luz   bril ante   familiar   que   pulsó   a   través   de   cada   nervio   y   lo disparó de regreso a través del claro. 

Aturdido y boca abajo en la tierra, Ewan trató de incorporarse, pero sintió la pura agonía de todos y cada uno de los músculos que querían colapsar a la vez. 

¿Qué había hecho? 

Rodó sobre su espalda y abrió los ojos, solo para encontrar

motas plateadas bailando ante el os. No podía ver. 

"¿El ie?" Arrastrándose sobre su costado, reunió cada gramo de su fuerza y se obligó a ponerse de pie. 

Sacudió la cabeza, el sonido de las campanas aún sonaba en sus oídos. Mientras avanzaba a trompicones, su visión comenzó a aclararse y el hedor a carne quemada l enó sus fosas nasales. 

Padre Martín. 

En   una   masa   ardiente   en   el   suelo   ante   él,   yacían   los   restos carbonizados del maldito sacerdote. Finalmente se había hecho justicia. 

Escupió al hombre y luego se volvió para encontrar a su esposa. 

Una diminuta figura vestida de crema y a cuadros yacía acurrucada en el suelo cerca del altar. Con pies de arcilla, se tambaleó hacia su cuerpo inerte. Punzadas de miedo e ira se apoderaron de su pecho, mientras mil agujas heladas atravesaban su corazón. 

El a no puede ser. . . . 

Una figura familiar se interpuso en su camino. 

Alcanzó su espada, pero ya no estaba. Liam se lo había quitado cuando l egó. No importa. Mataría al traidor con sus propias manos. 

"¿De verdad crees que habría dejado ir al padre sin algún tipo de garantía?" Ewan se detuvo y miró el rostro pálido de El ie. Sus labios se habían vuelto azules y había círculos oscuros debajo de los ojos. 

Tu linda esposa morirá sin un tónico especial. Sí, pero el padre fue inteligente, ¿no es así? Su hoja tenía la punta de un veneno lento, uno que  la  pondrá  en un sueño permanente, a menos que le  consiga  el remedio pronto. " 

Ewan golpeó y agarró a su primo por el cuel o. "No, bastardo. No aceptaré más." Con la fuerza extraída de la parte más oscura de su alma, los huesos del cuel o de su lujurioso primo se partieron uno por uno bajo sus dedos, hasta que la forma sin vida del desgraciado colgó inerte dentro de su agarre como un vicio. 



Sin una pizca de emoción, Ewan dejó caer el cuerpo de su primo al suelo. 

Cayendo de rodillas, tomó suavemente a su amada, la abrazó y fue en busca de su cabal o. Quédate conmigo, El ie. No te dejaré morir. No puedes ir, ¿me oyes? Te amo. 

Seis semanas después ... 

"Qué dolor de cabeza tan horrible." 

Ewan se dio la vuelta y acercó a su esposa quejumbrosa. "¿Cómo te sientes, amor?" 

Sí, cómo amaba el sonido de su voz, l oriqueando o no. "Como un tren descarrilado, no importa". El a se acercó y agarró una taza de agua fría. "¿Crees que estas náuseas matutinas terminarán   alguna   vez?   Se   han   convertido   en   náuseas   matutinas, diurnas y nocturnas". 

Él puso una mano sobre su vientre hinchado y le dedicó una sonrisa maliciosa. Nunca había pensado que una mujer embarazada pudiera ser tan malditamente sexy. 

"Hah.   Ni   siquiera   lo   pienses.   Ya   me   has   metido   en   suficientes problemas." 

Ignorándola, se cernió sobre su cuerpo medio desnudo y se inclinó para darle un tierno beso. "¿Qué haría yo sin ti?" 

"Me da miedo pensar." 

El a se acercó y tocó su mejil a, mientras él comenzaba a acariciar su cuel o. "Hablo en serio. Nunca me dijiste exactamente lo que sucedió cuando me rescataste de Liam y el padre Martin". 

Con un suspiro, se apartó y se acostó de costado, con la cabeza apoyada en una almohada. "Te lo dije antes, el rayo



golpeó   al   anciano   sacerdote,   pero   en   lugar   de   enviarlo   a   través   del tiempo, fue asesinado instantáneamente ". 

"¿Pero por qué no funcionó? 

Extendió la mano y trazó un pequeño círculo alrededor de su pezón en ciernes. Maldita sea, pero casi podía saborearlo. 

"Cuando   el   padre   Martín   exigió   que   le   trajera   el   amuleto,   me   di cuenta de que había dejado mi pieza en ese futuro. Entonces, le pedí a un herrero que fundiera parte del oro de la familia para hacer una pieza falsa que encajara. darse cuenta ". 

El a asintió con la cabeza y le dio un golpe en la mano errante. 

"Supongo que con todo el afán por hacer el rayo, nunca se molestó en mirar más de cerca. Solo estoy agradecido de que hayas encontrado a alguien más que sabía lo suficiente sobre hierbas para hacerme una cura para el veneno. Habría pocas personas que Estoy seguro de quién tendría un conocimiento tan detal ado. Y el hecho de que tu padre ahora esté lo suficientemente bien como para caminar es un milagro. ¿Cómo dijiste que se l amaba el curandero? Tendré que agradecerle algún día ". 

Miró   su   plaid   tendido   sobre   una   pequeña   sil a   de   madera.   Un pequeño destel o de oro se asomó por debajo del dobladil o. 

Él sonrió. "No estoy seguro de cuándo volverá a nuestras tierras, pero cuando lo haga, me aseguraré de decírselo". 

"Bien. Lo principal es que estamos juntos." El a extendió la mano y lo atrajo hacia abajo para darle un suave y dulce beso. "Te amo, Ewan MacKinnon". 

"Y te amo, El ie." Rozó sus labios sobre los de el a, luego bajó y le dio un cálido beso en el estómago. "Nunca volverás a estar sin mí, te lo prometo ... los dos". 

Gracias por leer este libro. 

Erin espera que lo haya disfrutado y agradecería su reseña. 
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atletas gritos resonaron junto con el choque de acero a lo largo el valle verde y l eno de niebla de Shaughnessy. Apenas pasado el amanecer, el sol de principios de verano arrojó rayos de luz naranja sobre la trágica escena que se desarrollaba debajo de Lord Seamus Donegal, Cuarto

Vizconde Banth. 

Toda la finca se había sumido en el caos. La gente agarró las pocas posesiones que pudo antes de huir de la diatriba que se avecinaba. 

Tropezando  con sus  faldas,  una mujer  que agarraba  a un bebé  que l oraba arrastró a otro niño hacia la seguridad del bosque. Un mar de guerreros   armados   fluyó   sobre   los   antiguos   muros   de   piedra   que formaban la frontera de las tierras de Donegal, quemando y destruyendo cabañas con techo de paja a su paso. 

Dando la espalda a la escena infernal, se despidió apresuradamente de su esposa e hijos desesperados y luego los metió en un carruaje que lo esperaba. Y aunque las palabras que había dicho estaban l enas de tranquilidad, una parte de él sospechaba que tal vez nunca las volvería a ver. 

Cuando   el   buggy   desapareció   en   el   bosque,   se   le   escapó   un profundo   suspiro.   "Al   menos   están   a   salvo   y   lejos   de   esta   locura". 

Mirando hacia arriba, cerró los ojos. “Oren los santos



estará velando por el os ". 

Nunca había querido creer que su vecino, Lord O'Connel , l evaría a cabo   sus   amenazas.   Ahora   no,   después   de   tantos   años.   Nada   se ganaría   con   una   venganza   tan   equivocada   ungida   con   la   sangre   de inocentes. 

Sacando su espada de su vaina, se volvió hacia los pocos guardias que lo rodeaban. “Saquen a todos de aquí lo más rápido que puedan, incluidos ustedes mismos. No hay nada más que ganar con quedarse ". 

A lo  lejos, una  figura  alta  y amenazadora  atravesaba los campos más bajos en dirección a la casa. 

Maldita sea. 

"Pero, mi señor ..." uno de los hombres trató de protestar. 

"Dije que los alejara". Frustrado, negó con la cabeza y puso la mano en el hombro del joven dispuesto a dar la vida por él. No. No quería que se derramara más sangre en su nombre. “Son agricultores por el amor de Dios, tus amigos, tu familia… no soldados. Si se quedan sería un baño de sangre y nada más. La disputa es mía, no de el os. ¡Ahora ve!" 

Se   volvió   sin   decir   una   palabra   más   y   entró   en   el   pasil o. 

Normalmente l ena de antorchas y un fuego de bienvenida que ardía en el   enorme   hogar,   la   entrada   de   Banth   Manor   era   oscura   y   fría, inquietantemente silenciosa. Al entrar en una habitación del gran salón, se sentó en un viejo escritorio de roble y colocó su espada a su lado. La habitación que tan a menudo había compartido con su padre le dio poco consuelo   ahora   de   la   diatriba   que   barría   su   tierra.   Tantos   recuerdos estaban   grabados   en   las   antiguas   paredes   de   esa   habitación   de generaciones de Donegal. Y tantas preguntas sin respuesta. Cualquiera que sea su destino, lo afrontará de frente. 

No iba a correr. 

CORCHO, IRLANDA, 2018

El   sistema   de   altavoces   cobró   vida.   “Damas   y   cabal eros,   European Airways  les  da  la  bienvenida  al Aeropuerto  Internacional de Cork. El piloto y la tripulación les agradecen por elegir volar con nosotros. Espere hasta que la aeronave se detenga por completo antes de moverse por la cabina ". 

Infierno sangriento. Después de veintisiete horas de volar en latas de sardinas,   tendría   suerte   de   poder   volver   a   moverse.   Para   aliviar   su rigidez   en   el   cuel o,   El en   Quinn   intentó   estirar   sus   doloridas extremidades. Un pasajero sentado en el asiento de la ventana junto a el a se paró y la empujó hacia el pasil o. 

"De   nada."   El a   murmuró   una   maldición   en   voz   baja   mientras   el hombre procedía a tomar su equipaje del casil ero superior. Girándose hacia abajo, su maletín pasó por poco su cabeza. El a lo fulminó con la mirada, quería darle al idiota desconsiderado una parte de su mente, pero no valía la pena el esfuerzo. 

No es de extrañar que prefiriera trabajar con plantas. 

A su estado de ánimo tampoco le ayudaron los calambres en los tobil os que la habían atormentado desde el vuelo de conexión en el aeropuerto de Heathrow, la típica comida insípida de la 'aerolínea', y el viejo gruñón a su lado que roncaba como un oso en hibernación y olía. 

igual de malo. 

Bienvenido a Irlanda. 

Se puso de pie, recogió su equipaje de mano y esperó para salir del avión. A otras dos horas de distancia aguardaba Banth Manor, que su primo lejano, lord Michael Donegal, décimo vizconde de Banth, había descrito como una impresionante finca envuelta en historia. 

Misterio, más bien. 

Como   no   dejaba   las   cosas   al   azar,   había   pasado   varios   días investigando la propiedad en Internet, con la esperanza de ganar algo. 

conocimiento   del   lugar   de   nacimiento   de   sus   antepasados.   Nada.   Ni siquiera un mapa de cómo l egar. Es difícil creer que cualquier lugar del planeta pueda escapar de las garras de la red mundial. De cualquier manera,   pronto   lo   vería   por   sí   misma.   Y   disfruta   de   un   largo   baño caliente acompañado de una generosa copa de vino tinto. 

Oh, qué dicha. 

Mientras   recogía   su   bolso   del   carrusel   de   equipaje   abarrotado   y pasaba por la aduana, una punzada de culpa le dio un codazo en la conciencia. ¿Por qué se estaba quejando? Después de todo, su viaje había sido un regalo, o más precisamente un legado de su tía abuela Kathleen. 

Aunque viajar nunca había sido uno de sus pasatiempos favoritos, el testamento decía que recibiría un boleto de regreso abierto a Irlanda y la cantidad de cinco mil libras para gastar. 

¿Cómo podía decir que no? 

Pero cuando el abogado le dio la multa, un escalofrío recorrió su columna vertebral. Impreso con su nombre, El en Quinn, su tía abuela Kathleen había comprado el pasaje el día antes de su muerte, como si la   querida   mujer   hubiera   sabido   que   había   l egado   su   hora.   Quizás inquietante, pero no debería sorprenderse. Su tía siempre tuvo un sexto sentido sobre estos asuntos, sabiendo cuándo l amar el momento en que   surgían   los   problemas,   y   nunca   podrías   sorprenderla   en   su cumpleaños. 

Incluso la ascendencia familiar se había convertido en un misterio. La tía Kathleen había visitado Irlanda muchas veces durante su vida para compilar el árbol genealógico, pero nunca trajo una sola recuerdo. Ni siquiera una postal o una fotografía. 

Algún árbol genealógico. 

Y ahora era su turno. No podía volver con las manos vacías. El problema era que la poca información que proporcionaban los papeles de su tía daba pocos detal es sobre qué esperar de el a. 



relaciones. Quizás sus primos en Irlanda no eran muy cercanos. Si se parecían en algo a su familia en Australia, eran estrictamente solo bodas y funerales. 

O quizás la vejez tuviera algo que ver con la falta de información que Kathleen   había   reunido.   Nunca   había   considerado   a   su   tía incompetente, pero una vez que le dio una cámara desechable para tomar algunas fotos, no solo se olvidó de hacerlo, sino que perdió la cámara. O eso había dicho el a. 

Para   el a,   el   momento   del   viaje   no   podría   haber   sido   mejor. 

Necesitaba   poner   algo   de   distancia   entre   el a   y   Bryant,   el   último desastre de su relación. 

La Reina de las Plantas había atacado de nuevo. 

Cuando un taxi se detuvo en la parada, sacó una nota arrugada de su bolsillo. La única información que le había dejado su tía. El garabato contenía una  breve  lista de parientes  excéntricos, uno  de  los  cuales aparentemente aplastó moscas imaginarias con una servil eta mientras almorzaba. 

El conductor salió de su cabina y abrió la puerta del pasajero. "¿A dónde puedo l evarla, señorita?" 

Su alegre acento irlandés la hizo sonreír y se guardó la nota en el bolsillo. "Banth Manor, Shaughnessy Val ey, por favor". 

El a estaba en camino. 

Haga clic aquí para seguir leyendo Fire Of My Heart. 
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